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AS A 


INTRODUCCIÓN 


L a historia de la humanidad es uno de los temas que siempre ha 


despertado interrogantes y, debido a la ignorancia manifiesta que en 
general se posee con respecto a nuestros más remotos antepasados, ha 
sido campo fértil para el planteamiento de las más variadas 
proposiciones. 

Las grandes interrogantes son: ¿Cómo y cuándo surgen los 
primeros atisbos de civilización? ¿Cuándo el ser humano comienza a 
expresarse como tal? Y, sobre todo, ¿cuándo empieza a manifestar 
características que lo harán tan distinto a los demás seres del planeta? 

Todas estas dudas tienen estrecha relación con el origen del 
hombre. Sin embargo, no es mi objetivo detenerme a discutir los 
distintos postulados con respecto a esta cuestión. Teorías que, por lo 
demás, son muy variadas, yendo desde la clásica evolución a partir de 
especies primates hasta la posibilidad de un origen extraterrestre. 

Por otra parte también es materia de controversia la ruta que ha 
seguido la humanidad en lo que a desarrollo de la civilización se refiere. 
Esto se puede analizar desde distintos puntos de vista. Es así, como los 
historiadores han trazado la evolución de la humanidad desde la 
perspectiva tecnológica, filosófica, científica, humanista, y otras. 
También es posible enfocar este camino evolutivo de la especie humana 
desde un punto de vista espiritual, es decir, el desarrollo de la parte sutil 
o trascendente que alberga nuestro cuerpo, y que constituye nuestro 
verdadero ser. Y quizás si es desde este punto de vista en donde se tiene 
un panorama más completo y válido que todos los anteriores, puesto que 
tendríamos que partir de la premisa de que el ser humano es tal, no por 
el desarrollo casual de un cerebro o un cuerpo con características 
especiales, sino que por la energía inmaterial, inteligente y superior que 


se aloja en él. Esta energía, ya sea que se le quiera llamar alma, espíritu, 
chispa divina, o Cualquier otro nombre, es la que lleva al hombre a 
adquirir toda la serie de atributos que le ha llevado a su actual posición. 

La evolución de esta energía superior, su desarrollo y aprendizaje 
puede ser el común denominador que enlace las distintas épocas de la 
humanidad. 

Lamentablemente esta realidad sutil no puede ser probada o 
comprobada con los métodos científicos ortodoxos, los que actualmente 
ocupan el máximo sitial de credibilidad para la mayoría, postergando 
otros medios que por siglos constituyeron importantes elementos de 
observación y comprensión; me refiero entre otros a la fe, la intuición, el 
conocimiento abstracto, el visceral y el subconsciente-instintivo. 
Afortunadamente estas facultades así como otras desarrolladas en los 
últimos tiempos han sido mantenidas por un grupo de seres humanos, 
que aunque no sean detectados claramente por el resto de las personas, 
se mantienen a la vanguardia del avance de la especie humana, dando 
las pautas y guías para que la humanidad avance. 

La captación de este elemento sutil y fundamental en cada uno 
depende de la vivencia propia, y en aquellos que aún no lo puedan 
concebir claramente como una realidad ineludible he de apelar a su fe o 
por lo menos asúmanlo como una posibilidad cierta, ya que este libro 
parte de la base de que existe, y su desarrollo es la clave esencial de la 
historia de la humanidad y más que eso la razón de nuestra existencia 
individual y colectiva. 

Esta alma individual tendría un origen Superior y Divino, por lo 
que cada uno de nosotros llevaría un dios en su interior; es muy antigua 
la sensación y la idea de que somos ángeles caídos y que debemos en 
algún momento recobrar nuestras celestiales prerrogativas. En esta idea 
tenemos la enseñanza de una serie de mitos en el curso de la historia, e 
incluso dentro del Cristianismo, como forma religiosa más conocida en 
Occidente; es así como aparece la expulsión del paraíso como claro 
ejemplo de esto que comentamos. 

Esta parte trascendente ha sido estudiada y perfeccionada (o 
actualizada) en distintos momentos, lugares y formas a lo largo de la 
historia. A veces a través de una religión, o de una filosofía, de una 
escuela hermética o secta determinada, o bien de un maestro espiritual, 
chaman o sacerdote. La verdad es que las distintas formas no interesan, 
lo que si importa es que en el desarrollo de todas estas enseñanzas se ha 
podido conformar un camino sólido y programado para la humanidad. 

Es mi intención mostrar segmentos de este camino espiritual de la 
civilización en Occidente desde una perspectiva iniciática o esotérica, es 
decir, lo que se mantiene o mantuvo oculto para la mayoría, pero que 
incidió grandemente en los acontecimientos históricos. Si bien es cierto, 
el libro hace una breve reseña de lo que algunas Escuelas o Líneas 
Iniciáticas de Occidente fueron en cuanto a su estructura y enseñanza, el 
lector podrá sacar conclusiones de como influyeron o lo hacen 


actualmente en los aspectos más cotidianos de la sociedad. Seguramente 
en otro libro me dedicaré a desarrollar esta segunda idea, aunque, 
vuelvo a insistir, algunas cosas se pueden concluir desde ya, solamente 
es necesario leer más allá de lo que está escrito. 

Es importante aclarar brevemente algunos conceptos que son 
fundamentales para entender la dinámica de esta evolución a través de 
la historia. 

Aceptando la premisa básica que exponíamos previamente, que la 
razón del desarrollo de la cultura y la raza humana es que cada persona 
lleva en sí una realidad interna trascendente y divina que la impulsa a 
desarrollarse, el darse cuenta de esta realidad y vivenciarla como algo 
irrebatible, como algo que no necesita ser comprobado porque se siente 
como vivencia que brota desde lo más íntimo, es lo que podríamos llamar 
la Iniciación, y desde este momento la persona que la sufre comenzará 
un Camino de mayor ampliación de consciencia, lo que la llevará a ver las 
cosas más nítidas que el resto, a aventajarlas, pero con la 
responsabilidad y compromiso cada vez mayor, a medida que se 
despierta esta realidad interna, de ayudar a todos lo que aún no logran 
llegar aún a esta etapa o nivel. 

Esta urgencia de ayudar a los demás y guiarlos es lo que ha llevado 
a estas personas de vanguardia en este recorrido del desarrollo del alma, 
a establecer grupos para poder desempeñar mejor su función de guía. 
Estos grupos organizados son las llamadas Escuelas o Colegios de 
Iniciación, y aunque generalmente no son evidentes, siempre han estado 
actuando en forma oculta para que la humanidad avance de acuerdo al 
Plan que ellos logran vislumbrar. Podríamos hablar de una hermosa y 
gran conspiración de Amor a través de los siglos. 

Esta conspiración se ha exteriorizado a través de distintos frentes: 
religioso, político, filosófico, científico, etc.; pero siempre buscando que 
la humanidad avance un poco más en descubrir su verdadero potencial y 
destino. 

El tema de la Iniciación y las llamadas Escuelas esotéricas oO 
Iniciáticas será desarrollado más ¡in extenso en el capítulo siguiente. 

Otra cosa a tener en cuenta es que el entendimiento, la captación 
de la realidad de aquellas personas que ingresan a este excelso grupo de 
iniciados es más elevada que el resto y muchas veces las cosas que ellos 
mismos enseñan son posteriormente mal interpretadas o solamente 
interpretadas a medias. 

Quiero dejar bien en claro, que según mi escasa concepción de las 
cosas, la humanidad ha seguido un camino de evolución y desarrollo 
constante, pero no necesariamente en la forma que se acepta en la 
actualidad por las ciencias históricas y antropológicas ortodoxas. Los 
historiadores convencionales parten del supuesto que la humanidad ha 
tenido una evolución ascendente lineal, con pequeños retrocesos que no 
inciden mayormente en el contexto global. Según este concepto la 
civilización siguiente necesariamente debe mejorar a la precedente. 


Incluso debido a esta posición se ha llegado a tener como sinónimo de 
incivilizado y atrasado al concepto de antiguo. 

Respecto a esta cuestión son varios factores los que se pueden 
analizar. Primero que nada esotéricamente la evolución de la cultura o la 
civilización se aprecia como una recorrido helicoidal. Vale decir, existen 
períodos en los cuales hay un desarrollo constante hasta la mitad del 
mismo, para luego declinar, antes de dar paso a un nuevo período. De 
esta forma si comparamos los momentos de apogeo de dos ciclos, 
evidentemente que el que corresponde al posterior es superior al que le 
antecede. No obstante, si comparamos momentos distintos de cada ciclo, 
podemos descubrir que en el período anterior existió mayor avance, lo 
que nos llevaría a pensar erróneamente que no existe desarrollo y 
evolución, cuando simplemente estamos comparando en forma 
incorrecta. 

Por otra parte es necesario también ponernos de acuerdo cual son 
el o los elementos de las sociedades que vamos a considerar como 
parámetros para considerarlas más o menos avanzadas. Actualmente se 
da mucha importancia al desarrollo científico y tecnológico, así como en 
la complejidad de las relaciones sociales. Pero, ¿ es este un índice de 
medición totalmente adecuado en todos los momentos?, por que si es así 
un grupo de seres humanos que vivan en entendimiento y cooperación 
con lo natural sin mayor desarrollo tecnológico son necesariamente 
atrasados, pero ¿no es esa la tendencia actualmente con los distintos 
movimientos ecologistas? 

La persona que ha despertado su energía superior y comienza el 
camino de expansión de la consciencia, tiene acceso a otros niveles de 
realidad, más completos y extensos que los dados por las maneras 
convencionales, por lo tanto su actitud frente al medio va variando, y no 
por ello podemos considerar que ha experimentado una regresión en su 
desarrollo, muy por el contrario, su nivel de evolución ha sobrepasado 
nuestras actuales posibilidades. 

Con todo esto quisiera expresar la idea de que no necesariamente 
algo por ser antiguo es primitivo o atrasado, al mismo tiempo una 
civilización no por tener escaso desarrollo tecnológico es inferior en 
cuanto a evolución a otra por poseerla. Si actualmente analizamos la 
cultura occidental podemos observar un gigantesco desarrollo 
tecnológico, pero un escaso desarrollo e incluso una pequeña regresión 
en elementos como la fe, la alegría, el espiritualismo, y otros más. 

También es necesario tomar en cuenta al hacer una análisis del 
desarrollo de la cultura, que siempre, según el esoterismo, las personas 
se estratifican de acuerdo a su crecimiento interno, lo que se manifiesta 
en una evolución personal global. A grandes rasgos tenemos el estrato 
de mayor avanzada, que según veíamos corresponde a los iniciados que 
sirven como guía o faro para el resto. Luego el estrato promedio, y 
finalmente el de menor nivel o desarrollo. Al hacer una comparación de 


las distintas culturas en el tiempo también es necesario realizarla en 
estratos equivalentes para que sea válida. 

Con todo esto las Escuelas de Iniciación plantean que el desarrollo 
de la humanidad no ha sido analizado en forma acabada, sino que 
solamente a través de una lente, habiendo muchas más que dan un 
contexto holístico? y por lo tanto mucho más real. Aún así se mantiene la 
idea de que la humanidad está evolucionando, y en promedio los seres 
humanos de hoy en día son más avanzados que lo que eran hace algunos 
siglos atrás. La razón de existencia del ser humano es crecer cada día 
más hasta que llegue el momento que todos podamos percibir y expresar 
la única realidad que llevamos dentro: nuestra parte divina. 

La historia de la humanidad vista desde esta perspectiva nos 
introduce como elementos activos, como protagonistas de una gran 
aventura espiritual que tuvieron, tienen y tendrán las distintas personas 
en este planeta. Formamos parte de una Gran Obra, en la cual nuestra 
participación, así como la de todos en todo tiempo y lugar es vital para 
que se pueda realizar. 

Adelante pues, les invito a hacer consciente su participación en 
esta nuestra: GRAN AVENTURA. 


1 1 Esta palabra deriva del griego holos, que significa todo; por lo que el término en sí significa 
algo total, global, integral y unitario. 
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LAS ESCUELAS DE INICIACIÓN 


HISTORIA 


L.. origenes de las Escuelas de Iniciación son difíciles de 


precisar. La enseñanza de estas escuelas es tan antigua como la 
humanidad misma, por lo que situarla en el tiempo sería emitir un juicio 
que no tendría ninguna seriedad o verdad científica, desde el momento 
que no sabemos exactamente en que instante aparece el primer ser 
humano sobre el planeta. Existe actualmente la incertidumbre de como y 
dónde se desarrolla el Homo sapiens, no pretendamos pensar que 
tenemos claro el cuándo. 

No obstante, no saber cuando ni como se originan las Escuelas de 
Iniciación, es indudable que existe un claro vínculo entre éstas, sus 
enseñanzas y la evolución de la humanidad; nexo que se ve reflejado en 
los distintos eventos que marcan la historia de ella. Este vínculo no es 
evidente o claro para quien no tiene acceso a esta historia oculta que se 
forma en el desarrollo progresivo de la enseñanza esotérica en las 
escuelas a través de las distintas épocas. Esta línea de desarrollo del 


pensamiento esotérico es indivisible, progresiva y acumulativa, por que 
si bien es cierto a través de las distintas épocas de la cultura surgen 
distintas escuelas, todas ellas están unidas de una u otra forma y las que 
aparecen posteriormente son herederas en mayor o menor medida de las 
precedentes. Por lo tanto, se hace difícil distinguir dónde empieza una 
escuela y dónde la otra, ya que básicamente el Ideal que encarna a todos 
estos grupos y sistemas de enseñanza es el mismo. La única diferencia es 
que el conocimiento a medida que pasa el tiempo, se va ampliando, 
conformando así una enseñanza más completa. Se podría decir que todo 
este proceso de evolución análogamente es igual al agua que cae de las 
montañas al derretirse las nieves que la cubren. Pequeños hilillos de 
agua van aumentando su cauce hasta transformarse en arroyos, los que 
al unirse conforman riachuelos, luego ríos, y finalmente van a 
desembocar al océano, que es justamente el origen de estas aguas, ya 
que desde aquí se evapora hasta las nubes, desde las que luego precipita 
en forma de nieve o agua en las altas cumbres y nuevamente comienza el 
proceso. El océano es la gran fuente de origen de lo cual todo parte y a 
lo cual todo debe llegar finalmente para comenzar otro ciclo. De la 
misma forma, la consciencia y el desarrollo del alma humana y la 
civilización tiene un origen superior, pero para llegar a él, deben avanzar 
aumentando su caudal, hasta llegar en forma de un gran río. Las ideas y 
desarrollo de una forma de pensar, de una escuela, son aprovechadas y 
asimiladas por las o los que le continúan y de esta forma no se pierde 
sino que se enriquece y crece. 

Estas escuelas pretenden la Iniciación de las personas que 
participan de ellas. Con respecto a la iniciación habría mucho que decir, 
de hecho este tema de por sí sólo podría dar pie para el desarrollo de 
una gruesa obra literaria de varios volúmenes. Ya hicimos mención algo 
sobre ella en la Introducción, pero además podemos decir en forma muy 
apretada y sintética que la iniciación espiritual es el comienzo de un 
camino de desarrollo real e interno que se caracteriza principalmente 
por un estado de consciencia creciente, en el cual la persona que lo 
experimenta descubre, despierta y desarrolla su parte más esencial y 
con ello activa la necesidad de ésta de volver a reintegrarse a su origen 
divino. La palabra proviene del latín initiare, que significa volver al 
origen. Retomando la analogía anterior de la dirección de las aguas 
hacia el mar, podríamos decir que conscientemente algunas gotas 
buscan el camino más rápido y expedito para llegar luego al océano o 
mar que les dio origen. El principio de la parte trascendente que por el 
momento le hemos llamado alma, podríamos llamarla como nosotros 
quisiéramos: Dios, Primera Causa, Mente Cósmica, o muchísimas otras 
denominaciones; lo importante es que aquí se encuentra todo lo real, 
trascendente y dinámico que constituye el Cosmos o la creación, por lo 
tanto llegar en pleno conocimiento hasta acá significa adquirir 
consciencia divina. Por ello es que muchas veces se habla de que somos 


dioses en potencia, y que nuestro deber es expresar esto para hacerlo 
una realidad. 

Para conseguir este aceleramiento en el camino del despertar de la 
consciencia o regreso al origen, es que se han creado sistemas didácticos 
y funcionales para enseñarlo. Estas son las llamadas Escuelas de 
Iniciación, las que se valen de enseñanzas intelectuales y sobre todo, 
vivenciales, para lograr despertar la consciencia en forma creciente y 
por ende la necesidad de las almas para volver luego a la fuente 
originaria. Una de las características más sobresalientes de estas 
instituciones es que realizan representaciones o dramatizaciones, que de 
una forma u otra señala el camino que ha de recorrer el alma o espíritu 
para reintegrarse a su origen celestial. 

El sujeto sometido a una Iniciación representa un papel. Se le 
acusa de algo negativo y para purificarse debe pasar por distintas 
pruebas, que en la antigúedad eran bastante fuertes, incluso podían 
atentar directamente contra la integridad física del candidato. Una vez 
pasada esta etapa debía existir promesa de silencio para con los no 
iniciados. Los ritos primitivos tuvieron, entre otras cosas, carácter 
agrícola, es decir, los sacerdotes iniciaban a las personas de acuerdo al 
ritmo de la naturaleza. Por ejemplo: Solsticios y Equinoccios. 

Al ir evolucionando las Escuelas de Iniciación, fueron adquiriendo 
sabiduría trascendente y confeccionaron rituales basándose en símbolos 
que representan las leyes naturales en relación al ser humano. 


Con todo esto se debe tener en cuenta que la iniciación como 
factor de desenvolvimiento de los seres humanos y por lo tanto de la 
civilización tiene su curso o rumbo. Esta historia secreta se estudia en 
las Escuelas de Iniciación reales, ya que ellas son el seno de este 
desarrollo. 

En forma concisa y sucinta verteremos algunas premisas e ideas 
básicas respecto a esta historia oculta de las corrientes inciáticas, en el 
sobrentendido que aquella persona que desee conocer más a fondo sobre 
el particular debe participar de alguna Escuela Iniciática real. 

Los seres humanos surgen como tales desde el momento que su 
ser interior o supernatural se individualiza, es decir, su alma son 
individuales y cada persona por sí sola lleva consigo todos los 
potenciales del Espíritu Divino que le dio origen, y desde este momento 
están llamadas a despertar estas potencialidades en un ser superior: 
superhombres, ángeles, seres espirituales, dioses, adeptos, maestros 
ascendidos, o como quiera llamárseles. Antes de esto la humanidad 
existía como un conglomerado de seres que compartían un alma grupal, 
la que protegía y sustentaba a toda la especie. Las enseñanzas esotéricas 
dan distintos nombres al período o etapa en el cual se dio esto, por 
ejemplo: Mu, Lemuria, y otros. La individualización habría sido 


alcanzada en el período atlante? en donde aparece el ser humano 
propiamente tal, y esto se logró gracias al desarrollo primero de una 
mente consciente y la subsecuente unión con la mente subconsciente de 
la etapa anterior. 


Todas estas etapas, ya sean antes de la individualización como 
posterior a ella, son guiadas por entidades o inteligencias cósmicas 
llamadas Jerarquías Espirituales, las que justamente tienen por misión 
acelerar y guiar los procesos evolutivos en todo el Cosmos. La guía de la 
humanidad desde sus albores (individualización) hasta su final, cuando 
se hallan transformado en seres espirituales superhumanos, depende de 
los llamados Manús o también conocidos en el esoterismo occidental 
como Sumos Sacerdotes de la Orden de Melquisedec. Estos altos seres 
espirituales habrían instruido personal y directamente a los más 
avanzados seres humanos en los inicios de la humanidad, en la época 
atlante. Ellos serían los dioses o seres divinos que se aparecían y 
desaparecían a los más antiguos, ya que debían tomar una 
representación formal para realizar su labor instructiva. Una vez 
formada la primera avanzada de discípulos, lograron que se creara la 
cadena de iniciación que se mantiene hasta los días de hoy, la que creció 
a medida que avanzó el tiempo, con lo que estas entidades divinas se 
fueron alejando cada vez más en el pináculo de ella, retirándose a los 
Planos de Manifestación Internos; pero siempre siendo cabeza y guía de 
los iniciados y a través de su intermedio de toda la humanidad. 


En la época atlante se habrían producido diversas migraciones a 
otras partes del planeta, generando con ello la división de la humanidad 
en Cuatro razas cardinales, a saber: roja, amarilla, negra y blanca. Cada 
una de estas razas habría tenido, tiene o tendrá un momento de auge en 
la historia de la cultura y con ello marca con su sello a la civilización y el 
conocimiento esotérico e iniciático. La raza blanca principalmente da 
origen a la corriente iniciática esotérica de Occidente, pero es 
importante tomar en cuenta que ella toma como base muchas 
enseñanzas de las corrientes y razas que le precedieron, así como legará 
sus enseñanzas a las futuras razas y corrientes en formación. 


SECRETOS EN LAS ESCUELAS DE 
INICIACION. 


2 l Los períodos o etapas "atlantes", "Mu", "lemuriana", etc., no son más que denominaciones 


para distintos momentos en la evolución que atañe a la humanidad, no debe confundirse con los 
supuestos continentes antiguos prediluvianos que justamente tratamos en otro capítulo. 


El secreto en este tipo de enseñanza comprende tres 
tipos: 


1) SECRETO PROPIO DEL TECNICISMO. Cualquier disciplina 
es un secreto para la gente que no la conoce. Los símbolos, teorías, 
axiomas y premisas deben conocerse y manejarse para poder entender lo 
que se quiere transmitir. Por ejemplo, una persona que no entienda los 
conceptos de Cábala, difícilmente comprendería lo que una enseñanza 
de este tipo quiere decirnos y mucho menos podría llevarla a la práctica. 

Toda escuela iniciática tiene su propio código por el cual pueden 
entenderse los iniciados en ella. Por una parte les permite trabajar a 
cubierto de las miradas curiosas o mal intencionadas y por otra les 
permite una mejor comunicación en verdades esenciales, que son 
difíciles de comunicar con un lenguaje común. De esta forma tenemos 
que han existido códigos de comunicación entre iniciados, tan complejos 
como puede ser el lenguaje de los pájaros, al que hacían referencia 
algunas enseñanzas alquímicas de principio de la Edad Media. 


2) PARTE SUBJETIVA DEL SECRETO. Esto está íntimamente 
relacionado con lo anterior. Se debe crear un código nuevo, sobre la 
base de símbolos, para poder tratar de expresar y comunicar vivencias 
subjetivas de un conocimiento interno. Por esto se reemplazan por 
símbolos más complejos aquellas cosas que no pueden decirse en 
palabras. Para poder acceder a este secreto es necesario haber 
experimentado la vivencia interna y de esta forma podremos comprender 
que es lo que se trata de expresar en una serie de símbolos 
trascendentes, antes solamente los podremos intelectualizar, pero no 
comprenderlos a cabalidad. 


3) PARTE ESENCIAL O METAFÍSICA DEL SECRETO. La 
verdad o realidad es tan trascendente que es inalcanzable para el ser 
humano. A medida que una persona estudia, sus conceptos van 
cambiando, por ejemplo la idea del Creador. A medida que va 
aumentando el conocimiento existe el darse cuenta que se va tornando 
más inalcanzable la verdad. Por esta razón, y no por otra, es que los 
iniciados se niegan a discutir sobre ideas inalcanzables y estériles en su 
desarrollo, tales como es la verdadera esencia de Dios. 


Todas las escuelas de iniciación profundizan en el conocimiento 
esotérico. El esoterismo tiene las mismas facetas que el secreto. 
También tiene sus claves o símbolos y enfoque subjetivo, es decir, el ser 
desarrolla sus propiedades internas. También debe existir predisposición 
del alma a recibir este conocimiento. 

Lo que enseña el esoterismo son Principios o Leyes Universales, y 
estas se transmiten en una forma distinta al común de las cosas. Esto se 
hace a través de vibraciones y sensaciones en determinados ritos. 


Existen instituciones que mantiene secreto para sustentar una 
ligazón o lo que se llama la mística entre sus participantes. Con todo esto 
algunas escuelas tratan de dar alguna apariencia de misterio, no 
existiendo nada sorprendente de fondo. Esto es muy común, 
especialmente hoy en día en que las personas buscan satisfacer 
necesidades trascendentes, que no siempre las formas religiosas logran 
hacerlo. Por lo que es recomendable que al ingresar a una escuela de 
este tipo, exista un tiempo de prueba, que servirá para que la institución 
observe al candidato, y al mismo tiempo el candidato la observe a ella. 

No se puede descalificar a ninguna escuela iniciática, pero si hay 
que tomar en cuenta que existen distintas gradaciones en cuanto a la 
realidad, profundidad y eficacia de las enseñanzas de las distintas 
escuelas que existen en el mundo. Todas y cada una sirven para el Gran 
Plan de la evolución de la consciencia, pero cada cual debe integrarse de 
acuerdo a la necesidad que sienta de compromiso y desarrollo. El grado 
de profundidad de las enseñanzas de una escuela no reside en los 
documentos que ésta pueda ostentar y que promulguen su legitimidad, 
sino que en los cambios que realmente expresan sus miembros: Por sus 
frutos los conoceréis. 

Como hemos visto al principio de este capítulo, todas estas 
escuelas tiene una ceremonia de iniciación, ya que el conocimiento que 
se transmite es trascendente. Este conocimiento desarrolla propiedades 
en la persona, transforma al individuo en un ser más evolucionado, 
otorga poder sobre las demás personas y muchas otras cosas. Este poder 
que se usa sobre los demás puede causar mucho daño, por lo tanto se 
requiere que la persona tenga un mínimo de buena voluntad y deseo 
sincero de evolucionar en base del servicio desinteresado. 

En las ceremonias de iniciación también se les pone a prueba. 
Existe un momento en que ya no se puede arrepentir y luego se somete 
al candidato a una promesa. Finalmente con la consagración el 
candidato es integrado realmente a la escuela y se le entregan los 
elementos simbólicos para el trabajo de perfeccionamiento. Los 
integrantes de una Escuela de Iniciación deben adquirir una disciplina, 
herramienta fundamental para mantener un propósito. También debe 
existir silencio y discreción. 

El ingreso a estas escuelas es muy variado y su orientación oscila 
fundamentalmente entre lo místico, lo racional u ocultista y lo psíquico. 
Tienen jerarquías en forma análoga al orden que existe en la creación, 
por ello sus integrantes se diferencian de acuerdo a su desarrollo 
interno. 


DIFERENCIAS ENTRE LAS ESCUELAS 
INICIATICAS DE OCCIDENTE Y ORIENTE. 


A través de la historia, el orbe se ha dividido en dos partes bien 
definidas, especialmente en lo que a la cultura se refiere: Occidente y 
Oriente. 

Las Escuelas de Iniciación no han escapado a esta diferencia 
cultural y en esta clasificación también se expresan características 
distintas, según se trate de una u otra. Los temperamentos, arraigo 
social y cultural e idiosincrasia de ambas partes del mundo son 
diferentes y esto se refleja en la enseñanza esotérica, filosófica y 
religiosa. 

Ya que el tema a desarrollar en esta obra hace referencia directa a 
las Escuelas de Iniciación de Occidente, es fundamental ver en que se 
diferencian de sus congéneres de Oriente. Esto lo podemos ver en el 
siguiente cuadro de relación: 


ORIENTE 


El discípulo está en forma 
permanente con su Maestro. 


El trabajo se realiza aislado 
del resto de la comunidad. 


La inclinación del trabajo 


generalmente es más místico. 


No se requiere desarrollo 
mental. 


Renuncia a lo externo y a 
todo deseo. 


Se establece diferencia entre 
los sexos. 


Podemos 


OCCIDENTE 


Se asiste a algunas reuniones 
a la semana. 


Se deben adquirir elementos 
para actuar en la sociedad. 


El desarrollo tiende a ser más 
ocultista o racional. 


Se piensa que es necesario 
conocer y trabajar la parte 
externa, la que una vez 
ordenada permitirá oír la 
interna. 


Buscan el trabajo mutuo y 
complementario entre los 
sexos. 


observar en el esquema, que la forma de trabajo es 


notoriamente distinta entre un hemisferio y otro. 

La primera diferencia que se expresa es que en Oriente las 
enseñanzas iniciáticas son tomadas como una forma de vida que 
requiere una dedicación completa y absoluta y por ello el candidato o 
estudiante debe vivir con su Maestro. En Occidente la seriedad del 


trabajo iniciático es la misma, sin embargo, permite tener al estudiante 
familia, amigos, trabajo, y todo aquello que caracteriza lo que llamamos 
vida privada. Aunque si es necesario destacar que en Occidente a 
medida que el estudiante se compromete más profundamente con este 
tipo de enseñanza y con un guía espiritual, va dejando más elementos 
cotidianos y se dedica mayor tiempo a un aprendizaje iniciático. 

Pero, a pesar de que un discípulo o candidato occidental se 
dedique por completo a la instrucción iniciática no queda eximido de 
salir al mundo, comprobar sus progresos y desarrollo en la vida 
cotidiana, con personas comunes y corrientes, lo que no sucede en 
Oriente. En Occidente el iniciado debe saber enfrentarse al mundo en el 
cual le tocó vivir y debe salir triunfante de cualquier circunstancia que 
se le presente. En otras palabras, el iniciado debe aprender a controlar 
el medio ambiente que le rodea. 

Con relación a la forma de trabajo, en Oriente existe una mayor 
tendencia al desarrollo del misticismo, ya que por sus características se 
presta más para un trabajo aislado. Sin embargo, se desecha todo lo que 
tiene que ver con el desarrollo del aspecto mental y racional, 
considerándolo una carga o impedimento (ilusión), para alcanzar la 
iluminación. En Occidente por el contrario, debido a las características 
de vida, la vía del desarrollo más conocida es la del raciocinio, y a través 
del fortalecimiento de la mente concreta y luego de la abstracta, se trata 
de establecer el nexo con lo superior. Esto no quiere decir que en 
Oriente no se realice nada de trabajo con la mente y que en Occidente no 
se trabaje con métodos místicos, sino que simplemente existe una 
tendencia mayor hacia uno u otro aspecto. 

A pesar de las diferencias bastante marcadas entre las Escuelas de 
Iniciación de Occidente y Oriente, éstas se han  minimizado, 
especialmente en estos últimos tiempos, posiblemente porque estamos 
en el umbral de una Nueva Era, la que se caracteriza por la unidad en 
toda su magnitud. Seguramente en algunos cientos de años más, en 
pleno apogeo de esta Era de Acuario, no existirán más diferencias entre 
las enseñanzas iniciáticas de Oriente y Occidente. Existirá una 
enseñanza iniciática planetaria, volviendo a la unidad que en algún 
momento le vio surgir en los albores de la humanidad. 

Esto de la Nueva Era o Era de Acuario será tratado brevemente 
hacia el final de la obra, tratando de conservar la secuencia temporal. 


ORÍGENES REMOTOS Y 
LEGENDARIOS DE LA ENSEÑANZA 


INICIÁTICA 


L. historia convencional tiene muchas dificultades en 


determinar las distintas fechas del auge , apogeo y declinación de las 
diversas civilizaciones en épocas pretéritas. Estas dificultades se ven 
aumentadas a medida que más se interna en el pasado. 

Todo esto se debe a la imposibilidad, por el momento, de precisar 
fechas, ya que la tecnología, si bien ha avanzado a pasos agigantados, 
aún no puede resolver este dilema. Las técnicas para determinar las 
edades de ruinas o de distintos elementos encontrados por los estudiosos 
de la historia, tienen márgenes de error, los que crecen enormemente a 
medida que nos remontamos a unos cuantos miles de años. Por otra 
parte, las técnicas más usadas, como son la del carbono 14, requieren 
restos orgánicos para poder determinar fechas, los que no 
necesariamente son contemporáneos con las ruinas o restos inorgánicos 
que los alojan. 

Con todo esto las ciencias históricas y antropológicas han tenido 
bastantes problemas en esclarecer el pasado más remoto de la 
humanidad. 

Agregándose a estos inconvenientes de tipo técnico, está la 
dificultad de precisar que cosas son míticas y que reales en los relatos y 
tradiciones que nos llegan desde la antigúedad. La humanidad es muy 
prolífica en la imaginación, y muchas veces enmascara hechos reales que 
han acontecido en algún momento, con ribetes de fantasía dados por su 
propia interpretación, o bien a fin de velar datos o enseñanzas no aptas 
para todo el mundo. Muchas veces siguiendo el rastro de lo que 
consideramos un mito podemos llegar a la realidad, tal es el caso del 
descubrimiento de Troya por Schliemann. 

Algunos esoteristas y escuelas iniciáticas han desarrollado otro 
tipo de historia, paralela a la tradicional, la cual se remonta a tiempos 
más remotos que los aceptados por la historia ortodoxa. Vale la pena 
analizar brevemente estas posibilidades de origen de la cultura o la 
civilización, ya que seguramente debemos ir a este origen para 
encontrar a la vez el comienzo del desarrollo de las Escuelas de 
Iniciación como entidades organizadas. Cada vez se hace más 
insostenible la tesis de que la humanidad habría comenzado su vida 
civilizada en Súmer hace ocho o seis mil años, y necesariamente se 
comienza buscar en un pasado más remoto el comienzo de toda esta 


gran aventura del pensamiento y de la trascendencia. 
Analizaremos la posibilidad de tres continentes perdidos, los cuales 
habrían alojado civilizaciones primordiales para la humanidad. 


LA ATLÁNTIDA 


Mucho se ha especulado sobre la posible ubicación que habría 
tenido esta legendaria tierra. Las coordenadas en donde se postula su 
pasada existencia van desde el continente americano, hasta Creta, 
pasando por todo el Océano Atlántico y el mar Mediterráneo. Las teorías 
son muchas y variadísimas, sin embargo, todavía ninguna de ellas ha 
podido ser suficientemente comprobada. Como en todo orden de cosas 
existen hipótesis más factibles que otras, de acuerdo a la lógica histórica 
convencional. No obstante, la verdadera historia muchas veces escapa a 
esta lógica fabricada por el mismo ser humano. 

La idea de un continente llamado Atlántida surge de los escritos de 
Platón, el famoso filósofo griego. La primera obra en donde menciona a 
este continente o reinado, es el Tímeo, en donde, Critias el personaje 
principal del relato, describe como auténtica narración a los atlantes 
como pueblo de origen divino que habitan una tierra más allá de las 
Columnas de Hércules (Estrecho de Gibraltar). La isla en la cual 
habitaban era más grande que Libia y Asia juntas. El poder y autoridad 
que tenían los reyes atlantes se extendía hasta Egipto y gran parte de 
Europa, hasta que, según el relato, intentaron conquistar al pueblo 
ateniense, esto fue el término de la conquista, puesto que estos últimos 
ganaron y además liberaron a todos los pueblos sojuzgados hasta las 
Columnas de Hércules. Pasó el tiempo y fuertes terremotos e 
inundaciones hicieron que la Atlántida desapareciera entre las olas. 

La segunda obra en donde Platón cita a la Atlántida es el Critias. 
En él continua el relato anterior extendiéndose en más detalle en cuanto 
a las características de este supuesto reino y continente. En esta obra se 
dice que la civilización atlante tuvo su origen en la unión del dios 
Neptuno y una mortal llamada Cleito, la cual vivía en una montaña que 
había en el centro de la isla. El dios fortificó el lugar, aislando a Cleito de 
todo lo que le rodeaba, por medio de dos anillos de agua y tres de tierra, 
fosos inundados y muros alternativamente, convirtiendo en un círculo el 
centro de la isla. El primer rey fue precisamente Atlas, de ahí que la isla 
y el mar tomaron el nombre de Atlántida. Se dice que la isla era muy rica 
y que sus habitantes edificaron templos, palacios, puertos y dársenas. Se 
habría construido un gran canal que desde el centro de la isla 
desembocaba en el mar. La Atlántida estaba dividida en varias 
provincias y cada una con su rey a la cabeza, y en cuanto al gobierno en 
general y las relaciones de los gobernantes entre sí, estos seguían las 
leyes de Neptuno, escrita en una columna de cobre aurífero erigida en el 


medio de la isla. Cada cierto tiempo se reunían aquí los gobernantes 
para ponerse de acuerdo referente a las cuestiones de gobierno. Todo 
esto bajo el marco de un festival el cual se centraba en un sangriento rito 
taurino. No obstante, la virtud y sapiencia de este pueblo fue 
degenerando, y los dioses al observar la perdición de un pueblo en la 
depravación, decidieron castigarlos, por lo que desataron fuertes 
cataclismos naturales y finalmente este nación tan adelantada 
desapareció en el mar. 

Platón afirma que este relato de la Atlántida fue recuperado por 
Atenas desde Egipto por el sabio y estadista Solón. Poco después del año 
600 a de C., Solón habría visitado Sais, capital del bajo Egipto y centro 
cultural del mundo civilizado en aquel entonces. Allí le fueron mostrados 
los famosos archivos del antiguo Egipto, que se remontaban a muchos 
miles de años, que actualmente han desaparecido también. Estos 
archivos relataban la existencia de la Atlántida. Según estos documentos 
los relatos mencionados habrían acaecido unos ocho milenios antes del 
momento en que los vió Solón, vale decir unos 9.000 años a.de C. 

Los sacerdotes de Sais que custodiaban estos archivos pretendían 
ser descendientes directos de los antiguos atlantes. De esta forma en 
plena época de apogeo del imperio atlante, en Egipto se habrían 
constituido colonias, así como en otras partes del mundo. Producto de 
esto habrían dejado construcciones maravillosas y megalíticas, en 
Egipto, específicamente las pirámides, las que luego fueron ocupadas 
por los nativos para fines distintos a los que originalmente fueron 
erigidas. Muchos investigadores plantean que las pirámides poseen una 
antigúedad mucho mayor que las que la historia convencional les ha 
señalado. Los pueblos que desarrollaron el antiguo imperio egipcio las 
encontraron ya en las arenas del desierto, ocupándolas primero como 
templos de iniciación y luego, además, como templos fúnebres. La 
arqueología basa sus hipótesis sobre la antigúedad en los restos 
orgánicos que dentro de ellas se han encontrado. Pero, ¿qué sucedería si 
dichos restos se hubieran depositado mucho después por una civilización 
que al llegar a esta tierra ya se encontró con estas grandes moles allí? 

Muchas y variadas son las teorías con respecto cual habría sido la 
ubicación de la Atlántida. Mencionaremos solamente algunas de ellas, 
quizás si sean las más difundidas. 

Antes que nada debemos hacer notar que este relato de Platón 
parece estar bastante cargado de elementos mitológicos, lo que 
dificulta a los estudiosos el poder definir que cosa es verdadera y que 
no, así como concretar las fechas. Sin embargo podemos observar que 
existen algunas cosas en común entre este relato y la historia referida a 
otra gran civilización, potencia económica y política de la época de 
Platón, me refiero a la civilización minoica en la isla de Creta. De hecho 
una de las primeras teorías tentativas que apuntan a la ubicación de la 
perdida Atlántida, va en esta dirección. Ritos taurinos, fastuosos 
palacios, derrota a manos de los atenienses y gran cataclismo igual a la 


gran hecatombe que debe haber provocado la explosión o erupción del 
volcán Santorín de la isla de Thera. Al parecer esta gran catástrofe 
habría sido colosal en su magnitud semejante e incluso superiores a la 
de la isla Krakatoa en la segunda mitad del siglo pasado. 

Otra hipótesis que está relacionada con la anterior indica que 
Platón al referirse a la Atlántida, señalaba a la pequeña isla Pharos 
frente al delta del Nilo, que en la edad de bronce contaba con un gran 
puerto. Esta isla pertenecía al ámbito de influencia política y económica 
de los cretenses y era un puerto de vital importancia para el tráfico hacia 
Oriente. Poseía un dársena interno y otro externo. Las inmensas obras 
portuarias hoy en día bajo las aguas, producto tal vez de un terremoto 
submarino. 

Sin embargo, estas dos primeras teorías han sido ampliamente 
rechazadas por una gran cantidad de investigadores, porque si bien 
cumplen con algunas de las características del relato de Platón, así como 
otros antecedentes que se tienen de la Atlántida, no cumplen con 
elementos fundamentales, tales como tamaño y ubicación. El relato es 
bastante claro al respecto, menciona una tierra mucho mayor que las 
tierras mencionadas y una ubicación que está más allá del Estrecho de 
Gibraltar. 

Otra posible ubicación de la Atlántida es aquella en la cual habría 
correspondido a la civilización de Tartessos, en la parte sur de España, 
hoy hundida bajo las aguas. Esta poco conocida civilización habría 
alcanzado un gran auge, justamente unos siglos antes de Cristo. Poco se 
sabe de ella, pero al parecer habría dominado el traslado marítimo a 
través del estrecho de Gibraltar, y por esta razón alcanzado una marcada 
influencia. Solamente se han encontrado restos de esta antigua 
civilización y menciones de ella en viejas crónicas o referencias. Sus 
emplazamientos principales al parecer se encontraban en las costas que 
dan al estrecho, tanto por la parte africana, como por la península 
ibérica. 

También se plantea la posibilidad de que habría correspondido la 
zona del antiguo lago de Tritonis, en la Libia occidental, formado tal vez 
a Causa de frecuentes lluvias o del hundimiento de la franja costera. 
Posteriormente este gran lago se habría transformado en las que hoy 
son las marismas de Chott Melrhir en Argelia y de Chott el Djerid en 
Túnez. 

No obstante, las teorías más aceptadas actualmente, y hacia donde 
más se dirigen las investigaciones y las miradas de todos, es la de pensar 
que la Atlántida habría estado en alguna parte del Atlántico, por algo 
este océano lleva su nombre. 

Una larga cordillera se extiende entre Islandia y las islas Cabo 
Verde frente a las costas de Africa (Senegal). Y tomando en cuenta esto, 
estas islas serían los vestigios de altas cumbres de otrora una gran masa 
de tierra que estuvo sobre las aguas. Esta teoría se ve reafirmada en el 
sentido que en el archipiélago canario se han encontrado tumbas de 


grandes dimensiones de civilizaciones desconocidas. Sin embargo, esta 
hipótesis choca en el sentido que según los geólogos, la cordillera a la 
que se hace mención ha estado sumergida por alrededor de sesenta 
millones de años. Los rastros de la cultura guanche, en las islas canarias 
más bien parecen corresponder a una migración del neolítico 
proveniente de las costas africanas. 

No obstante, son muchas las posibilidades que ofrece este gran 
océano para la ubicación de esta legendaria tierra. También se puede 
considerar la hipótesis que habría estado más cerca del continente 
americano, específicamente en Bermudas y Bahamas. Algunos 
investigadores han planteado la posibilidad que haya habido por estas 
regiones una gran masa de tierra sobre las aguas. De hecho las anguilas 
desovan en el Mar de los Sargazos, y a pesar de que no existe nada de 
tierra en varias decenas de kilómetros a la redonda, siempre año a año 
se dirigen allá para fines reproductivos, cuando por lógica deberían 
buscar un lugar cercano a riberas o costas. Algunos investigadores 
plantean que eso hacían, sin embargo, el hundimiento de la masa de 
tierra que antes existía allí les privó de las costas y el litoral. No 
obstante, la memoria adquirida de sus antecesores hace que nuevamente 
se dirijan a estas latitudes como si aún existiera tierra firme. 

También acreditan esta última posibilidad los descubrimientos 
acaecidos en el año 1968, bajo las aguas del gran banco de las Bahamas, 
en el que se encontraron un gran número de bloques de piedra 
perfectamente unidas y formando lo que se ha dado en llamar: el 
Camino de Bimini. Recordemos también que algunos autores relacionan 
el famoso Triángulo de las Bermudas con los vestigios de la civilización 
atlante. 

Finalmente es dable mencionar las posibilidad de que parte del 
continente americano haya conformado la otrora gloriosa Atlántida. 
Existen muchos vestigios arquitectónicos en nuestro continente que aún 
son desconocidos en cuanto a quienes los hicieron y las características 
de sus constructores. Quizás el caso más difundido es el de Tiahuanaco, 
junto al lago Titicaca. Es un gran misterio quienes y cuando 
construyeron este magnífico conjunto arquitectónico. Los incas lo 
conocieron tal cual lo hicimos nosotros, es decir, en ruinas. Cabe 
mencionar que en estas alturas se han encontrado vestigios y fósiles 
marinos que nos indican que habría estado cercano al litoral marino en 
algún momento. De aquí que surge la osada teoría, pero tan posible 
como las otras, que una antiquísima civilización habría realizado todo 
este trabajo y que justamente es la de los atlantes. Se dice que los 
atlantes, como civilización, habrían alcanzado el control y dominio sobre 
la energía atómica y habrían podido volar. También, siguiendo los 
rumbos de pensamiento de esta última tesis, se podría pensar que las 
pistas de Nazca en Perú corresponden a aeropuertos atlantes. 

Existen muchas más conjeturas respecto a esta cuestión, sin 
embargo, como no es el tema fundamental de esta publicación, es que he 


dado solamente una muestra de lo amplio y variado que puede ser la 
búsqueda de este legendario continente. Sin embargo, éste seguirá 
siendo legendario mientras no se encuentren pruebas concluyentes de 
que la Atlántida existió en algún momento de la historia, cosa que hasta 
el momento no se ha logrado. Aún así muchos esoteristas plantean como 
un hecho la existencia de la Atlántida en tiempos remotos, y en ella se 
habría desarrollado una supercivilización, de la cual somos sus 
herederos, y más especificamente todos los misterios de las escuelas de 
iniciación habrían tenido su origen en esta cultura. También es bastante 
difundida la idea de que la raza roja proviene de esta civilización, así 
como sus secretos y conocimientos. 

Esotéricamente se plantea que las escuelas iniciáticas de la raza 
atlante habrían alcanzado gran desarrollo en la magia natural o 
transformación de la naturaleza, pero lamentablemente se corrompió en 
sus intenciones, se desviaron y hubieron de ser castigadas debido a la 
transgresión de la Leyes Universales. Sin embargo, las bases de la magia 
y su aplicación práctica, como ciencia esotérica, habrían sido el legado a 
las posteriores civilizaciones y especificamente a los estratos de 
conocimiento más elevados. 


TIERRA DE MU O LEMURIA 


Aún antes de la Atlántida, entre setenta y doce mil años antes de 
Cristo, habría existido otro continente llamado Lemuria o Tierra de Mu, 
cuya ubicación estaría dada por parte del actual océano Pacífico y parte 
de lo que es ahora Asia. 

El pueblo de Mu, que habría colonizado al mundo entero, 
llamábase Uighur y su capital se situaba en Asia, específicamente en el 
desierto de Gobi , en donde en pleno siglo XX, un arqueólogo ruso, el 
profesor Koslov, escarbando en las ruinas de la ciudad de Kara-Khota, 
encontró una tumba con un mural que representaba a una joven pareja 
de aristócratas, posiblemente reyes. Sus aspectos eran muy similares a 
los de los europeos modernos y ostentaban un escudo en cuyo centro se 
leía un signo en todo igual a la letra griega mu. La datación obtenida por 
el profesor Koslov, determinó para la tumba una antigúedad de 18.000 
años. 

Este antiguo continente en gran parte se habría hundido en el 
océano Pacífico, doce mil años a. de C., y los sobrevivientes se habrían 
dispersado por Birmania, India, México, Mesopotamia y Egipto, para 
luego sentar las bases de todas las grandes civilizaciones históricas; la 
Atlántida sólo habría desempeñado un papel de relevo en esta 
gigantesca aventura. 


Los distintos archipiélagos, islas, arrecifes y corales de toda la 
parte de la polinesia, no serían más que vestigios de este continente 
ancestral. De esta forma se explicarían los restos de una civilización 
misteriosa que alguna vez pobló lo que es hoy en día la Isla de Pascua. 

Cabe consignar que la creencia de un vasto continente austral 
estuvo firmemente arraigada, durante mucho tiempo, en el espíritu 
europeo. Esto se puede confirmar fácilmente consultando los mapas 
anteriores al siglo XVIII. 

El origen moderno de la posibilidad de la existencia de esta tierra 
se debe al coronel James Churchward. A este personaje se le considera 
el pionero de todas las investigaciones relacionadas con Mu, nombre 
dado por él a la mítica tierra de que hablaban las leyendas. 

El coronel Churchward nació en 1850 y murió en 1936. Fue oficial 
de ejército en la India, y en 1874, según cuenta en su autobiografía, 
conoció a un gran sacerdote hindú que le hizo descubrir, a través de 
ciertas tablillas antiguas, la existencia del continente de Mu. Después 
participó en una expedición al Tíbet, y un poco más tarde en otra 
empresa del mismo orden en Mongolia y Siberia. 

Luego de pasar treinta años en el ejército de la India, siguió 
recorriendo el continente asiático, y viajó también por América Central y 
el Pacífico, antes de retirarse a los Estados Unidos, en donde murió a los 
ochenta y seis años. 

El gran sacerdote con el cual entró en contacto en el año 1874, 
enseñó al joven oficial la lengua original de la humanidad, que sólo 
entendía el mismo y otros dos grandes iniciados, últimos representantes 
de una secta: los Naacals, cuyo origen sería contemporáneo al 
hundimiento de Mu. 

El alfabeto de Mu, entregado por Churchward, y que habría visto 
en estas tablillas, tendría una similitud asombrosa e inquietante con los 
alfabetos mayas y egipcios antiguos. 

En resumen este gigantesco continente habría sido, según esta 
historia, el originario de la humanidad. 


HIPERBÓREA 


Finalmente mencionaremos otra tierra legendaria, que se cita 
también en tradiciones antiquísimas relacionadas con los pueblos celtas, 
germanos, nórdicos y escandinavos. Me refiero a Hiperbórea, mítico y 
fantástico continente de cuyos habitantes desciende, si hemos de creer 
en su existencia, lo mejor y más granado de la humanidad. 

Esta isla legendaria es mencionada por los griegos Heredoto y 
Diodoro y los romanos Plinio y Virgilio, quienes citando antiguas 
tradiciones cuentan que más allá de donde nace el viento norte o Bóreas, 
existió una isla maravillosa rodeada por altísimas montañas de hielo. 
Dicen que los habitantes de Hiperbórea eran seres de blancura de nácar, 


casi traslúcidos, y en particular sus mujeres eran de una belleza e 
ingenio por encima de lo humano, además estaban premunidas con el 
don de la videncia. 

La luz del sol al golpear sobre acantilados de hielo cristalino 
provocaba un efecto óptico de belleza y solemnidad majestuoso y hasta 
sobrenatural. Según Virgilio, los pocos navegantes que alguna vez 
alcanzaron hasta sus proximidades vieron aquella tierra bendita rodeada 
de un halo de luz indescriptible, tan irrealmente bella, que cayeron de 
rodillas cantando plegarias a los dioses. A pesar de estas nieves eternas 
que rodeaban la isla, el sol que reflejaba los ventisqueros calentaban la 
atmósfera y la tierra. Como si fueran espejos cóncavos los hielos 
concentraban el poder vivificador de los rayos solares. Así en Hiperbórea 
el clima era paradisíaco, semitropical y cada palmo de tierra era un 
vergel. El suelo de esta isla era tan excelente y notable por su fertilidad 
que habría producido dos cosechas al año. 

El gobierno de esta isla y la guardia del templo estaban confiados a 
reyes llamados bóreades, descendientes y sucesores de Bóreas. 

La capital de Hiperbórea, según las tradiciones, era Thule, que 
entre los antiguos representaba el límite extremo septentrional del 
mundo conocido, de donde viene su nombre de Ultima Tule. No obstante, 
es interesante hacer ver que para las tradiciones celto-gaélicas la capital 
era Avallon, en donde los grandes héroes, dioses y semidioses podían 
asistir cada cierto tiempo a rejuvenecer, como es el caso el rey Arturo 
que habría ido a esta tierra para resucitar y algún día retornar a Gran 
Bretaña y gobernarla. 

Aquí sería el lugar donde nació Latona, lo que explica por que sus 
habitantes habrían venerado especialmente a Apolo. Según estas 
mismas tradiciones las relaciones con los griegos fueron particularmente 
buenas y de mutua reciprocidad. Los hiperbóreos hablaban en una 
lengua propia, se dice también que Apolo bajaba a visitar esta isla cada 
diecinueve años, lo que era llamado por los griegos el Gran Año, en 
donde los astros llegan a su punto de partida luego de una revolución 
completa. 

Sin embargo, nadie habría podido llegar hasta el interior de este 
paraíso, pues se encontraba por completo aislado por escarpas 
infranqueables de hielo. En el momento en que los polos cambiaron de 
lugar, la maravillosa Hiperbórea, se hizo inhabitable quedando cubierta 
completamente por glaciares. De los hiperbóreos muy pocos salvaron la 
vida. Principalmente hubo supervivientes mujeres, que lograron huir por 
un pasaje secreto, un túnel, que llegaba hasta la actual Alemania. Se dice 
que se mezclaron con los humanos comunes, donde vástagos de gran 
belleza y dotados de poderes sobrenaturales como la precognición o 
adivinación del futuro, y una inteligencia brillante. 

En las mitologías de las regiones nórdicas se identifica el hogar de 
los dioses (Asgaard o quizás el Walhalla) con estos lugares más 
septentrionales. De ellos habría provenido toda su cultura, la ciencia y la 


religión. Y a estos lugares, equivalentes al paraíso, viajarían las almas 
de los muertos justos y valientes. Algunos investigadores piensan que 
todo esto no son más que los recuerdos de una cultura madre y que 
pasaron a formar parte posteriormente de su mitología. Igual cosa 
habría sucedido con los recuerdos de los dioses. Algunos estudiosos e 
investigadores esotéricos plantean la teoría de que Hiperbórea existió 
antes de la Atlántida, y que justamente habría dado origen a este 
segundo continente después del holocausto que cambió los polos. 

En cuanto al origen de esta civilización primigenia no se estipula 
nada en particular, aunque algunos plantean la hipótesis del espacio 
exterior. 

Por último, es interesante observar que la ciencia ha descubierto 
que en las regiones polares, hace varias decenas de miles de años, 
existió un clima tropical, el cual cambio debido, posiblemente, a una 
desviación del eje terrestre. 

Esotéricamente es aceptado por algunas tendencias iniciáticas que 
esta civilización habría dado origen a la actual raza blanca, y las 
facultades psíquicas habría sido la principal contribución a las Escuelas 
iniciáticas posteriores. 


MISTERIOS EGIPCIOS 


P 


ara la historia tradicional, Egipto es uno de los crisoles fundamentales, 
junto a Sumeria, de la civilización. Sin embargo, los estudiosos de las 
Ciencias históricas y antopológicas desde la Edad Media hasta hoy en día 
tienen una posición un tanto contrapuesta frente a la idea del principio 
del pensamiento y de las ciencias, ya que se considera que en Egipto, a 
pesar de sus fastuosas, formidables e inexplicables construcciones, no se 
consolidó una fuente de sabiduría trascendente, vale decir referida a la 
parte filosófica y religiosa, que sembrara las bases para la construcción 
del gran templo del conocimiento en la humanidad. Este galardón se lo 
dan a los griegos especialmente, vale decir, a éstos últimos si se les 
considera los padres de la filosofía y la ciencia. 

Esta posición con respecto a los egipcios, es totalmente 
dispar referente a la que se poseía en la antigúedad. Antiguamente era 
paso obligado estudiar en las escuelas de sabiduría o misterios de los 
egipcios. Como ejemplo de esta aseveración tenemos que la gran 
mayoría de los grandes precursores de la filosofía y ciencia griegos 
estudiaron en Egipto, y veían en la sabiduría de esta ancestral cultura las 
fuentes del conocimiento que todo buscador de la verdad debía conocer. 
Como ejemplo de esto puedo citar a: Pitágoras, Hiparco, Platón, Solón, 
Tales, Anaximandro, Eudoxo, Aristarco y muchos otros. Y no solamente 
los griegos ansiaban descubrir las verdades de la sabiduría egipcia, 
recordemos que también fueron iniciados en sus misterios Moisés y 
Jesús Cristo, como consta en los archivos esotéricos. 

Era de esperar que un centro de desarrollo de la civilización 
tan importante en los albores tradicionales de la humanidad, no 
solamente podía aportar avances en el aspecto social y político, sino que 
también debía haber sido un divulgador importante de las artes, las 
ciencias y el conocimiento trascendente. Por esta razón es que 
actualmente las concepciones de los estudiosos de las ciencias históricas 
y humanas están cambiando, en lo que al antiguo Egipto se refiere. 

El esoterismo desde siempre ha sabido y comprendido la 
importancia que le corresponde a Egipto en el desarrollo de la 
humanidad y del mismo. De hecho la historia oculta del planeta plantea 
que los egipcios fueron los vestigios de una civilización muy avanzada 
que habría existido antes que ellos: la Atlántida. 


HISTORIA Y RELIGIÓN EXOTÉRICAS 


Es importante antes de ingresar a lo que corresponde al 
esoterismo del antiguo Egipto, que veamos un poco de su historia y los 
aspectos de su vida religiosa desde un punto de vista exotérico, es decir, 
como se presentaba al común de las personas, los no iniciados. 

Prehistóricamente, es decir previo a los 3.000 años a.de C., el 
territorio estaba ocupado por una serie de pueblos y tribus que se 
ubicaban en las riberas del río Nilo, desde el Delta, por el norte, hasta la 
primera catarata, por el sur. De acuerdo a esto se constituyen 
inicialmente dos partes principales: Alto y Bajo Egipto, aunque en 
ocasiones aparece una tercera que es el Medio Egipto. Sin embargo, la 
historia propiamente tal del Imperio Egipcio antiguo, surge a partir de 
los treinta siglos antes de Cristo, gracias a la unificación de estas partes 
bajo un sólo reinado, y de aquí en adelante podemos encontrar tres 
momentos o períodos, en los cuales el Egipto antiguo se une y avanza 
como una gran civilización que deja huella profunda en la humanidad. 


Estas tres etapas son: 


1) El Imperio Antiguo, que data de unos 3.000 o más años a. de 
C., y corresponde a un período, sobre el cual se sabe muy poco debido a 
su lejanía en el tiempo, pero muy por el contrario a lo que pudiera 
pensarse, durante este período se desarrollaron grandes e inexplicables 
obras según la historia tradicional. De esta forma tenemos: las pirámides 
de Sakkara, la de Gizeh, las de Kefrén y Micerinos, la Esfinge y otras 
Obras. 

La ciudad en donde se asentó principalmente este etapa fue la de 
Menfis. Debido a revoluciones y problemas internos de desmoronó la 
unidad del Imperio Antiguo, que duró aproximadamente mil años. 


2) El Imperio Medio, que surge luego de una etapa oscura y 
confusa de desunión y revoluciones posterior al Imperio Antiguo hacia el 
año 2.000 antes de Cristo, en donde nuevamente se logra reunificar el 
bajo y el alto Egipto para así comenzar un nuevo período de gloria. La 
ciudad principal de esta segunda etapa es Tebas. De la misma manera 
se realizaron formidables construcciones, se mejoró el servicio social a 
los habitantes y comenzó a crecer un poderío militar que se traduce en el 
sometimiento de tierras aledañas. Este período fue mas corto que el 
anterior, y duró aproximadamente 500 años, y se dio término con la 
invasión de los Hyksos, quienes dominaron a Egipto durante más de un 
siglo. 


3) El Imperio Nuevo comienza desde el momento de la expulsión 
de los invasores Hyksos y la reunificación de Egipto una vez más bajo la 
ciudad de Tebas. Este período, similar al anterior en extensión, comienza 
hacia el año 1400 a. de C. aproximadamente y termina pasado el año 
1000 a. de C. Esta etapa es la de mayor auge en cuanto al aspecto 
poderío geo-político. Se constituye en esta etapa el imperio más 
importante y poderoso de su época. 


Con respecto a la religión, la podríamos clasificar como politeísta, 
a semejanza de los griegos. Sin embargo, los contenidos, la filosofía y el 
conjunto de argumentos no es tan claro como la de los pueblos helénicos. 
Se deben considerar los siguientes factores que impiden, por el 
momento, una mayor claridad, a saber: 


1) Un período de tiempo muy vasto en el cual se desarrolló la 
religión, eliminando, ampliando, incorporando y asimilando diversos 
conceptos, mitos, historias y panteones; por todo lo que no se puede 
definir tan exactamente como sucede con la de los griegos. 


2) La escritura y el pensamiento de los antiguos egipcios era 
distinto a las formas actuales, las que se basan principalmente en las 
tradiciones griegas y latinas. Por lo que interpretar una manera de ver 
las cosas, de explicarlas, de utilizarlas desde un punto de vista ajeno a su 
esencia, puede significar serios y profundos errores. 


3) La poca documentación de la época en sí, lleva a especular 
sobre la base de elementos fragmentarios de esta antigua cultura. 


Tomando en cuenta estos aspectos trataremos de mostrar una 
vaga idea de la religión de los antiguos egipcios. 

En el Egipto anterior a los períodos imperiales, es decir, cuando se 
encontraba separado en dos o tres partes, los distintos pueblos se 
agrupaban en los llamados nomos por los historiadores, que 
corresponden a un grupo de personas bajo las mismas divinidades, 


siendo éstas las principales bases de unión. Desde este momento 
fragmentario, el Egipto antiguo poseía un gran cantidad de panteones, 
según sea la localidad y las tribus que dependían de ellos. 

Posteriormente con la unificación de todo el territorio bajo una 
sola corona se da paso al sincretismo de la religión y comienzan a 
aparecer divinidades más universales, en referencia al pueblo que las 
adora. De esta forma tenemos divinidades más o menos generales y 
universales a todo el Imperio Egipcio, las que podemos considerar como 
las principales. A estas últimas se les unen, en cada territorio, 
divinidades secundarias, propias de las distintas regiones. 

Otra cosa interesante a considerar es que muchas veces los 
distintos dioses se asociaban a animales, pasando éstos a ser sagrados y 
símbolos de las divinidades en cuestión. Según los historiadores, esto se 
debe a reminiscencias de las prácticas totémicas que se dan en los 
nomos en los albores. Sin embargo, el esoterismo postula que también 
puede obedecer a una representación simbólica, tomando en cuenta 
características distintivas de los animales, las que análogamente se 
correspondían a facultades de los distintos dioses o fuerzas dvinas. 

Entre los dioses principales tenemos a: Ra, representación solar; 
Ptah, también como máxima representación divina, Amón, oscuro dios 
que aparece en el Imperio Medio, y se fusiona al anterior, constituyendo 
Amón-Ra, transformándose de ahí en adelante en la máxima divinidad. 
Osiris, dios de los muertos y la resurrección; /sis, esposa y hermana del 
anterior, diosa de la fertilidad y la generación; Nephtys, otra hermana y 
esposa de Seth, el dios del mal, de la infertilidad que también era herma- 
no de los anteriores. Horus, hijo de Osiris e Isis y dios soberano directo 
de los faraones y por lo tanto del antiguo Egipto por vastos períodos. 
También tenemos a Anubis, un dios de los muertos al igual que Osiris, 
pero jerárquicamente inferior. Toth, dios de la sabiduría, conocimiento y 
la civilización. Athor, la diosa representativa del amor y las bellas artes, 
equivalente a la Afrodita griega. Apophis, dios de las tinieblas que 
combate constantemente con la luz de Ra; y muchos otros. 

En realidad podemos decir que existían tres grandes sistemas de 
teología, los cuales en su aspecto cosmogónico paso a esbozar 
brevemente: 


Sistema Heliopolitano 


Llamado así por que se desarrolla en la ciudad de Heliópolis, cerca 
del Delta, y es el sistema organizado y complejo más antiguo del Antiguo 
Egipto. Se piensa que comenzó a funcionar antes de la III dinastía, en los 
albores del Imperio antiguo. Este sistema expresaba lo siguiente: 

En el principio todo era caos, y tenebroso, un mundo no 
estructurado. Cuando la divinidad se convierte en sol, el verdadero 


mundo puede existir. La masa líquida original es rechazada hacia la 
periferia, hacia lo alto y hacia el interior de la tierra, siendo el cielo un 
océano, en que circula la barca del sol. Aparece ahora el tiempo con sus 
ciclos de día y de noche, las estaciones y los años. 

Esta divinidad inicial que se llamaba Ra, o bien también se le 
conocía como Atum, que quiere decir "el Total" o "el Completo" da 
origen a otras dos, conocidas como Chu y Tefnut, encarnando el espacio 
o el aire, y la humedad o agua respectivamente. A su vez, ambos 
engendran a Geb, la tierra y a Nut, el cielo. El dios Chu, interponiéndose 
entonces entre Geb y Nut, elevó el cuerpo de Nut, diosa-Cielo por 
encima del cuerpo de Geb, cumpliendo desde entonces su papel de 
atmósfera. 

De Geb y Nut surgen Osiris, Seth, Isis y Nepthis, con lo que se 
establece orden y comienza el desarrollo de la civilización como tal. 
Finalmente de la unión de Osiris con Isis nace Horus, el dios redentor y 
que lleva a la victoria definitiva del bien encarnado en el orden. 

Los dioses que desempeñan un papel en este sistema son nueve, ya 
que se considera que Horus es Ra manifestado en un ciclo de expresión 
menos abstracto, al mismo nivel de las dos últimas parejas divinas, por 
ello se designó a esta familia divina como Ennéada (Psedjet). 


El Sistema Hermopolitano 


Hermópolis fue una ciudad del Imperio medio, sede del dios Toth, 
dios civilizador, patrono de la escritura y de la ciencia. 

La teología hermopolitana es la de connotaciones más abstractas 
de los sistemas y por ello su enseñanza esotérica está expresada en 
forma más directa. 

Del caos emergen cuatro parejas de dioses (aspecto masculino y 
femenino), los primeros en aparecer son Nun-Naunet conocidos como la 
"Isla de la Llama”, el primer punto de orden y estructura, luego Heh- 
Hehet, cuya misión es elevar el Sol; Kek-Keket, la Oscuridad que 
produce las tinieblas de la noche y que a la vez servirá para difundir la 
luz y finalmente Amón-Amonet el aire cargado de fuerza vital, el soplo de 
vida. 

Con su acción combinada, estas cuatro parejas traen a la 
existencia el astro del día y constituyen la Ogdoada o colegio de los ocho 
dioses; los dioses masculinos son representados con cabeza de rana y las 
diosas con cabeza de serpiente. 


El sistema de Mentfis 


En el centro del sistema aparece el dios Ptah al que se le atribuye 
un papel de demiurgo o "artífice del Universo", ya que antes de tornarse 


activo existía en el océano primigenio llamado Nun. Ptah para realizar su 
Creación asume ocho funciones, de las cuales la más importante es la 
que realiza como Ur ("el Grande"), el que cumple su función creadora a 
través de dos facultades que son parte integrante de su naturaleza: el 
corazón, sede de la inteligencia que concibe las cosas, y la lengua, 
órgano del mandato, que profiere el verbo creador. Posteriormente estas 
dos facultades fueron representadas por Horus y Toth respectivamente. 


Finalmente, cabe mencionar a Atón, una singular divinidad que 
aparece gracias a Amenofis IV, también llamado Akhenatón, y que 
siembra las bases de la posibilidad cierta y exotérica de una religión 
monoteísta en el Egipto antiguo. No obstante esta revolución religiosa no 
resultó, llevando al quiebre del imperio y a la guerra civil. 

Además de la creencia en las distintas deidades, los egipcios 
consideraban que la muerte no era el fin de todo, es más la idea de 
reencarnación o metempsicosis que tenía Pitágoras y los misterios 
griegos habrían salido de la enseñanza egipcia. 

Se consideraba que existían otros cuerpos más sutiles que el físico 
y que no morían junto a él. La vida proseguía en otro mundo o 
dimensión, pero para saber como habría de vivir esta otra vida el difunto 
debía ser sometido al juicio divino, presidido por Osiris, en el cual, a 
través de un ritual se le pesaba el corazón y según era el resultado de 
esta prueba, era a que mundo debía dirigirse. Todo este complicado 
ceremonial, así como las invocaciones y oraciones que ayudaban al 
difunto han quedado descritos en el "Libro de los Muertos". 


Debido a la creencia de una vida más allá de la muerte y a la 
posible vuelta a este mundo, es que los egipcios desarrollaron la 
momificación, hasta alcanzar un elevado desarrollo de esta técnica. 


HISTORIA Y RELIGIÓN ESOTÉRICAS 


Con referencia a la historia esotérica podemos decir que en 
general la trayectoria del antiguo pueblo e imperio egipcio corresponde, 
en términos generales, a la que los historiadores convencionales han 
expuesto. No obstante, existen diferencias importantes en cuanto al 
origen de esta fabulosa cultura, ya que el esoterismo plantea que los 
egipcios, habrían sido una colonia y uno de los últimos vestigios que 
quedaron de la civilización atlante que le precedió. Pero, es importante 
consignar, que según esta premisa, corresponde solamente a vestigios 
de la desaparecida civilización atlante, y no a la cultura en esplendor. 


Siguiendo la misma línea de pensamiento, tenemos que grandes 
construcciones como son la esfinge y las pirámides fueron construidas 
por los atlantes muchas  centurias antes que el imperio egipcio 
comenzara siquiera a manifestarse. Por lo tanto ya las habrían 
encontrado allí, en mitad del desierto, como mudos testigos de un 
pasado esplendoroso de una cultura colapsada. 

Estas construcciones habrían sido templos de iniciación y prácticas 
espirituales de los antiguos atlantes. Los egipcios al heredarlos, 
inicialmente también les dieron esta utilidad, pero con el paso del tiempo 
se fue perdiendo esta idea, y producto de la vanidad y orgullo que otorga 
el poder cuasi absoluto, pasaron finalmente a convertirse en las tumbas 
reales de algunos faraones, tales como Cheops, Chefrén y Micerinos, por 
citar las tres pirámides más conocidas. 

Otras diferencias significativas con respecto a la idea de la historia 
tradicional, es algo que ya hemos planteado en la Introducción, con 
respecto a lo superficial que se juzga el desarrollo del pensamiento y la 
sabiduría en la antigúedad y en este caso en el Egipto antiguo. El 
esoterismo considera que la antigua civilización egipcia es la precursora 
de muchas culturas, formas religiosas, líneas filosóficas y escuelas de 
iniciación que constituyen el tronco del pensamiento y la espiritualidad 
en occidente. 

En referencia a la religión, esotéricamente se sabe que sólo el 
pueblo, es decir, los que no estaban iniciados en los misterios, tenían una 
concepción politeísta simple de lo sobrenatural. Sin embargo, los 
iniciados, que correspondían a aquellos más capaces y que dirigían los 
destinos del imperio, tenían una concepción monoteísta, en otras 
palabras sabían que existía sólo un Creador, divinidad suprema que se 
expresaba en diversas formas, según sea los planos en los cuales se 
desenvolvía. 

Es más, el esoterismo plantea que una de las más grandes 
religiones monoteístas, el judaísmo, cuna del cristianismo y el islamismo; 
obtuvo sus bases y profundo significado en los misterios de Egipto. 
Moisés era un iniciado en estos misterios, y estableció un pueblo cuya 
base de existencia era la creencia en un sólo Dios. Este pueblo fue 
creado de diversas tribus y clanes, bastante supersticiosos y poco 
avanzados con respecto a sus congéneres egipcios. De este material 
humano prácticamente virgen, Moisés pudo inculcar las verdades 
aprendidas en las escuelas egipcias de alta iniciación y dar un nuevo 
significado exotérico en la concepción religiosa. 

Los dioses, son sólo manifestaciones distintas de una Entidad 
Creadora y Dominadora de todo, pero los sacerdotes iniciados egipcios 
sabiendo que era imposible conocer directamente a Dios, proclaman 
estas divinidades diversas, y así se los presentan al pueblo, el que no 
estaba preparado para especulaciones teológicas tan elevadas. Después 
de todo, una religión cumple su objetivo cuando da sustento espiritual y 


a la vez sienta las bases de una firme estructura moral y ética, que 
permite la estabilidad y por ende el desarrollo y progreso de un pueblo. 

Un claro ejemplo de que los antiguos iniciados egipcios conocían 
perfectamente el origen unitario de la Creación, y por lo tanto que existe 
sólo un Dios realmente, se da en el caso de Amenofis IV, quien intentó 
hacia el año 1300 a. de C. aproximadamente, realizar una verdadera 
revolución religiosa en el imperio. Su acción consiste en intentar sacar 
la concepción monoteísta de las escuelas de alta iniciación, y darlo a 
conocer como un concepto exotérico y así entregar una religión de un 
solo Dios al pueblo. Este Dios único fue llamado Atón y correspondía al 
disco solar, como representación del espíritu que anima al sol físico. 
Para estos fines, Amenofis se cambió el nombre por Akhenatón, y 
cambio la capital del imperio desde Tebas hasta una ciudad nueva 
llamada Tell el Amarna. 

Lamentablemente, Akhenatón fue un visionario y gran iniciado, 
pero no considero que todo debe tener un ritmo, incluso la evolución de 
la humanidad. Su propuesta religiosa no era congruente ni con el pueblo 
ni con el momento, por lo que fracasó. Es interesante observar, sin 
embargo, que otro espíritu adelantado si tuvo éxito en este mismo 
tiempo con un pueblo totalmente nuevo, primitivo e ingenuo y por lo 
terreno fértil para sembrar ideas y formas revolucionarias, este iniciado 
fue Moisés. 

De acuerdo a la concepción esotérica de la religión, cada divinidad 
simbolizaba una fuerza o energía, la cual podía ser analizada 
exotéricamente o esotéricamente. Todos los dioses descendían de una 
deidad única, que era de tipo solar. Ra y otros en una primera época, 
luego Amón-Ra especialmente, que significaba para los iniciados lo 
oculto que está tras Ra, lo inalcanzable, lo ignoto. También conocían 
otros planos de manifestación en el ser humano, de hecho dividían éste 
en siete partes, a saber: 

Chat o Khat, corresponde al cuerpo físico, vale decir, el envoltorio 
material que alberga a los otros seis planos. El Anch es el doble etérico 
del aspecto físico; en este cuerpo se verifican todas las funciones vitales, 
que conllevan finalmente en la salud física de la persona. El tercer 
cuerpo y más sutil que el anterior, es aquel correspondiente al cuerpo 
astral de los actuales esoteristas; vale decir, aquel que contempla las 
funciones emotivas, afectivas y pasionales del ser; los egipcios le 
llamaban Ka; y jugaba un rol protagónico en la ceremonia que 
determinaba la clase de vida que llevaría una persona luego de la 
muerte. Luego tenemos a Ab, y que no es otra cosa que la mente 
concreta, es decir, aquella parte del ser humano en donde se expresa los 
pensamientos e ideas cotidianas; la ciencia se desarrolló en gran parte 
bajo el amparo de esta expresión. Pero esta última dimensión o cuerpo, 
no es otra cosa que el reflejo, en un arco inferior, de la mente abstracta o 
superior, llamada entre los egipcios Ba o Bai. Akh o Cheibi es el nombre 
que dan al cuerpo causal o intuicional; en otras palabras aquella 


expresión del ser humano en donde se encuentra la energía creadora de 
los sentimientos puros y divinos. Los seis cuerpos o planos antes 
mencionados no eran más que diversos receptáculos o alternativas de 
expresión para la esencia o chispa divina, que permanecía inalterada y 
sublime en lo más profundo de cada ser, y era conocida como Khu o 
Sahú. 

Al reconocer otras partes además del físico en el hombre, sabían 
que existía otra vida y que en ella se juzgaba lo experimentado en la 
tierra, para posteriormente volver a venir a experimentar. Por esta razón 
es que el mito de Osiris e Isis, de la misma forma que el juicio que hacia 
este dios al alma del muerto fueron elementos fundamentales en el 
desarrollo de las escuelas de misterios. Por esta importancia es que más 
adelante nos referiremos especificamente a estos misterios. 


HERMES TRISMEGISTO 


La parte iniciática plantea que el gran instructor y promotor de la 
cultura egipcia antigua, especialmente a lo que sus escuelas de misterio 
respecta, fue Hermes Trismegisto o Toth, quien en los albores de la 
civilización egipcia sembró las bases para un desarrollo vigoroso lleno 
de sabiduría que significó una de las plataformas principales para toda la 
cultura occidental. Debido a la importancia de este personaje es que a 
continuación dedicamos un espacio especial para él y lo que significó. 

La leyenda y la realidad se confunden al referirse a Hermes 
Trismegisto, nombre griego que significa Hermes el tres veces grande, 
no obstante, en Egipto se le conoció principalmente como Toth, el que 
más tarde fue a formar parte del panteón del Imperio Egipcio, como el 
dios del conocimiento y del saber. 

Este personaje o dios es del tipo civilizador por excelencia, y si 
bien es cierto que los egipcios antiguos lo consideraban como alguien 
que realmente existió y el propulsor de toda la civilización del imperio, 
tanto en las artes, como en la filosofía, las ciencias, y especialmente en 
todo lo referente a lo trascendente y esotérico; los historiadores conven- 
cionales postulan que tan sólo es un mito para dar un origen superior o 
divino a la cultura egipcia antigua. La historia esotérica confirma el 
hecho de que Hermes o Toth fue real, quizás no fue un sólo hombre o 
quizás sí, tal vez no tuvo realidad física o tal vez sí; lo importante es que 
realmente existió la idea, el grupo, el hombre o lo que ha sido llamado 
Hermes Trismegisto. Producto de esto están sus obras, y esto es más 
importante que especular como fue su forma o manifestación en la 
tierra. De la misma manera, poco se sabe exactamente hace cuanto 
tiempo que Hermes aparece en el valle del Nilo, iniciando lo que 
posteriormente sería la gloriosa civilización egipcia. El tiempo varía 
según muchos estudiosos entre 10.000 a 5.000 años a. de C. 


Hermetismo se le llama al conjunto de enseñanzas esotéricas 
que entrega Hermes, a él también se debe la enunciación de las siete 
Leyes o Principios universales, que forman la base del conocimiento 
esotérico, así como también se le concede la autoría del Tarot o "Libro 
de Toth", libro de sabiduría que conforma un elemento fundamental en 
toda la enseñanza esotérica e iniciática de occidente. Dada la 
importancia de estas dos herramientas, es que me referiré brevemente a 
cada una de ellas. Eso sí, es necesario considerar que el desarrollo de 
todo esto no se puede realizar en unas pocas líneas, puesto que cada una 
por sí sola permite el desarrollo de uno o más libros completos. 


LEYES O PRINCIPIOS HERMÉTICOS UNIVERSALES 


Tal como el nombre lo indica estos Principios o Leyes regulan toda 
la creación en cualquier estrato, ya sea algo muy superior y/o cósmico, o 
inferior y/o personal. 

Los Principios son en total siete, y los habría escrito sobre un 
elemento legendario, llamado "Tabla Esmeralda", la cual, de la misma 
forma que el Santo Graal, la Piedra Filosofal, el Elixir de la Vida, la 
Panacea y otros, ha sido buscada por muchas personas a través de la 
historia, ya que encontrarla significaría trascender este mundo limitado 
para acceder al poder ilimitado, al poder de los dioses. Esta leyenda, 
acuñada por los iniciados en la historia, es sólo ficción en el sentido que 
la tabla física no existe, y menos de esmeralda; no obstante, es una gran 
verdad y Cada persona tiene la posibilidad de hacerla realidad. En otras 
palabras, el encontrar este fabuloso elemento significa descubrir y 
encontrar los Principios Universales dentro de cada uno, vivir de 
acuerdo a sus preceptos, comprenderlos e internalizarlos, lo que 
realmente dará un poder ilimitado, o sea se hará un dios o superhombre, 
según como quiera llamársele. 

Revisemos brevemente los siete Principios y que indica cada uno: 


1. -Principio del Mentalismo. El Todo es Mente; el universo es 
mental. 

Este principio explica que el Todo, o sea la realidad substancial 
que se encuentra en toda la manifestación material o física, de los 
distintos fenómenos de la vida, y en general todo lo que conforma este 
gran universo, deriva de la Mente de Algo, inconcebible e incognoscible 
para nosotros. De acuerdo a esto todo el Universo o la Creación, con 
todos sus posibles niveles de manifestación tiene existencia en la Mente 
del Todo. 

Por lo demás el ser humano, posee las facultades del pensamiento, 
a semejanza de ese Todo en el cual vive, y por lo tanto de acuerdo al 
Principio de Correspondencia, que veremos en seguida, cada uno de 


nosotros tiene la facultad o el poder de realizar sus propias creaciones, 
al igual que nuestro Creador. 


2. - Principio de Correspondencia. Como arriba es abajo; como abajo 
es arriba. 

Este principio explica que siempre existe una cierta corres- 
pondencia entre los distintos eventos, fenómenos, leyes que suceden en 
distintos niveles o estratos de esta gran creación. De esta forma lo que 
sucede a nivel infinitesimal sucede en forma correspondiente en el 
ámbito cósmico. A través de este Principio, los esoteristas han podido 
comprender cosas que suceden en planos muy abstractos y superiores, 
ya que estos se reflejan en planos más concretos. De esta misma forma 
se puede enseñar así verdades que quedarían veladas e ignoradas por la 
mayoría si no pudiéramos cogerlas a través de una analogía. 


3. - Principio de Vibración. Nada está inmóvil; todo se mueve todo 
vibra. 

Este principio ha sido confirmado recientemente por la ciencia 
tradicional, pero Hermes ya lo había enunciado hace miles de años. 
Todo, por muy sólido que parezca, se mueve y vibra. Cada elemento en 
este universo desde lo más sutil hasta lo más denso vibra y se mueve, la 
única diferencia es la frecuencia de esa vibración. De aquí surge la gran 
Clave de la magia y el esoterismo y que se refiere a la resonancia y diso- 
nancia. Resonancia, es cuando dos o más elementos vibran en la misma 
frecuencia, de tal forma que se comunican completamente y se pueden 
influir. Disonancia por el contrario es cuando dos elementos no tienen la 
misma frecuencia y por lo tanto no tiene una interacción, por el contrario 
se tienden a anular por que son antagónicos en su tasa de vibración. 


4. - Principio de Polaridad. Todo es doble; todo tiene dos polos; todo, 
su par de opuestos: los semejantes y los antagónicos son los mismos; los 
opuestos son idénticos en naturaleza pero diferentes en grado; los 
extremos se tocan; todas las verdades son semi-verdades; todas las 
paradojas pueden reconciliarse. 

Este principio, como todos los demás, es de una vital importancia 
en el camino iniciático, gracias a él el estudiante y posterior iniciado 
puede manejar y controlar las situaciones, ya que puede a voluntad 
actuar en el medio por la trascendencia de la polaridad. 


5. - Principio del Ritmo. Todo fluye y refluye; todo tiene sus períodos 
de avance y retroceso; todo asciende y desciende; todo se mueve como 
un péndulo; la medida de su movimiento hacia la derecha, es la misma 
que la de su movimiento hacia la izquierda; el ritmo es la compensación. 
A través de este principio se puede explicar el auge, el apogeo, la 
declinación y la muerte de los pueblos y culturas a través de la historia. 


De la misma forma cada persona podría descubrir los distintos ciclos en 
los cuales está inserto y trabajar a favor de esas fuerzas o energías, en 
la misma dirección de ellas, lo que facilitaría grandemente las cosas y se 
lograría sin lugar a dudas el éxito en las metas planteadas. 

Este principio se puede explicar a través de un dicho popular, con 
el que se retrata muy bien: Ríe hoy día que llorarás mañana. Para 
colocarse sobre las vicisitudes que tiene la vida con sus distintos ciclos, 
la única forma es conocer y saber aplicar este principio. 


6. - Principio de Causa y Efecto. Toda causa tiene su efecto; todo 
sucede de acuerdo con la Ley; la suerte no es más que el nombre que se 
le da a una ley no conocida; hay muchos planos de casualidad, pero nada 
escapa a la Ley. 

El iniciado sabe muy bien que no existe la casualidad, sino que la 
causalidad, y el hecho de que no podamos cambiar nuestro destino no 
significa otra cosa que aún no podemos adentrarnos en el mundo de las 
causas que determinan los efectos que afectan nuestra vida. 


7. - Principio de Generación o de Amor. la generación existe por 
doquier, todo tiene sus principios masculino y femenino; la generación se 
manifiesta en todos los planos. 


La Creación completa es un continuo acto de amor, de generación. 
El universo es fértil en todo sus planos, y siempre se están produciendo 
nuevos elementos producto de la unión de dos elementos 
complementarios como son lo masculino y lo femenino. Esto se da no 
sólo en el plano físico, sino que también en las emociones y sentimientos, 
en los pensamientos y las ideas, en toda manifestación de esta gran 
Creación. 


El iniciado debe estar consciente de este Principio y muy atento 
por lo demás, ya que constantemente, al igual que todo, está generando 
distintos elementos y les da vida y existencia. 


EL TAROT 


Esta es otra obra atribuida a Hermes-Toth, y corresponde a un 
libro de sabiduría expresado en imágenes y símbolos, como corresponde 
a la escritura del antiguo Egipto, tan sólo recordemos que Toth también 
habría enseñado esta escritura a los habitantes del antiguo Valle del 
Nilo. 

El libro del Tarot está estructurado sobre la base de Arcanos, cada 
uno de los cuales corresponden a lo que podría llamarse una hoja o más 


bien un capítulo de un libro convencional. Estos arcanos son setenta y 
dos en total, y se dividen en tres grupos principalmente: 

1) Arcanos Mayores, veintidós en total, y que, entre otras 
cosas, enseñan el camino que debe seguir un alma para lograr la total 
trascendencia en el camino iniciático, en otras palabras enseñan las 
etapas que una persona debe pasar para lograr la total iniciación 
espiritual. 


2) Arcanos de la Corte, dieciséis en total, y actúan como una 
especie de transición entre los anteriores y los que vienen. 


3) Arcanos Menores. Son cuarenta y corresponden a los 
distintos eventos que puede tener una persona en una vida y sus 
probabilidades combinatorias. Se podría decir que enseñan las cosas que 
puede, debe o tiene que pasar toda persona alguna vez en este planeta. 
Por lo tanto, está orientado a todas las personas, y forman las base de la 
vida de la humanidad. 

La comprensión cabal de estos distintos Arcanos lleva mucho 
tiempo de profundo estudio esotérico, y eso solamente se puede 
conseguir a través de una escuela real. Lo más estudiado a través del 
tiempo ha sido los Arcanos Mayores. Los Arcanos de la Corte y 
especialmente los Menores, son materia prácticamente virgen en el 
estudio esotérico, se ha profundizado muy poco en forma seria e 
iniciática en ellos, sin embargo, ya está llegando el tiempo en que se 
comiencen a desvelar, y las Escuelas avanzadas, de la Era de Acuario, 
comienzan ya a hacerlo. 

Pero, detengámonos un momento en los veintidós Arcanos 
Mayores, y conozcamos sus nombres y algunas características muy 
generales desde el punto de vista del camino de desarrollo interno, es 
decir, evolutivo. 


Arcano N*2 1. Llamado El Mago y Corresponde al servidor 
perfecto para el Gran Plan. Es la culminación del desarrollo 
trascendente. 


Arcano .N* 2. La Sacerdotisa y representa al iniciado 
totalmente consciente en el cual todo ya ha sido preparado y sólo le 
falta la conexión final para comenzar el servicio total. 


Arcano N2 3. La Emperatriz. Representa el dominio o la 
comprensión sobre las fuerzas naturales. 


Arcano N? 4. El Emperador. Es el iniciado que ha logrado dominio 
y control total sobre el poder y autoridad. 


Arcano N* 5. El Gran Hierofante. Autoridad espiritual sobre los 
demás. 


Arcano N?* 6. El Enamorado. Representa la gran decisión que debe 
tomar un iniciado en el pináculo de su ascenso: servir a lo superior y 
a los demás o actuar por propio interés. 


Arcano N? 7. El Conquistador. Simboliza a la persona o personas 
de éxito y triunfo. 


Arcano N? 8. La Justicia. Indica que el iniciado debe comprender y 
saber ir de acuerdo a la Ley de Causa y Efecto. 


Arcano N2 9, El Ermitaño. Es el encuentro con la parte esencial 
que Cada persona en un camino iniciático debe procurar. Este 
encuentro hace ingresar, al que lo experimenta, en una dimensión de 
soledad esencial. 


Arcano N*2 10. La Rueda de la Fortuna. En un camino de 
desarrollo espiritual el alma debe saber colocarse sobre los aspectos 
cíclicos de la existencia. Y esto es lo que enseña este Arcano. 


Arcano N?2 11. La Fuerza. Representa el desarrollo de la voluntad 
superior, es decir la fuerza de voluntad orientada hacia lo divino. 


Arcano N* 12. El Ahorcado. Simboliza el acto de sacrificio que 
todo iniciado debe realizar para lograr un avance más en la evolución. 


Arcano N* 13. La Muerte. Al contrario de lo que la mayoría piensa 
sobre este Arcano, él no indica necesariamente algo negativo, sino 
que simplemente la muerte a algo como término de una etapa y el 
consiguiente nacimiento a algo nuevo. 


Arcano N?* 14. La Templanza. Aquí se enseña el trabajo sobre la 
polaridad en la vida. 


Arcano N?* 15. Bafometo. Enseñanza dirigida al control emocional 
y pasional que todo iniciado requiere. 


Arcano N?2 16. La Torre. Indica el derrumbe de las estructuras, lo 
que puede ser para bien o para mal, en todo caso con este Arcano queda 
claro que las estructuras en general no deben ser rígidas y nos enseña la 
adaptación que todo iniciado debe tener. 


Arcano N?* 17. La Estrella. Representa la esperanza como fuerza 
anímica superior que toda persona debe desarrollar en este camino de 
reintegración. 


Arcano N?* 18. La Luna. Simboliza los peligros de las ilusiones y 
espejismos en la vida. Es una prueba que puede perdernos en lo irreal o 
fortificarnos en nuestro camino evolutivo. 


Arcano N? 19. El Sol. Representa la bioenergía, sus capacidades y 
su uso. Indica el cómo servirse de energías naturales puras y 
evolutivas. 


Arcano N*2 20. El Juicio. Es el despertar del alma para iniciar 
decididamente un camino de desarrollo trascendente. Es un llamado 
vocacional interno. 


Arcano N* 21. El Loco. Representa a las personas que queriendo 
algo, no saben exactamente que es y comienzan su Camino en forma 
desordenada y lleno de lastres del pasado, pero este es el punto de 
partida para conocerse y ordenarse de acuerdo a como cada uno quiere 
ser. 


Arcano N?* 22. El Mundo. Simboliza el primer paso hacia el camino 
de la reintegración o del despertar. 


Naturalmente sólo he dado un esbozo general de una idea en 
cada Arcano. Cada uno de ellos conforma un sólido cuerpo de enseñanza 
para Cada etapa de la iniciación, y esto, pienso yo, se debe aprender 
en una escuela de iniciación real, porque da mayor seguridad y 
ahorra tiempo. Sugiero para el estudio del Tarot iniciático el libro: El 
Arte de Vivir de Serval?, ya que, según mi opinión, es uno de los mejores 
y más serio medio introductor a esta enseñanza, lamentablemente es una 
publicación difícil de encontrar, pero vale la pena su búsqueda. 

El Tarot también se puede abordar desde una perspectiva 
filosófica, adivinatoria, astrológica, y de muchas otras. De hecho es 
bastante conocido por su forma adivinatoria, en la cual a través de 
sus símbolos hace entrar en contacto y concordancia con fuerzas 
universales al consultante. Podríamos decir que se produce una 
especie de contacto interno con aquella parte trascendente y atemporal 
que Cada persona tiene, en otras palabras se produce un estado 
alterado de conciencia. 


31 Véase bibliografía hacia el final de la obra. 


MISTERIOS DE OSIRIS E ISIS 


El mito en el cual están involucrados la trinidad de Osiris- 
-Isis-Horus, como padre, madre e hijo respectivamente, aparece durante 
el Imperio Medio o a fines el Imperio antiguo, no obstante en el período 
anterior existían estos dioses, pero generalmente separados, no 
conformando una trinidad familiar. Sea como sea, este mito es uno de 
los más ricos desde el punto de vista iniciático y esotérico, y de él se 
desprenden una serie de elementos tanto esotéricos como exotéricos 
que posteriormente encontraremos en los Misterios de Grecia, tal cual 
se da en los ciclos de la naturaleza y los ciclos de la vida en general. 

A continuación recrearé a grosso modo el mito principal que da 
origen a todos estos misterios: 


Osiris poseía un hermano y dos hermanas, Seth, Isis y Nefthis 
respectivamente. Nefthis se casó con Seth e Isis con Osiris. La leyenda 
dice que reinó Egipto como un rey justo y sabio, como un monarca 
esencialmente civilizador, enseñó a su gente a cultivar la tierra, 
respetar las leyes y honrar a los dioses. Su hermano Seth, envidioso le 
tendió una trampa invitándole a un banquete, y en éste conminó a todos 
los invitados a introducirse en un cofre preparado por él, y aquel que 
cupiera exactamente como premio podía quedarse con el hermoso 
cofre. Llegándole el turno a Osiris, entró perfectamente, pero una vez 
que lo hizo Seth y sus secuaces cerraron herméticamente el cofre, lo 
echaron en una caja y esta a su vez la arrojaron al río Nilo. Isis al 
enterarse de la fechoría cometida, fue en busca de Osiris, al que 
finalmente lo encontró en las costas de Biblos, en donde el rey de esta 
región había mandado encerrar la caja con Osiris en una columna hecha 
con un sicomóro. Isis gracias a sus artes mágicas descubrió la 
columna y se llevó el cofre a los pantanos del Delta, para esconderlo 
de su hermano Seth, quien era ahora el regente de Egipto. Sin embargo, 
Seth encontró el escondite, abrió el cofre y descuartizó el cadáver de 
Osiris, cuyos pedazos los arrojó al río Nilo. Isis desesperada buscó 
todos los restos, restituyendo de esta forma a su amado, solamente 
falto por encontrar el falo. De aquí en adelante Osiris pasó a reinar en 
el mundo de los muertos y es el que se encarga de juzgar a las almas 
de los difuntos. 

A pesar de esto Seth no salió triunfante de su traición, ya que el 
hijo póstumo de Osiris e Isis, Horus, venga asu padre derrotando a 
Seth y reinando en Egipto. 

Este mito tiene varias interpretaciones que van desde la 
explicación del movimiento del sol en un ciclo diario, pasando por el 
desborde cíclico y estacional del río Nilo, hasta otras de tipo esotérico, 
en las que se conjugan elementos tales como la reencarnación, la lucha 
entre el bien y el mal, luz y oscuridad. 


Se podría considerar a Horus como el mismo Osiris, que luego de 
su muerte vuelve para la venganza y dejar las cosas tal cual deben 
estar. De esta forma los sacerdotes del antiguo Egipto, decían que el sol 
a través de su paso en un día nos deja ver esa enseñanza. El sol de 
pleno día correspondía a Ra o a Osiris en pleno poder de su regencia 
sobre Egipto, para dar paso al sol del crepúsculo, que simboliza a Osiris 
moribundo traicionado por su hermano; el advenimiento de la noche 
indica el reinado de Seth, la personificación de la maldad y la oscuri- 
dad. Sin embargo, Osiris se venga a través de su prolongación, su hijo 
Horus, que simboliza el sol del amanecer, que surge victorioso sobre 
la oscuridad nocturna. 

De la misma forma el mito de Osiris permite establecer relaciones 
con la parte agrícola y estacional, cosa que posteriormente fue 
adoptada por los Misterios Griegos y de allí en todas las escuelas 
iniciáticas. De acuerdo a esta idea Osiris era un dios bondadoso y 
sobre todo fértil, al contrario de Seth quien era el dios de la maldad e 
infértil. Los sacerdotes egipcios relacionaron a Osiris con las aguas del 
Nilo, que cuando tocaban a las tierras aledañas, éstas renacían y daban 
excelentes productos agrarios. Por el contrario Seth correspondía al 
desierto estéril que se encontraba más allá de donde las aguas del Nilo 
podían llegar. Por esta razón es que en las estaciones del año en que el 
Nilo se desbordaba correspondía al reinado de Osiris, en cambio en las 
estaciones secas correspondía al ciclo de Seth. 

Pero, seguramente la interpretación que realmente se enseñaba en 
los Misterios alos iniciados era algo de mayor profundidad y referido a 
la vida trascendente, como es el ciclo del alma en las diversas 
reencarnaciones, el manejo y conocimiento del ciclo creativo o 
dinámico, el conocimiento de los cuatro elementos que conforman la 
creación en sus diversos planos, y muchas otras de este tenor. 

Con referencia a estos Misterios, se asume que corresponden al 
aspecto masculino -Osiris- y femenino -Isis-, por lo que en conjunto se 
complementan perfectamente para consolidar una sola y monolítica 
fuente de saber e iniciación. Sin embargo, posteriormente durante la 
dominación romana de Egipto, se conoce más los Misterios de Isis, los 
que seguramente sufrieron cambios y no corresponden exactamente a 
los elevados misterios del Egipto anterior. Por esta razón es que en 
general en la literatura se habla y se conoce más sobre los ceremoniales 
y estructuras de los Misterios de Isis que sobre los de Osiris. Pero, 
vuelvo a insistir, en sus comienzos y en apogeo los dos conformaban uno 
sólo, y Cada uno entregaba un aspecto polar opuesto y 
complementario. 

Los ceremoniales y enseñanzas de estos misterios están muy 
relacionados con las pirámides y la Esfinge, por lo que se hace necesario 
abordar escuetamente estos dos temas. 


MONUMENTOS INICIÁTICOS 


Con respecto a las pirámides, su nombre está relacionado con la 
idea de fuego, por ello la raíz de la palabra: pir, que en griego 
significa fuego. Es interesante observar además que la forma de las 
pirámides es como el fuego que se eleva hacia las alturas, buscando 
más allá de lo material y físico. 

La pirámide más famosa es la de Gizeh, conocida también como la 
Gran Pirámide o la pirámide de Keops. Se ha desatado gran polémica 
con referencia a ella. Forman parte del misterio su edad, algunos la 
asignan a los primeros momentos del Imperio Egipcio, sin embargo, el 
esoterismo plantea que es anterior a esto. También gran polémica ha 
provocado sus dimensiones y medidas, de tal forma que estudiosos han 
encontrado que existen relaciones directas con elementos tales como: 
el valor del año solar y sideral; la variación de la oblicuidad eclíptica 
de la tierra; las variaciones periódicas de las estaciones; la forma 
matemática de la tierra, la distancia promedio tierra-sol; las leyes 
astronómicas de la precesión de los equinoccios y muchas otros que 
incluso hoy en día se están descubriendo. 

Por otro lado, estudiosos también han encontrado en la 
conformación y jeroglíficos de la Gran Pirámide un calendario 
premonitorio o profético para la humanidad. 


Gran Pirámide de Gizeh. Corte 
longitudinal de principales 
cámaras y pasadizos. 


Todos estos misterios además de otros han llevado a conformar 
una línea de estudio especifica para las pirámides, que se ha dado en 
llamar piramidología. Uno de los últimos elementos de estudio que se 
añaden a los ya existentes tiene relación con la reutilización de la 
energía cósmica y solar por parte de la forma y estructura piramidal. Es 


así como se está estudiando la conservación de alimentos y otras cosas 
gracias a las pirámides y el desarrollo y concentración de la energía 
psíquica. 

El otro elemento arquitectónico que está directamente relacionado 
con los Misterios, las pirámides y el esoterismo egipcio es la Esfinge, 
que estaba comunicada con la Gran Pirámide, formando un todo 
arquitectónico. Sus origenes son más misteriosos aún que la pirámide 
de Gizeh, aunque el esoterismo plantea que las dos fueron construidas 
para un objetivo: ritos y ceremonias de los antiguos misterios. Y existen 
túneles subterráneos que unen la pirámide y la Esfinge que confirman 
esta premisa. 

A continuación recrearé algunos momentos de la iniciación en 
estos misterios tal cual lo enseña la tradición esotérica. 

El neófito era introducido por la noche por dos iniciados 
superiores en la Esfinge junto a la Gran Pirámide. El candidato no 
sabía dónde se encontraba puesto que estaba vendado, debía 
entregarse a sus guías atado d pies y manos y no hacer ninguna 
pregunta. Uno de sus guías abría la puerta que se encontraba entre 
las patas delanteras de la Esfinge. Una vez dentro, penetraban en 
una sala excavada en la propia roca y allí empezaban las pruebas. 

Otras versiones plantean que en forma posterior se les hacía llegar 
a la Gran Pirámide y aquí se desarrollaban las pruebas que 
desembocan finalmente en la iniciación del candidato. El ceremonial de 
iniciación comienza con pequeñas pruebas que ponen de manifiesto la 
paciencia, el valor y la prudencia del candidato, posteriormente se le 
conduce hasta un umbral sagrado. De aquí en adelante debía el 
candidato arrastrarse sobre su vientre por un pasadizo estrechísimo 
varios metros, guiado solamente con una débil luz. A partir de aquí se 
desarrollaban las verdaderas pruebas, que el candidato no conocía y las 
iría descubriendo a medida que avanzara. 

Al poco tiempo de haber entrado en el camino estrecho el neófito 
se encontraba en una sala, donde era recibido por dos iniciados, no le 
era permitido hacer ninguna pregunta. Debía seguir a estos dos 
maestros por un largo corredor y de repente se encontraba frente a 
un profundo y negro pozo que ocupaba enteramente el final del 
corredor, pero luego de dominar el miedo tremendo que le provocaba 
esta visión, podía descubrir unos peldaños de hierro entre las sombras 
que le permitían descender hasta el fondo. Era acompañado siempre en 
este peligroso camino de descenso por los dos guías que le habían 
acompañado desde la última sala. En el último peldaño descubría un 
nuevo pasadizo que surgía desde un costado del profundo pozo. Se 
encontraba a unos 50 metros de profundidad. A continuación se 
encontraba frente a dos corredores: uno ricamente iluminado por 
lámparas y antorchas, y a lo lejos resonaban voces de hombres y 
mujeres que correspondía al trabajo ceremonial de los sacerdotes y 
sacerdotisas, quienes en un templo ofrecían todas las noches 


sacrificios a los dioses y se entregaban a las ceremonias iniciáticas, 
pero aún no podía seguir este camino, sino que el que indicaba la otra 
alternativa, un camino estrecho y oscuro que descendía más aún y a 
cuya entrada se encontraba la siguiente inscripción: 

Cualquiera que haga este camino sólo y sin mirar atrás, será 
purificado por el fuego, el agua y el aire y si puede vencer el terror de la 
muerte saldrá del seno de la tierra y recibirá la luz, teniendo derecho de 
preparar su alma para la revelación de los misterios de la Gran Diosa 
Isis. 

A partir de aquí avanzaba por un estrecho pasadizo que terminaba 
en una puerta de hierro custodiada por tres sacerdotes con túnicas y 
los rostros cubiertos por máscaras representando al dios Anubis, dios 
de la muerte, éstos eran los sacerdotes que acogían al neófito a las 
puertas de la muerte y del renacimiento. De aquí en adelante, luego de 
algunas frases rituales, se habría la puerta y comenzaba el camino a 
través de las tres pruebas purificadoras. 

La primera prueba era la del fuego, en la que el candidato 
caminando por el estrecho pasillo, descubría una luminosidad frente a 
él, y finalmente desembocaba en una ancha sala abovedada 
completamente rodeada de fuego. Grandes leños estaban encendidos 
en Cada lado y el piso una malla al rojo vivo, con espacios romboidales 
para que justo calzaran los pies del candidato, a medida que se 
internaba en la sala, el fuego se iba apagando y finalmente desaparecía 
permitiendo respirar al neófito y sortear esta primera prueba con éxito. 
La prueba del agua a continuación consistía en atravesar un canal 
sabiamente desviado desde el río Nilo, de más de veinte metros de 
ancho que le interceptaba el paso. Debía llegar al otro lado en donde se 
descubrían unos escalones que ascendían y proseguían el camino hacia 
la parte superior. A continuación la prueba del aire; el candidato se 
encontraba en un puente levadizo, bastante inestable, al final del cual se 
hallaba una gran puerta que no presentaba ningún medio para abrirla 
directamente, solamente colgaban dos argollas del dintel del portal. 
El candidato al tomar las argollas desaparecía el puente levadizo bajo 
sus pies y quedaba así suspendido por un tiempo hasta que una vez que 
comenzaba a desfallecer volvía a aparecer el puente y podía hacer pie 
firme nuevamente. 

Acto seguido las puertas se abrían y se ingresaba a un gran 
templo, en donde era recibido por los sacerdotes quienes le formaban 
un callejón ¡para que pudiera venir a felicitarle y acogerle el gran 
sacerdote. Luego era llevado a la imagen de la trinidad de los misterios: 
Osiris, Isis y Horus, ante los cuales debía postrernarse. 

Desde este momento comenzaba la ceremonia de iniciación en su 
parte ritualística más profunda, y una vez que terminaba se reconocía 
al candidato como nuevo hermano en los misterios. Debía comenzar 
aprendiendo los Pequeños Misterios y luego, si era merecedor pasaría 
a formar parte de los Grandes Misterios. 


La enseñanza era completa y gradual, comenzando primero con 
el desarrollo y preparación física, luego el control de la bioenergía, el 
control emocional y pasional y finalmente el trabajo con las fuerzas 
mentales. 

El trabajo con los cuatro verbos herméticos que representa- 
ba la esfinge era algo fundamental. La Esfinge esta constituida por 
cuatro animales o seres, cada uno de los cuales representa un verbo o 
acción trascendente que se debe llegar a dominar. De esta manera 
tenemos que el ángel representa el saber, el león el querer, el 
águila el osar, y el toro el callar. Pero los iniciados no solamente 
debían controlar estos cuatro aspectos en todo sentido de la palabra y 
en todos los planos de manifestación, sino que también toda combina- 
ción que de ellos resulte. En consecuencia tenemos combinaciones 
duales de los verbos, que enseñan en forma real y muy práctica la 
verdadera formación de un iniciado. 

Otra cosa importante y muy profunda era que estos cuatro verbos 
herméticos no son otra cosa que los cuatro elementos 
constituyentes del Gran Ciclo Dinámico de la Creación, en otras 
palabras representan los cuatro elementos responsables de esta 
Creación y de toda que en ella ocurra: Principio Activo, Principio 
Pasivo, Principio Neutro y Principio de Transición. Los cuatro 
interactuando en forma equilibrada y ordenadamente dan origen a todo 
proceso creativo; esto se estudia y practica aún hoy en día en las 
Escuelas de Iniciación, de tal forma que el estudiante pueda comprender 
la génesis y el funcionamiento de cualquier manifestación. 

Justamente en estos cuatro aspectos está la explicación esotérica y 
más profunda de las distintas teologías y cosmogonías que analizábamos 
al principio del capítulo, por lo tanto si se quiere estudiar estos mitos 
más esencialmente debe tomarse en cuenta estos aspectos. Todos estos 
elementos fueron sintetizados en el nombre divino dado por Moisés al 
pueblo judío: Yahvé o Jehovah. Esto último no es de extrañar después 
de todo Moisés alcanzó la más alta iniciación en los Misterios egipcios. 


ESOTERISMO PERSA 


INTRODUCCIÓN HISTÓRICA 


E, territorio que actualmente ocupan los países de Iraq e Irán, 


ha desempeñado un papel protagónico en lo que actualmente es la 
civilización occidental, e incluso mundial. La historia tradicional sitúa en 
la región de Sumeria los albores de la civilización. 

La antiquísima civilización de Súmer, unos cuatro mil años antes 
de la era cristiana, desconocida e ignota, constituye un gran misterio 
para los historiadores, habitó la región de la Baja Mesopotamia. Los 
sumerios se daban a sí mismos el nombre de "cabezas negras", y el 
territorio que habitaban el de Kiengi. No se conoce exactamente su 
origen, desarrollándose distintas teorías al respecto. 

Hacia el año 2600 a. de C., el pueblo sumerio había alcanzado un 
desarrollo considerable, disputándose distintas ciudades por obtener la 
hegemonía política y militar del territorio. En este período se destacan 
las ciudades de Kis, Lagas y Ur, todas ellas habrían tenido el control en 
un momento determinado. El esplendor de esta cultura atrajo la atención 


de los acadios, pueblo de raza semita, que controló hacia el 2300 a. de C. 
todo el territorio Súmer, por más de un siglo y finalmente sucumbió ante 
la invasión de un nuevo pueblo, los guti o guteos, que procedían de los 
montes Zagros en la zona de Persia. Esta influencia fue la que determinó 
la incorporación en la enseñanza esotérica de la doctrina del fuego 
celestial como contraparte del fuego material, elementos de la religión 
zoroastriana. 

Esta dominación duró aproximadamente otro siglo, posteriormente 
fueron expulsados los guti y resurgió la cultura sumeria original, 
reinando principalmente desde la ciudad de Ur, poco tiempo después, 
sufre una nueva invasión de otro pueblo semita, los amoritas, 
provenientes de Siria, y con ello definitivamente se acaba la cultura 
sumeria, sin embargo, deja un gran ascendiente sobre las posteriores 
civilizaciones de Mesopotamia. 

Más tarde aparecen en la historia de la región los caldeos que son 
un pueblo de raza semita, originario de Arabia oriental, que en el siglo XI 
a. de C. se establecieron en el sur de la Mesopotamia, dando nombre a 
una región (Caldea) de límites imprecisos. En un primer momento fueron 
enemigos de los babilonios, hasta que en al año 625 a. de C., un rey 
caldeo ocupó el trono de Babilonia. Bajo el influjo de los caldeos es que 
el imperio babilónico alcanzó el mayor poderío, no obstante el imperio 
caldeo fue de corta duración (625 a 538 a de C.), luego del cual fue 
sometido por Ciro el rey de los persas. 

El ciclo persa de esta región es más extenso en el tiempo, y 
comenzó a formarse a partir de tribus iranies que conforman un núcleo 
de consistente y creciente poderío político y militar entre los siglos IX y 
VII a. de C., en la región que tomo el nombre de Media. A finales del s. 
VII y comienzos de VI a. de C., un fuerte organismo político se formó en 
Susa y en Persia que desplazó a los medos, y comenzó la expansión del 
imperio persa, el que alcanzó su más vasto territorio en la época de 
Darío I (s. VI y V a. de C.), alcanzando a Macedonia por el Oeste y a India 
por Este, también Egipto fue adosado a este poderoso imperio. Los 
persas serían derrotados más tarde por Alejandro el Grande, pero en 
forma posterior al fugaz pasar de este gran personaje nuevamente se 
levantaría el imperio, pero bajo la directa influencia de los partos, 
quienes llevaron a Persia a los más altos niveles de esplendor, es más ni 
siquiera el poderío romano posteriormente pudo someterlos. 


En cuanto a la religión, el zoroastrismo era la original de los 
pueblos iranios, forma religiosa que comando el imperio hasta el siglo VI 
de nuestra época, en que la invasión musulmana cambió las bases 
doctrinarias y religiosas, relegando a un segundo plano esta antigua 
forma religiosa. Sin embargo sus fundamentos pasaron a formar parte de 
la corriente iniciática y esotérica del islamismo así como de la tradición 
occidental, y en estas líneas ocultas se mantiene más vivo que nunca, 
bajo otras formas y nombres. 


BASES RELIGIOSO-ESOTÉRICAS 


Como hemos visto la religión o creencias trascendentes de la 
antigua civilización sumeria son difíciles de precisar, sin embargo, a 
través de las invasiones que sufrieron se puede deducir que fueron 
introduciendo elementos religiosos de los otros pueblos, tal como sucede 
en toda la historia de las culturas. Seguramente las ideas que más 
influenciaron corresponden a las de algunas tribus iraníes (persas O 
medos)) y que dicen relación con la adoración de un fuego espiritual que 
anima toda la creación, representado por el fuego material que flamea 
en los altares y en la naturaleza en general. 

La tendencia escatológica que se va formando en las creencias de 
esta región es que el ser humano está llamado a controlar el medio que 
lo rodea y poco a poco ir transformándose e ir acercándose a su Creador. 
En esta búsqueda de la relación macrocósmica y microcósmica es que 
sientan las bases y principios para el desarrollo de una doctrina 
esotérica que significará el esqueleto sobre el cual se construirá el saber 
iniciático judeo- cristiano en el futuro: La Cábala. Pero, dado su 
importancia esto lo veré en detalle en los capítulos correspondientes. 

Posteriormente, con el florecimiento de la civilización caldea en la 
región se profundiza aún más la relación cosmos y destino de los seres 
humanos, y surge la ciencia de la astrología, de la cual los asirios y 
babilonios son los padres y llegaron a alcanzar altos niveles de 
preparación. 

Con el advenimiento del imperio Persa se asentó con más fuerza la 
concepción del fuego espiritual y los destinos trascendentes de la 
humanidad. En este período el zoroastrismo llega a su culminación y a 
partir de este momento aparecen distintas formas esotéricas de 
expresión de esta religión, de esta manera tenemos a los Magos en un 
primer momento; los Misterios de Mithra durante el florecimiento del 
imperio romano. Estos misterios establecen interesantes paralelos con el 
cristianismo que comienza a surgir, y al parecer existieron nexos 
importantes con la parte esotérica, lo que finalmente llevó a grupos 
gnósticos cristianos a absorber mucho del saber de ellos. Tan sólo 
recordemos que la iglesia católica ha proclamado herejías a doctrinas 
que derivan directamente del zoroastrismo, tales como el maniqueísmo, 
los albigenses, el catarismo y muchas otras que resurgieron durante la 
edad media gracias al contacto con sectas de esta región que se 
establecieron durante las cruzadas. En una última etapa, cuando la 
región se ve invadida por la religión musulmana, aparecen grupos 
esotéricos e iniciáticos que intentan unir estas dos formas religiosas bajo 
un sólo cuerpo, de esta forma nacen los sufís y los derviches, que existen 
actualmente, conformando, entre otros, el cuerpo esotérico de la religión 
islámica. 


ZOROASTRISMO 


Como es evidente, esta doctrina conformó el fundamento en el cual 
se cimentó todo el esoterismo de la región, y por lo tanto es necesario 
revisar como nació y cuales son sus postulados principales. 

Zoroastro, su fundador, constituye otro personaje legendario en la 
historia, tal cual encontramos sucede con otros fundadores de grandes 
formas religiosas o líneas de pensamiento trascendente, ya sean 
esotéricas o no. 

Según la historia tradicional Zoroastro habría existido unos 700 o 
600 años antes de Cristo. Sin embargo, la historia oculta o esotérica 
plantea en primer lugar que habrían existido dos personajes llamados 
Zoroastro, y que el primero corresponde al fundador de la verdadera y 
trascendente doctrina de Ahura Mazdao y Ahrimán como dos 
principios encontrados, pero que derivan del Unico Creador, divinidad 
que se encuentra más allá de las posibilidades de cualquier ser humano. 
Posteriormente surge el segundo Zoroastro, pocos siglos antes del 
nacimiento de Cristo, quien corresponde a la antítesis de su sucesor, y 
como tal lleva los postulados del zoroastrismo puro y divino a la 
degeneración cuyo principal promotor fue Manés, en el que la dualidad 
se opone irreconciliablemente, otorgando el papel de bueno y positivo a 
todo lo que es "espíritu" y malo y negativo a la "materia". 

Consideremos que varios miles de años antes de Cristo, existían 
muchas tribus salvajes y primitivas en la región de las planicies iraníes. 
Según los historiadores tradicionales la tesis más ampliamente aceptada 
es que de estas tribus o comunidades primitivas surge la raza aria, y 
desde aquí habrían migrado algunos grupos de individuos hacia la India, 
por una aparte y otros hacia occidente, y finalmente Europa. Sin 
embargo, la historia esotérica, entregada por algunas líneas de tradición 
iniciática, plantea que estas tribus o clanes surgen como el producto de 
la migración de las partes boreales, producto de un gran cataclismo en 
esta zona (Hiperbórea), o bien como resultado del fin de la dominación 
de la Atlántida, o también como respuesta o reacción a la supremacía de 
la raza negra en tiempos pretéritos. De hecho es posible encontrar una 
explicación a esta migración sobre la base de todos estos elementos 
interactuantes unos con otros. De todas formas también se propone a la 
altiplanicies iraníes como punto neutral de reconcentración de la raza 
aria. 


Sea como sea, encontramos una serie de comunidades primitivas 
que luchan por salir adelante en un medio ambiente inhóspito. 
Constantemente eran atacados por enemigos acérrimos, provenientes 
del Oriente y que obedecen a bárbaros de Mongolia, o los turanios, que 
viene de más hacia el Este aún. Los iranios, como podríamos llamar a 


estas tribus no tenían ninguna organización, ni habían desarrollado una 
cultura que hiciera suponer que podrían conformarse en una civilización 
fundamental para el desarrollo de occidente y de la raza humana. 
Simplemente vivían en términos primitivos y desvinculados unos con 
otros. 

En este contexto nace Zoroastro, el primero si es que aceptamos la 
teoría de los dos como ya mencionamos. Eduardo Schuré (*) dicen que 
los estudiosos lo hacen nacer en Bactriana unos y en Rages otros, no 
lejos del actual Teherán. Su familia de origen real pertenece a las tribus 
montaraces de Elburz, y su nombre original era Ardsjap. 

Ardsjap luego de una vida de constante lucha contra los pueblos 
invasores provenientes del norte y del oriente, siente la necesidad de 
retirarse y llevar una vida ascética en las montañas del Indo Kusch. Es 
aquí donde recibe su inspiración y toma contacto con lo que él llama el 
Espíritu solar o el Verbo, y de manera comienza a estructurarse una 
nueva forma religiosa, en torno a la cual las tribus iranias se 
organizarán, para posteriormente pasar a conformar una gran cultura, 
algunos cientos de años después: Los persas. No obstante, la influencia 
de esta nueva concepción religiosa y espiritual ya llega en forma 
profunda a las civilizaciones sumerias posteriores y a la caldea, que son 
sus vecinos, como ya hemos visto. 

El contacto de Ardsjap con Ormuz (Espíritu solar), hace que este 
Gran Iniciado se cambie el nombre por el de Zaratustra, que significa 
Dorada Estrella o Esplendor del Sol. Posteriormente los griegos al 
llevarlo a su idioma lo transforman a Zoroastro. 

La nueva forma religiosa, como todas las que se generaron, poseía 
una parte esotérica y otra exotérica. La primera era privativa a los 
sacerdotes o iniciados que dedicaban su vida a ella, y la segunda era 
para el pueblo que necesitaba reglas y fundamentos de vida claros y que 
permitieran una adecuada organización y orden social. 

La doctrina del Zoroastrismo está basada en que coexisten dos 
fuerzas sobrenaturales que rigen los destinos de la humanidad y de todo 
lo que existe. Estas dos entidades son Ormuz o Ahura- Mazdao y 
Ahrimán. La primera es una entidad divina que encarna todo lo positivo, 
lo bueno lo que permite la evolución, divinidad que por lo demás rigió las 
enseñanzas de Zoroastro. Ahrimán es una fuerza opositora, que es 
oscura y productora del mal y de la ignorancia. Sin embargo, Eliphas 
Levi(?) plantea que Zoroastro propone una trinidad a semejanza que la 
posteriormente postula el cristianismo, a saber: 


-Primera Profundidad, corresponde a la fuente de la Fe y al Padre 
de la Trinidad católica. 
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-Segunda Profundidad, es el Foco de la Verdad y corresponde al 
Verbo o Dios Hijo. 


-Tercera Profundidad o Fuente del Amor y equivale a la acción 
creadora y a Dios Espíritu Santo. 


Por otra parte, muchos estudiosos esotéricos han visto en Ormuz la 
equivalencia del Jehová o Yavhé de los judíos, y el antecesor primitivo del 
Verbo Solar o el Christos de los cristianos. Esta divinidad estaba 
representada por el sol, no obstante el zoroastrismo no fomentaba la 
adoración pagana del astro, sino que ve en él un símbolo de un espíritu 
divino y omnipotente. El sol físico estaría sustentado por un sol 
espiritual, que permite la sustentación de la vida de las chispas divinas 
existentes en la tierra y da luz espiritual a todo el planeta. 

Ahrimán, el lado oscuro de esta doctrina, constantemente trata de 
hacer fracasar a Ormuz combatiéndolo, no directamente, sino que 
tentando y desviando el camino a su creación, especialmente a la 
humanidad. Podemos ver en Ahrimán un equivalente del concepto judío 
de Satanás, y en ambos a un antecesor del demonio cristiano. 

Ormuz habría dictado a Zoroastro sus enseñanzas para que los 
seres humanos las sigan y puedan volver a gozar de la unificación en su 
seno. Estas enseñanzas están escritas en Zend Avesta, libro sagrado y 
fiel depositario de las verdades del zoroastrismo, que habría sido escrito 
en el mismo momento que lo dictaba Ormuz a Zoroastro. 

La idea de bueno o deseable en los hombres y también lo malo o lo 
que hay que combatir y rechazar aparece escrito en el Zend Avesta. Es 
así como por ejemplo Ormuz condena la violencia y la injusticia, pero 
impone el valor como la primordial virtud del hombre. 

El Zend Avesta y la doctrina zoroastriana permite la organización 
de los pueblos o tribus iranias en torno a una religión fuerte y de lucha, 
ya que las principales virtudes está, asociadas a la capacidad de valeroso 
enfrentamiento a los defectos y tentaciones negativas de Ahrimán 
identificadas en los ¡pueblos invasores y enemigos  (turanios 
especialmente). De esta forma se estructura una civilización que en el 
corto plazo no sólo se defenderá o repelerá los ataques de sus enemigos, 
sino que se expandirá, invadiendo ellos ahora, vastos territorios, 
sometiéndolos a su influencia cultural durante muchas centurias; para 
así conformar, junto a los egipcios y griegos, la base de la actual cultura 
de occidente. 

El Zend Avesta como testimonio escrito de la palabra de Ormuz, 
gira en torno a tres acciones o disciplinas básicas que determinarán los 
modos de acción y pensar de los pueblos arios a futuro. Estas tres 
disciplinas son: Purificación, Trabajo y Lucha. Purificación del 
espíritu y el cuerpo por la plegaria y el culto al fuego, a quien llama "hijo 
de Ormuz", que entraña el primordial el primordial aliento de Dios. 
Trabajo de la tierra con los útiles de labor y el cultivo de los árboles 


sagrados: el ciprés, el cedro y el naranjo; trabajo en el hogar con su 
sacerdotiza: la esposa, y coronado de amor. Lucha contra Ahrimán y 
todos aquellos que encarnan sus malvadas tendencias. 

Zoroastro también establece la jerarquía celestial y todas las 
armonías de la naturaleza en una escala de nueve grados. Dentro de su 
jerarquía aparecen distribuidos en triadas, de esta forma tenemos la 
Hécate constituida por: los Sinocos, los Teletarcas y los Padres; los tres 
Amilictes; y el triple rostro de Hypezocos... Los ángeles, los demonios y 
las almas humanas se encuentran también en esta jerarquía universal. El 
sol es el reflejo material de una inteligencia regente del sistema, de allí 
su adoración. 

Las escuelas iniciáticas egipcias han legado a la cultura occidental 
la simbología trascendente y su metafísica, los griegos la filosofía, el arte 
y la ciencia y los arios la disposición agresiva de enfrentamiento y 
conquista del medio que nos rodea. Se desarrolla un concepto de vida 
religiosa en la cual para llegar a reunirse con su Creador es necesario 
luchar, dominar los elementos, volcarse hacia el mundo externo y 
regirlo. Esta actitud se contrapone a la de los orientales que tratan de 
conquistar su mundo interno desatendiendo lo externo. 

Finalmente es importante considerar que el zoroastrismo como 
doctrina iluminada e iniciática es la precursora directa de La Cábala, el 
esoterismo judío, que representa la columna vertebral de la tradición 
iniciática de occidente, ya que también representa la clave del 
cristianismo esotérico. 


LOS MAGOS 


El Zoroastrismo fundó las bases para que se desarrollaran los 
Magos de Caldea. Esta escuela de misterios estuvo estrechamente 
asociada con el poder de los antiguos imperios babilónico y asirio. Lo 
magos eran los iniciados en los misterios del Cosmos, conociendo por 
ello las fuerzas sutiles y superhumanas que sirven de nexo entre el 
hombre y su Creador (Ormuz). De esta forma conocían las condiciones y 
la manera de comunicarse con estas fuerzas sutiles para que acudieran 
en auxilio de quien las invocaba. 

Al mismo tiempo de conocer las fuerzas sutiles jerárquicamente 
estructuradas sobre la humanidad: ángeles, arcángeles, serafines, 
querubines y otros; conocían y podían controlar y dirigir las fuerzas 
sutiles de la naturaleza y aquellas que se encontraban en ciclos 
evolutivos inferiores al ser humano. De esta forma, fiel a la doctrina 
zoroastriana, actuaban como herramientas de lo superior para realizar 
cambios y gobernar las fuerzas de naturaleza inferior. 

En el seno de este conocimiento se desarrolla la astrología, como 
ciencia que estudia los cuerpos celestes, y a través de este estudio 


descubrir las tendencias a futuro que presentan las personas, los grupos 
y reinos. Esta relación se basa en el aforismo hermético "Como es arriba 
es abajo...", al cual se le mencionó en el capítulo relacionado con los 
egipcios. Esta ciencia es la progenitora directa de la actual astronomía y 
aparece en Babilonia, florece en el antiguo Egipto y es practicada 
posteriormente por los griegos y romanos. En las antiguas culturas de 
China, India y de América Central también fue estudiada. 


Con respecto a la astrología, Boris Cristoff (*) dice que ha pasado 
por tres etapas a través de la historia: natural, horoscopal y 
conjuncional, siendo la primera desarrollada en Caldea y posteriormente 
perfeccionada por los egipcios, y se basaba en la observación directa de 
los cielos y en interpretar sus apariencias. 

El conocimiento de los magos les permitía lograr dominio y control 
sobre las fuerzas de la naturaleza. La suma de estos secretos, E. Levi(”) 
los llama "Pirotecnia trascendental", ya que se basan en el control del 
fuego en todos los planos y formas como éste se manifiesta, 
entendiéndose de esta forma al fuego como una forma básica de todos 
los procesos energéticos. Todos los símbolos asirios se conectan con esta 
ciencia del fuego, el gran secreto de los magos. El león es el fuego 
celestial y las serpientes son las corrientes eléctricas y magnéticas de la 
tierra. 


El fuego es tomado por los magos como el elemento sobre el cual 
toda la creación se puede manifestar, es lo que los ocultistas posteriores 
llamaron la "Luz Astral", elemento que impregna toda la creación y que 
sirve de matriz para las distintas formas que completan y constituyen 
esta gran creación. De allí que los magos al introducirse en los misterios 
de esta poderosa manifestación, podían influir en los campos fluídicos de 
la manifestación y dirigían así a voluntad esta Luz Astral. Todo esto 
llevaba una serie de condiciones que debía cumplir el mago para su 
operación, entre las más importantes era la de desarrollar una voluntad 
fuerte y bien definida, pureza en todos los aspectos, y consagración al 
Gran Plan, para servir como real herramienta de Lo Superior. Por otra 
parte cualquier desequilibrio en las operaciones, podía desviar este 
iniciado y hacerle caer en los negros abismos del egoísmo, la ilusión y la 
involución. 

En sus pruebas de iniciación los magos hacían enfrentar a los 
candidatos a fieras salvajes como leones, a los que se puede dominar con 
el desarrollo del fuego interno que permite la voluntad superior 
actualizada en el iniciado, y diversas formas de expresión del 


$ "Astrología precesional" 


7 Op. cit. 


magnetismo. Por ello la explicación de Daniel entre los leones, y el 
porque éste salió ileso de esta situación (?). 

El poder establecer contacto con el gran fuego universal, es decir 
la luz astral de donde se deriva todo lo que se ha manifestado, se está 
manifestando y a futuro se manifestará, permitía desarrollar dotes 
clarividentes y proféticas auténticas, ya que esta "energía" pasaba a 
formar parte del fuego personal que mora en el alma del profeta. 
Abraham habría aprendido esta ciencia y se habría iniciado en ella 
mientras habitó en Caldea, por lo que la llevó a los pueblos que más 
tardes conformarían los judíos, y de allí que se desarrolló en ellos en 
forma tan completa la profecía, de la misma forma en estas enseñanzas 
de los magos se funda la base de la Cábala, como sistema místico de 
desarrollo iniciático judío. 


Los verdaderos magos sucumbieron ante el materialismo de los 
grandes imperios que se desarrollaron en Mesopotamia, degenerando su 
real esencia y poder, pero este saber profundo y superior alcanzó a ser 
transmitido a pueblos que cohabitaban con ellos, entre los cuales los 
principales eran los hebreos, dirigidos por Abraham. Posteriormente, el 
plena decadencia y degeneración del saber prohibido, nuevamente llega 
el pueblo judío, organizado ya como una verdadera nación, y cuyos 
profetas, como Daniel, dan muestras y lecciones del verdadero saber que 
los mismos caldeos en algún momento les habían enseñado, pero que ya 
habían olvidado. También es muestra clara de la ciencia de los magos a 
través de la anticipación y el vaticinio a través de la escritura del 
firmamento, ejemplo de esto lo encontramos muchos años después en el 
nacimiento de Cristo, ya que los reyes llegados de Oriente eran iniciados 
en estos conocimientos, de allí su nombre de "Reyes magos". 


LOS MISTERIOS DE MITHRA 


Los magos permiten la aparición posterior de una nueva Escuela 
de misterios y de alta iniciación, que posibilita de esta forma la evolución 
real de la verdad y perfección para la humanidad, ya que los mismos 
magos fueron cayendo en la corrupción hasta que la forma o estructura 
que los sustentaba colapsó en degeneración e ilusión. 

La nueva forma heredera de los conocimientos verdaderos y 
trascendentes de los magos fueron los Misterios de Mithra, que 
alcanzaron un gran auge y desarrollo hasta los comienzos de era 
cristiana. Precisamente es una de las enseñanzas en las que el 
sincretismo naciente del cristianismo esotérico y exotérico toma forma. 


$ La Biblia, libro de Daniel capítulo 6. 


El Mithraismo deriva directamente como sus antecesores los 
magos del sistema zoroastriano, de hecho Mithra es un dios de este 
sistema. 

Los Misterios de Mithra postulan que existe una divinidad de la 
cual todo surge, pero que al mismo tiempo se mantiene sin manifestar: 
Servan Akarena, esta Divinidad única, completa da origen a dos que se 
contraponen y llevan a cabo la creación: Ormuz o Ahura Mazdao y 
Ahrimán, los que comparten la creación en constante lucha por 12.000 
años. Luego vienen en este orden estructural y jerárquico una serie de 
entidades que se encuentran como ¡intermediarios entre estas 
divinidades y los seres humanos, así como tenemos los Amshaspand, los 
Izeds, entre otros. 

En cuanto a la creación del género humano se plantea que Ormuz 
puso los gérmenes en un toro llamado Abubad, de su paletilla derecha 
nació el primer hombre llamado  Kaliomortz. Un genio mató a este 
hombre, de esta muerte surge el árbol llamado Heom y de sus frutos 
nace la primera pareja: Meskia y Meskianea. 

Mithra como divinidad central de una estructura de desarrollo 
iniciática aparece sólo a partir del siglo VI a. de C, durante el reinado de 
Ciro el Grande y posteriormente se extiende más allá de las fronteras de 
Persia, alcanzando gran auge en el naciente gran imperio romano. 
Dentro de esta nueva estructura Mithra se levanta como un dios 
salvador, redentor de la humanidad, a semejanza del Mesías judío y el 
Cristo posterior, antes sólo era considerado solamente como una 
divinidad menor en los sistemas de los magos y el zoroastriano. 

Mithra permaneció siempre trascendente respecto a la naturaleza 
humana. La iniciación en estos misterios comprendía siete grados o 
niveles, los que se equipararon a los posteriores siete sacramentos del 
futuro cristianismo, especificamente la Iglesia Católica y Ortodoxa. Estos 
grados eran los siguientes: Cuervo, Cryphius u Oculto, Miles o Luchador, 
León, Perso, Heliodromos o Héroe del Sol y Pater o Padre. Según 
Rudolph Steiner(?) en los primeros cuatro se conducía al iniciado cada 
vez más profundamente en la experiencia espiritual. En el quinto se 
obtenía la facultad de una más amplia conciencia, la que le confería la 
capacidad para convertirse en guardián espiritual de todo su pueblo. El 
iniciado de quinto grado se había elevado hasta el mundo de los 
arcángeles, seres espirituales que dirigían y velaban por los destinos de 
los distintos pueblos y razas. Actuaban estos iniciados como 
intermediarios entre el arcángel o guía y su pueblo. En los tiempos 
precristianos para poder acceder a esta iniciación era necesario 
desprenderse del cuerpo físico, dejar los planos terrestres y ascender a 
los mundos espirituales. 

El mismo autor plantea que al alcanzar el sexto grado se suscitaba 
en le alma del iniciado algo superior a lo que se refiere para la 
conducción de un pueblo. Cada pueblo no debe solamente ser guiado, 


% "El Evangelio según San Juan". 


sino que el fruto de su trabajo debe conservarse para los tiempos que 
sobrepasan los del pueblo mismo. Para este traspaso por lo realizado por 
los pueblos debían obrar los Héroes del Sol. El obrar de este grado se 
elevaba por encima del trabajo de cada pueblo. El que tenía esta 
iniciación debía estar tres días y medio fuera de su cuerpo físico, al igual 
que con la iniciación de quinto grado, pero en este caso, durante este 
tiempo debía morir realmente en el Sol. Debía vivir junto a todo el 
sistema solar, el sol era su morada. Los iniciados antiguos en este grado, 
al vivir en el sol durante este pequeño período, vivían en comunidad con 
la divinidad solar, El cual corresponde al Cristo del posterior 
cristianismo. 

Los ritos elegido para la admisión en estos misterios eran 
verdaderas pruebas de valor, tan sólo baste recordar que el sistema 
zoroastriano, de donde derivan estos misterios, considera el valor del ser 
humano como una las mayores cualidades a ser cultivada y desarrollada. 
Estas ceremonias en general se desarrollaban en grutas, obedeciendo a 
la idea de que el dios Mithra habría nacido en una. Algunas pruebas a las 
que se sometían a los candidatos era que se les 
vendaba, se les amarraba con tripas de pollo, se 
les hacía saltar fosos con agua y fuego y otras 
por el estilo. 


Representación 
Mithra luchando 
dominando un 
enfurecido. 
representación 
victoria de 
superior sobre 
inferior. 

La más importante ceremonia era la inmolación o sacrificio del 
toro en donde se demuestra que ocurrirá a través de los tiempos. 
Representaba el triunfo del bien sobre el mal. Se preparaba un líquido 
llamado Haoma (representaba divinidad menor que se sacrificaba). Este 
líquido exacerbaba la idea de inmortalidad. 

Otra gran fiesta era la de Mihragan, en donde se celebraba la 
intervención en una batalla de Mithra a favor de un defensor de Persia. 


Se celebraba el 25 de Diciembre, fecha adoptada posteriormente por el 
cristianismo para indicar el nacimiento de Cristo, a propósito del nombre 
del oro nombre de esta fiesta " Nacimiento del Sol invicto". 

Cabe consignar que el Mithraismo practicaba como ceremonia 
básica la eucaristía, rito básico adoptado también por los cristianos en 
forma posterior. 

En el concepto de lucha entre el bien y el mal, ésta duraría doce 
mil años. Los primeros tres mil años Ormuz crea. Los tres mil años que 
siguen se lleva a cabo la primera lucha entre Ormuz y Ahrimán. El 
primero vence al segundo y lo arroja. En los próximos tres mil años, se 
lleva a cabo la segunda lucha, nuevamente Ormuz lo vence y lo arroja a 
la tierra, se transforma en serpiente y mata al toro, y se le aparece al 
primer hombre y a la primera pareja. Finalmente en los últimos tres mil 
años vendrá un cometa y chocará con la tierra. Ormuz y Ahrimán se 
conciliarán y el juez en el juicio final será Mithra. 

Como resumen final podemos observar que el esoterismo persa 
comienza con el Zoroastrismo, punto básico y primordial no sólo para 
este tipo de esoterismo y religión, ya que más tarde pasaría a conformar 
la doctrina de los magos y luego de los Misterios de Mithra en forma 
directa, sino que también es la esencia doctrinaria de conceptos, 
esquemas y líneas de desarrollo esotérico de gran trascendencia e 
influencia a posterior, especialmente como son la Cábala y la Gnosis 
(Cristiana); los que a su vez están íntimamente unidos y dan paso a las 
formas religiosas exotéricas conocidas como son el judaísmo y 
cristianismo. 


MISTERIOS GRIEGOS 


E esoterismo griego, junto al judío, son los dos principales 


pilares del cristianismo, fundamentalmente porque se constituyen en sus 
ascendientes más cercanos en el tiempo y fundamentan de esta forma la 
ideología sustancial, tanto del cristianismo esotérico como exotérico. 

Conjuntamente a la religión, en la Grecia clásica se estructura la 
filosofía, como método disciplinado para alcanzar la verdad. Todo esto 
hace que también se desarrolle el método y la experimentación 
científica, de tal forma que desde este momento aparece la ciencia y la 
tecnología en la forma que las concebimos actualmente, conservándose 
muchos principios prácticamente intactos a través de los milenios. 

En la antigua Grecia, el pueblo, al igual que en el antiguo Egipto, 
creía y profesaba una religión politeísta, tal cual se presentaba, sin 
considerar que sus distintas divinidades podrían simbolizar fuerzas 
abstractas existentes en la creación. Sin embargo, los iniciados se 
agrupaban en las escuelas de misterios, estudiando, profundizando y 
comprendiendo la esencia y la verdad que existe detrás de toda esta rica 
simbología. 

Existió una gran cantidad de Escuelas de Misterios en Grecia, pero 
seguramente las que más influyeron en ese momento y en el futuro 
fueron: Los Misterios de Dionisio, Misterios de Eleusis y Misterios de 
Delfos o Escuela Pitagórica. 


MISTERIOS DE DIONISIO (ÓRFICOS) 


Orfeo es un personaje de la Grecia antigua que ofrece la misma 
interrogante que Hermes en Egipto, es decir, no se sabe a ciencias 
ciertas si existió realmente como persona, fue una idea, un grupo, o 
simplemente un mito (semidiós). 

Lo que si se puede decir, y así lo atestiguan las enseñanzas 
iniciáticas, es que promovió toda una línea de pensamiento esotérico en 
la Grecia clásica. 

Recordemos que según la mitología, Orfeo es hijo del dios Apolo 
(dios solar) y una sacerdotisa de la misma divinidad. Manejaba este 
semidiós el arte de la música, y al interpretar su lira (de siete cuerdas, 
una para cada nota musical) todo el planeta se detenía, las fieras salvajes 


se apaciguaban, se podía detener el curso de los planetas y otras cosas 
de igual magnitud. 

Orfeo participó de muchas aventuras, dentro de las cuales se 
destaca por su profunda enseñanza el que se haya embarcado junto a 
Jasón en busca del Vellocino de oro, formando parte de los argonautas. 
Esta magnífica historia, dado su importancia dentro de la enseñanza 
esotérica en occidente, merece algunas líneas exclusivas. 

Jasón intenta reconquistar el trono que por derecho propio le 
pertenece, el cual ha sido usurpado por su tío Pelias. Con este objeto, 
Pelias promete devolverle el reino si logra entregarle el vellocino de oro, 
piel de un prodigioso cordero dorado que poseía el rey de la Cólquida, 
tierra lejana y legendaria. 

Jasón acepta el desafío y con la ayuda de Atenea construyó una 
nave a la que le dio el nombre de Argos, y convocó a una tripulación 
sobresaliente, por cuanto estaba compuesta por los mejores y más 
grandes héroes y semidioses de Grecia. De esta forma tenemos que los 
argonautas (tripulación del Argos) fueron en total 51, dentro de los 
cuales encontramos a: Hércules; los Dióscuros; el héroe ateniense Teseo; 
Peleo, el padre futuro de Aquiles; Telamón, padre de Ayax; Meleagro, 
famoso héroe de la Etolia; el mítico semidiós Orfeo; Esculapio, dios o 
semidios de la medicina; y así hasta completar los restantes. 

El Argos y los argonautas partieron hacia Oriente. Lucharon con 
pueblos salvajes, con monstruos y gigantes, también tuvieron aventuras 
dulces y románticas, como es el caso de la de Peleo y la ninfa Tetis, cuyo 
fruto posterior sería el gran héroe Aquiles. 

Una vez en la Cólquida, Jasón fue sometido a una serie de difíciles 
pruebas por parte del rey, de las cuales de todas salió victorioso gracias 
a la ayuda de la hija del monarca, Medea, quien una vez que obtuvieron 
el vellocino de oro, volvió con Jasón a recuperar su trono, y reinó junto a 
él hasta el fin de sus días. 

La historia de los argonautas es uno de los mitos más bellos de una 
enseñanza esotérica muy profunda y atemporal. Todavía hoy en día se 
estudia esta magnífica historia, ya que representa el viaje que debe 
realizar el ser para la conquista o reconquista de sus prerrogativas 
divinas, es decir en otras palabras, señala el camino de la iniciación y el 
retorno al sublime origen. 

Jasón es el símbolo del Yo superior, que junto a lo mejor que puede 
encontrar: los argonautas, va en busca de lo que le permitirá reconstituir 
su reinado, es decir, su total soberanía. Los argonautas simbolizan las 
virtudes que todo iniciado debe desarrollar para poder lograr esta 
hazaña. En esta gran aventura, se requiere el trabajo adecuado con la 
polaridad, de allí que Jasón se enamora de Medea y viceversa y juntos 
logran el objetivo. El vellocino de oro simboliza la espiritualidad o la 
completa amplitud de conciencia, símbolos que más adelante fueron 
cambiados, como por ejemplo el santo graal pero que siempre 
representan esta idea de total trascendencia. 


Otro mito en el que Orfeo es protagonista exclusivo, es aquel que 
relata la búsqueda de su enamorada. Orfeo, locamente enamorado de 
Eurídice, intenta rescatar a su amada de los infiernos, cuando esta 
muere mordida por una serpiente. Armado de su lira desciende al averno 
y logra llegar hasta ella. Gracias a su arte sublime logra convencer al 
amo del mundo de los muertos (Hades) que deje ir a su amada. Hades 
accede, pero con la condición de que vaya tocando su lira delante de ella, 
y no voltee a mirarla hasta que haya salido completamente de sus 
dominios. Orfeo no logra dominar su impaciencia y voltea a ver a 
Eurídice antes de retornar completamente al mundo de los vivos, con lo 
que ella se condena irremisiblemente, y nunca más podrán estar ya 
juntos, sino quizás sólo hasta el final de los tiempos. 

Básicamente este el drama de Orfeo, con lo cual se pretendía 
enseñar una gran cantidad de cosas de profundo contenido iniciático. 
Por ejemplo de esta historia podemos concluir que todo iniciado, como 
parte de su prueba debe descender a los infiernos, en otras palabras, 
debe saber enfrentarse a la negatividad en cualquier forma como esta se 
pueda presentar, y solamente armado por su lira (aspiración, 
conocimiento y amor superior), puede salir triunfante. También es 
importante el dominio y control total sobre los impulsos, emociones y 
pensamientos, para lograr éxito en este camino. 

La historia iniciática adjudica a Orfeo la fundación de una escuela 
de misterios superior, racional y llena del amor divino en Tracia, 
desplazando ideas salvajes y primitivas que reinaban antiguamente en 
estos parajes. De esta manera, la doctrina órfica, como representante de 
las doctrinas solares, se impone sobre las doctrinas lunares, 
encabezadas especialmente por las Bacantes (sacerdotisas del primitivo 
dios Dionisio); las absorbe como parte de una nueva concepción de las 
cosas y Dionisio o Baco del dios primitivo: psíquico, animal y 
mediúmnico, pasa a ser un dios solar salvador y redentor de la 
humanidad. 

Gracias a la proliferación de estos misterios por sobre todo el suelo 
helénico, se consolida la matriz para el florecimiento de la filosofía y la 
ciencia que tanta gloria trajeron a Grecia y marcó el desarrollo de la 
humanidad entera, avance que significa el crecimiento de una empresa 
colosal a través del tiempo y que seguramente perdurará. 

Los principios de la escuela Orfica están basados en los mitos de 
Orfeo, Eurídice, los Argonautas, el dios Dionisio o Baco y su relación con 
el sol físico en representación de un sol espiritual. Un mito órfico señala 
que los titanes habrían destruido e ingerido al dios Dionisio, identificado 
como Zagreus. Al saber esto Zeus fulminó con sus rayos a los malvados 
titanes. De las cenizas producto de esta acción nace la humanidad, 
compuesta así de una naturaleza titánica y otra divina. La escuela Orfica 
enseña a gobernar la naturaleza titánica por la divina, es decir, que 
Dionisio emerja y someta a los titanes. 


También es fundamental la importancia dada al simbolismo de la 
lira y la música divina que Orfeo arrancaba de ella. Esta lira poseía siete 
cuerdas, cada una de ellas correspondía a una de las siete notas básicas. 
Esto era símbolo de las siete energías que conforman la creación, así 
como los siete tipos de almas distintos que existen en la humanidad 
concorde a estas siete energías, llamadas también rayos. El neófito y 
recién iniciado debía conocer y saber tocar esta lira divina, lira que cada 
uno de nosotros lleva dentro; solamente había que descubrirla, así como 
también el músico divino que habría de tocarla. 

Los misterios de la escuela Órfica se resumen en la proclamación 
de la unidad de Dios, y asimismo la unidad del amor, simbolizada en el 
sacrificio por los demás. Con respecto a este último punto baste decir 
que según la leyenda o quizás la historia, Orfeo al luchar para sublimar 
las primitivas y salvajes prácticas de las Bacantes provoca un estado de 
tensión y odio en la Tracia, por lo que la solución fue sacrificarse, a fin 
de evitar enfrentamientos y rencillas mayores. Las bacantes destrozaron 
a Orfeo, motivadas por sus trances mediúmnicos inferiores y primitivos. 
Sin embargo, a semejanza de lo que ocurrió algunos siglos después en 
Judea con Jesús Cristo, el sacrificio valió la pena, porque ello significó el 
triunfo definitivo de las doctrinas solares y el sometimiento de las 
corrientes lunares a éstas energías más evolucionadas que debían tomar 
su lugar. 


Resumiendo, tenemos que Orfeo actúa como un Gran Iniciado al 
permitir y propulsar la aparición de las doctrinas solares en Tracia y la 
antigua Grecia, absorbiendo y no aniquilando a las antiguas doctrinas 
lunares que reinaban. Descendió a los infiernos para salvar a su amada, 
y finalmente de vuelta a la tierra se entregó a las sacerdotisas de las 
antiguas doctrinas, a fin de que se produjera realmente el avance. Orfeo 
se erige triunfante desde su muerte en sacrificio, no para su propio bien, 
sino para el de toda la humanidad. 

Como producto de todo este trabajo de redención se observa que 
en los santuarios de la tradición órfica, se celebraba una fiesta 
misteriosa en el equinoccio de primavera, en el momento en que se decía 
que los narcisos florecían al lado de la fuente de Castalia, los trípodes y 
las liras del los templos vibraban por sí mismas y el Sol volvía al país de 
los hiperbóreos, sobre un carro tirado por cisnes. Entonces la gran 
sacerdotisa vestida de musa, coronada de laureles, la frente ceñida por 
cintas sagradas, cantaba ante los iniciados sólo el renacimiento y triunfo 
de Orfeo. Ella invocaba su alma como padre de los mitos, salvador 
melodioso de los seres humanos: Orfeo soberano inmortal y tres veces 
coronado en los infiernos, en la tierra y en el cielo, el que marcha con 
una estrella en la frente por entre los astros y los dioses. 

Es interesante observar que la principal fiesta se llevaba a cabo en 
el equinoccio de primavera, celebrándose el triunfo de Orfeo, porque 
conjuntamente en esta época renace la naturaleza. Como veremos 


posteriormente en los Misterios de Eleusis, los ciclos naturales sirvieron 
de base para estructurar la doctrina de muchas escuelas de misterios en 
todo el mundo y en todas las épocas. 


MISTERIOS DE ELEUSIS 


Eleusis es el nombre de una pequeña ciudad de Ática (sur de 
Grecia). Los misterios de esta localidad se remontan al siglo VII a de C., 
duraron aproximadamente un milenio, hasta que fueron proscritos por el 
emperador Teodosio. 

Los misterios de Eleusis eran enseñados de acuerdo a mitos 
agrícolas y se referían al trabajo de los campos. Específicamente se 
relacionaban con Ceres o Démeter, diosa protectora de la agricultura y 
su hija Proserpina, Perséfone o Coré, diosa de los muertos. No podían 
participar de estos Misterios los asesinos y esclavos. Y es importante 
mencionar que una de las grandes personalidades que participó de ellos 
fue Platón. Seguramente este gran personaje vertió las enseñanzas de 
esta escuela en su filosofía, y así también las fortificó y desarrolló aún 
más. 


El mito de Démeter y Perséfone, se puede resumir de la siguiente 
forma: 


Hades o Plutón, dios del infierno (mundo de los muertos) se 
enamora de Perséfone, una joven bella diosa; de tal forma que decide 
raptarla, luego que después de varios intentos de cortejo no fue 
aceptado. Perséfone es raptada un día que paseaba por el campo. 
Démeter desesperada por su hija acude a Zeus (rey de los dioses), para 
que interceda y haga que Hades la devuelva. Al no conseguirlo, Démeter 
entristece y junto con ella la naturaleza, de tal forma que todo se 
comienza a marchitar y los campos se vuelven estériles. Pero solamente 
las súplicas de Perséfone ante Hades hacen que ella misma, ahora 
transformada en su esposa y reina del mundo de los muertos, pueda 
pasar la mitad del año junto a su madre y la otra mitad en el infierno 
junto a su rey y esposo. Esto hace que la naturaleza reaccione con la 
primavera y verano cuando está con su madre y otoño e invierno cuando 
desciende a los infiernos. 

Este mito contenía una enseñanza exotérica y una esotérica. La 
primera dice relación con los ciclos que sufre la naturaleza y las 
siembras durante un año, por esta razón es que son llamados misterios 
agrarios. La segunda enseñaba la teoría de la reencarnación y 
desentrañaba el misterio de los ciclos internos que cada persona posee 
en una vida, así como en toda su existencia, hasta volver al origen divino 


del cual surgió. De la misma manera enseñaban y demostraban el deber 
que tiene todo ser humano de elevarse y crear nuevas fuerzas, 
previendo y preparándose a la muerte que conduce al renacimiento. Por 
supuesto que los misterios en su parte mas profunda estaban orientados 
a enseñar sobre la segunda idea. 

La enseñanza se impartía en dos etapas o grados, en un comienzo, 
y luego (a fines del s. V a. de C.) se le agregó una tercera. La primera 
etapa de enseñanza se denominaba Pequeños Misterios, de los cuales 
nadie que pretendía participar de esta Escuela podía excusarse. La 
segunda etapa eran los Grandes Misterios, reservados a los que habían 
recibido la iniciación completa. Y finalmente el grado máximo, la tercera 
etapa llamada Epopcia o Autopsia. Las ceremonias y ritos eran dirigidos 
por el Hierofante (sacerdote) y la Thysmada (sacerdotisa). 

Los Pequeños Misterios se celebraban a fines de invierno 
(Equinoccio de primavera) en el mes de Anthesterion. Simbolizaban el 
final de una mala estación y el principio de un nuevo ciclo embellecido 
por el nuevo sol y por las flores jóvenes. Sus ceremonias demostraban 
que en este mundo todo es transitorio, finalizando todo en la muerte, y 
esta misma no es mas que una estación transitoria, llegando nuevamente 
el momento en que el alma nace a la vida, bajo una nueva existencia 
para volver a recorrer el ciclo de las estaciones. 

Esta etapa también se llamaba Misterios de Agra, porque se 
celebraban en la ciudad de ese nombre. Existía en esta ciudad un templo 
consagrado a Proserpina o Perséfone, bajo el nombre de Coré (muchacha 
o doncella). Estos Pequeños Misterios además de las dos diosas 
principales, también tenían relación con Dionisio. En sus ceremonias, 
este dios era el que guiaba desde la luz hasta el mundo de los muertos y 
viceversa; trasmitía al iniciado un gran entusiasmo, que le elevaban por 
encima de los reinos de la muerte. 

Estos Misterios de Agra era una representación del destino de 
Dionisio, es decir, el brote de la vid, su floración y después la fabricación 
del vino nuevo, todo lo cual mostraba al iniciado que el sacrificio y el 
servicio es el camino de la evolución. 

Los Grandes Misterios, se celebraban cada cinco años, en Eleusis y 
en el mes de Boedromion (Septiembre: Equinoccio de Otoño), entre la 
recolección hecha y la futura siembra. Duraban varios días. Este período 
simbolizaba que el ser se encontraba entre la muerte y el despertar y en 
la plenitud de su personalidad. Nada influía sobre él, podía entregarse 
completamente a la enseñanza iniciática. Y la cosecha hacía comprender 
que la vida humana no puede existir sin cosechar el fruto de su propio 
trabajo. 

Las celebraciones e iniciaciones de los Grandes Misterios, 
comenzaban cuando los efebos partían a Eleusis para recoger los objetos 
sagrados (hiera). Realizaban un larga procesión (teoría), posteriormente 
los objetos sagrados eran transportados en carreta bajo la égida del 
Hierofante. El día 5, los neófitos se juntaban bajo el pórtico llamado de 


Pecilo. Llegaba el Hierofante y el Porta-antorchas, encargado de velar 
por los detalles de la iniciación. Todos los neófitos se colocaban en fila 
tras él, luego venían los sacerdotes, llevando su función y su grado 
iniciático. Posteriormente venían los juramentos, ayunos y abstenciones, 
hasta que en el día 16 en la mañana sacrificaban un cerdo a la orilla del 
mar, los candidatos se bañaban y lavaban el cerdo, para luego inmolarlo 
en el santuario Eleusinion. El día 17 se ofrecían flores a Dionisio y por la 
noche se celebraba una velada en honor de Asclepios (Esculapio). El 18 
por la mañana se transportaban las imágenes de las diosas (Démeter y 
Perséfone) desde Eleusinion al templo de Asclepios, donde se celebraban 
los Epidauros. Al día siguiente en procesión a pie se trasladaban hasta 
Eleusis (22 Km distante de Atenas). El cortejo iba encabezado por un 
carro con la estatua del dios lakkos (servidor de Démeter), además el 
carro contenía canastillos con espigas y se entonaban cánticos en honor 
al dios. Finalmente llegaban a Eleusis, ingresaban al santuario de la 
diosa, el Hierofante depositaba las cosas sagradas, que debían esperar 
por otros cinco años para salir. 

De aquí en adelante comenzaba la parte más esotérica. El día 20 
empezaban las veladas santas o noches místicas. Se ofrecía un sacrificio 
solemne a Démeter y posteriormente se instruía a los iniciados en los 
símbolos secretos y explicaciones esotéricas. Se sometía a los iniciados 
("mystes") a una visita a los infiernos y dramatizaciones del mito de 
Perséfone, para lo cual contaban con un gran despliegue de escenografía 
y trucos, de esta forma se impactaba al recipiendario. También se les 
enseñaban los objetos oO cosas sagradas con su explicación 
correspondiente. 

Con respecto a cuales eran los objetos sagrados que se le 
presentaban al iniciado existe disparidad entre los distintos 
investigadores, de esta forma tenemos una larga lista de posibles 
elementos, como son: los seis colores del arco iris, las seis plantas 
eficaces, un falo, una vulva, un ómfalos (huevo primordial), una serpiente 
(el iniciador), trigo, miel, una piña (símbolo de la glándula pineal o tercer 
ojo), un puñado de tierra, y el xoanon, piedra negra milagrosamente 
caida del cielo bajo el reinado de Cecrops y a la cual iba ligada la fortuna 
de Atenas. 

Finalmente tenemos el tercer grado o etapa de iniciación, llamada 
Epopcia o Autopsia (del griego autos uno mismo y opsis vista), es decir, 
visión interior, éxtasis que permite la comunicación con la divinidad y 
procura un poder supranormal. Esta iniciación superior era reservada 
exclusivamente para una selección reclutada ente los iniciados que 
manifestaban una inteligencia o fuerza superior. Y era necesario al 
menos un año en los Grandes Misterios. En este grado se profundizaba 
la enseñanza que se daba en la etapa anterior. 

Para los participantes de este último grado las enseñanzas eran 
una explicación y vivencia de las relaciones existentes entre el ser 
humano y el universo. Se adquiría una visión más perfecta de lo revelado 


anteriormente. Se desarrollaban con profundidad los métodos y técnicas 
para el autoconocimiento y crecimiento interno de fuerzas insospechadas 
para el vulgo. 


MISTERIOS DE DELFOS (ESCUELA DE 
PTITAGORAS) 


Hacia la misma época de la instauración de los Misterios de 
Eleusis, nace en Samos, una pequeña isla ubicada en el Mar Egeo, un 
gran Iniciado llamado Pitágoras, quien habría de fundar una importante 
escuela en la ciudad griega de Crotona. Esta escuela la he colocado 
como parte de los misterios griegos porque su doctrina y filosofía, tuvo, 
indudablemente, influencia de los misterios griegos precedentes, e 
influencia a su vez en forma directa sobre la civilización helénica que le 
sucede. 

Por consiguiente en la Escuela Pitagórica se promulga una 
doctrina filosófica e iniciática que cumple un rol sustancial en el 
desarrollo de las escuelas de iniciación a través de la historia. 

Las enseñanzas pitagóricas también dejan importantes contribuciones al 
pensamiento científico, especialmente aquel que tiene relación 

con la ciencia de los números (aritmética, matemáticas y geometría), 
hasta hoy en día. ¿Quién no conoce el famoso Teorema de Pitágoras, que 
dice que el cuadrado de la hipotenusa de un triángulo rectángulo es 
igual a la suma de los cuadrados de sus catetos? 


Los fundamentos iniciáticos de esta escuela, estaban dados por las 
siguientes ideas básicas: 


1. Los números. Contienen el secreto de todas las cosas y Dios en 
armonía universal. La palabra número proviene de la idea de numénico, 
que en griego tiene relación con lo relativo al mundo celestial o superior. 
Por ello Pitágoras interpreta las distintas leyes y la Creación misma a 
través de estas ideas que llama números. 

Los Misterios de Delfos, planteaba que los números son una fiel 
expresión de lo divino y representaban de esta forma todas las Leyes 
Universales y nos enseñaban el camino de retorno (la iniciación). 


En síntesis, podemos decir que el número cero representaba Lo 
Inescrutable, o como lo llaman en los misterios cabalisticos: El sin 
nombre. Algo que está más allá de nuestra comprensión y alcance. Este 
número que representa el todo y la nada a la vez, da origen al uno, y con 
este aparece el primer principio de la creación. El principio de todo lo 
creado, que se mantiene indisoluto y unificado, no obstante, de él surge 
la dualidad, su opuesto: el número dos. De la unión de ambos (los 


opuestos cósmicos) surge un tercer elemento que los une y completa una 
entidad superior y abstracta que rige toda la creación: la Triada. Este 
tercer elemento es el número tres. Esta Triada, desde el punto de vista 
cósmico, se da en los planos abstractos y arquetípicos, pero para poder 
manifestarse en lo material y físico, debe trascender a otra dimensión: la 
física y material, lo que se hace a través del cuatro. Aparece así lo 
mineral, lo vegetal y lo animal, conformando la estructura física del 
universo. Estos cuatro primeros números que conforman toda la 
Creación serán llamados Tetraktis. 

Sin embargo, todo debe volver a su origen primordial, por ello 
aparece el ser humano, que trae dentro de sí la chispa divina. La 
humanidad inmadura aún, se le representa con el número cinco, aunque 
también se representa con este número a través de la estrella de cinco 
puntas al ser perfecto. A medida que este hombre o mujer comienzan a 
despertar dentro de sí la conciencia de la chispa divina, aparece el seis, 
representando así a la divinidad personal contemplando su reflejo 
invertido en las aguas de la manifestación. Este es el número del 
candidato a la iniciación. 

Con el número siete ya se ha alcanzado la iniciación, y aparece la 
comunicación consciente entre el hombre y el universo, por ello es que 
representa, tanto al microcosmos como al macrocosmos. La simbología 
del ocho está destinada al maestro espiritual, y encierra la idea de 
máxima pureza, mientras que el nueve se reserva a los Grandes 
Iniciados, mensajeros divinos que de cuando en cuando descienden hasta 
el mundo de los mortales, para brindarnos ayuda y enseñarnos el camino 
de reintegración. Por esto, es que este número representa la triple 
Trinidad. Finalmente aparece el diez, la representación de la vuelta al 
origen, ese número uno del cual se manifiesta la creación. 


2. La música. La que es reducible a relaciones métricas y tal cosa 
es extensible a la imagen de los cielos(*%) y a toda clase de campos. 

Pitágoras consideraba que la belleza, el bien y la verdad, los tres 
atributos divinos de Platón se expresaban a través de armonía y 
perfección, esta armonía cósmica era audible para los iniciados, como 
una música incomparable generada por la participación de cada 
elemento del universo, desde la más insignificante criatura o cosa, hasta 
la estrella más grande e importante. Relacionó los números y las leyes 
universales con las distintas notas musicales, seguramente adoptó esto 
de su antecesor Orfeo. 


3. El alma inmortal y de retorno cíclico. El ser humano posee una 
parte trascendente e inmortal, cuyo origen es divino e independiente del 
cuerpo del cual es prisionera. Esta parte trascendente o alma, pasa de 
un cuerpo a otro en forma cíclica, durante su existencia terrena 
(reencarnación o transmigración de las almas). Durante estas sucesivas 
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reencarnaciones tiene la posibilidad de alcanzar la pureza necesaria que 
le permita recuperar su libertad y volver a su origen y morada celeste. 


Además, de estos tres principios fundamentales también se 
plantean otras ideas tales como: 


- El destino reina sobre el pasado, la libertad sobre el porvenir, y la 
Providencia sobre las dos, o sea, sobre el presente siempre existente. De 
la acción combinada de los tres surgen los destinos innumerables. 


- La hermandad e igualdad sin diferencia de sexos o nacionalidad. 
También se practicaba la comunidad de bienes entre el grupo de 
iniciados. 


- El llamado a dirigir, como guías espirituales, la vida política. Sobre el 
particular se sostenía que, sin el fundamento de una moralidad, sin una 
línea espiritual prefijada y sin la voluntaria aceptación de sus beneficios, 
no podía haber un auténtico ejercicio legislativo. 


- Se define la religión como la expresión suprema de la justicia; la 
medicina, la práctica más perfecta de la ciencia; la belleza, como 
armonía; la fuerza, la razón; la felicidad, la perfección. 


Para ingresar a esta escuela se debía pasar por una rigurosa 
selección. La primera de ellas surgía espontáneamente, ya que a la 
entrada del instituto se leía no entren los profanos, con lo cual muchos 
de los interesados se autoexcluían. Aquellos que persistían en su intento, 
debían someterse a diversas pruebas de iniciación antes de ser 
admitidos en el primer grado de la escuela. Estas se superaban si el 
candidato poseía un buen estado físico, aptitudes intelectuales, 
conocimientos científicos (quirosofía, fisiognomía, etc.), humildad, valor 
y un deseo sincero de ingresar y superarse. 


Las pruebas consistían en someterse a elogios desmesurados, así 
como crítica desmedida, relegación temporal, pruebas de arte, 
improvisaciones de temas, de oratoria, de participar en polémicas, pasar 
una noche en una Caverna sobre la cual existían leyendas tenebrosas, 
efectuar ayunos, resolver problemas matemáticos, de símbolos, 
interpretar figuras geométricas, etc. 

Si todas las pruebas concluían satisfactoriamente, el candidato era 
felicitado e ingresaba a la escuela. La escuela Pitagórica estaba dividida 
en Cuatro grados, a saber: 


Primer Grado: Preparación. (Paraskeié). Este primer grado 
duraba a lo menos dos años y sus participantes eran llamados oyentes o 
akusikoi. La principal enseñanza en los años de este nivel era el silencio, 


por lo que no debían hablar todo el período de tiempo que les llevase 
acceder al segundo grado. El silencio les permitiría desarrollar la 
observación y retención, el cultivo de la concentración mental en los 
temas de enseñanza y la prudencia. 

Además se les instruía en forma completa e integral (normas 
morales). Tenían asignaturas como aritmética, geometría y música. En 
cuanto a ciencias se les enseñaba aquellas que ponían al alumno en 
contacto con la naturaleza, por ejemplo: geología, zoología, botánica, 
cultivo de la tierra, utilización y elaboración de productos vegetales, etc. 
Desarrollaban labores manuales de acuerdo a sus aptitudes. 


Segundo Grado: Purificación (Katharsis). Cuando el oyente era 
ascendido a este nivel, Pitágoras lo aceptaba solemnemente como 
discípulo y podía ingresar al templo. Si tenía aptitudes 
podía ejercer cargos directivos. Se le permitía hablar y se le enseñaba 
sobre el valor del silencio positivo, del poder o verdad de la palabra. La 
enseñanza del nivel se refería principalmente a la ciencia superior de los 
números. Cálculo, reglas aritméticas, matemáticas abstractas, símbolos 
filosóficos, y otras. También se iniciaba al discípulo en el estudio de la 
teogonía. 


Tercer Grado: Perfección  (Teleiotes). Este grado se 
caracterizaba por el trabajo de desarrollo de la mente abstracta. 
Empezaba en este nivel el proceso místico. El estudio se sumergía en la 
formación de las cosas y la evolución del alma humana, a través de: 
mitos y leyendas religiosas que ejemplificaran esto, el simbolismo de los 
dioses que adornaban el recinto, la instrucción de la teoría de la 
reencarnación, las leyes que regían la conducta del ser humano, además 
de otras más. 

En este grado los estudiantes desarrollaban el oficio de su 
preferencia en la administración de la escuela. Tenían mayor libertad 
de iniciativa y de actos, debido a su mayor comprensión y 
responsabilidad. 


Cuarto Grado: Epifanía. El título de este nivel puede traducirse 
como: visto desde la altura, y hacía mención a que el estudiante alcanza 
en este grado una visión completa, profunda y superior de todos los 
procesos, se podría decir que era la verdadera iniciación interna, el 
completo despertar de la chispa divina. Se convertía en el ideal 
encarnado en la escuela, ya que había desarrollado todas las 
capacidades. 

El amor era uno de los temas de enseñanza. Pitágoras daba a 
conocer consejos y reglas del trato a la pareja y de la vida matrimonial, 
de las épocas más favorables para la concepción, del cuidado del hijo, de 
la complementación de hombre y mujer. Alcanzando este grado el 
estudiante podía fundar nuevos centros o grupos de estudios en otras 


ciudades, ocupar cargos legislativos en Crotona, o bien ser profesor del 
instituto O ayudante del Maestro. 


En todos los niveles se trabajaba con los versos dorados que 
contenían toda la enseñanza, y se les analizaba, con diferentes puntos de 
vista y profundidad según el grado. 

A continuación una transcripción de estos versos dorados: (*!) 


1.Honra ante todo a los dioses inmortales tal cual está ordenado 
por la ley. 

2.Venera el juramento. Venera asimismo a los nobles héroes. 

3.E igualmente a los genios subterráneos, cumpliendo los ritos 
tradicionales. 

4.Luego honra a tu padre y a tu madre, así como a tus parientes. 

5.En cuanto a los demás, haz amigo tuyo a aquel que sobresalga 
por sus virtudes. 

6.Ten también como hábito el que tus palabras sean amables y tus 
obras útiles. 

7.Y no te indignes contra los que conceden su amistad, por faltas 
leves. 

8.Hazlo así en las medida de tus fuerzas, considerando que el 
poder está siempre muy cerca de la necesidad. 

9.Aprende, pues, por una parte, que así son las cosas; por otra, 
acostúmbrate a dominar lo siguiente: 

10.Tu estómago ante todo; luego el sueño; el instinto sexual y la 
cólera. 

11.Y no hagas jamás nada vergonzoso. 

12.Y esto ni con otro ni tú solo. Pues ante todo has de tener el 
respeto de tú mismo. 

13.En seguida acostúmbrate a ser justo en actos y palabras. 

14.Y a ser razonable y sensato en todo cuanto ejecutes, 

15.No olvidando que la muerte es el destino de todos. 

16.Y que en cuanto a la fortuna, cosa propia le es tanto el 
aumentar como el desaparecer. 

17.Respecto a los sufrimientos que a los mortales les depara la 
suerte (que les viene de los dioses), 

18.Así como el destino que puede tocarte, sopórtalos sin 
indignarte, 

19.Bien que sea conveniente que corrijas este destino en la medida 
de tus fuerzas, 

20.Teniendo muy presente que el destino no da, ciertamente, a los 
buenos un mayor lote de sufrimientos. 

21.En cuanto a las muchas palabras que salen por la boca de los 
hombres, buenas las unas y malas las otras, 

22.Ni te turben, ni te dejes influir por ellas. 


11 Según traducción del original de Juan B. Bergua 


23.Respecto a la mentira, sopórtala con paciencia y dulzura. 

24.Y lo que ahora te voy a decir, mucho cuidarás de cumplirlo en 
toda ocasión: 

25.Que nadie, ora mediante sus palabras, ya en virtud de sus actos, 

26.1e persuada a punto de moverte a hacer o decir aquello que no 
sea lo mejor. 

27.Reflexiona antes de obrar con objeto de no cometer acciones 
absurdas, 

28.Teniendo en cuenta que es propio de los hombres débiles decir 
palabras y, ejecutar actos insensatos. 

29.Por tu parte, realiza siempre aquello que posteriormente no 
pueda perjudicarte, 

30. Absteniéndote siempre de aquello que no conozcas, 

31.Pero aprendiendo cuando te sea necesario, con lo que tú vida 
será la más dichosa. 

32.Tampoco conviene que descuides la salud de tu cuerpo. 

33.Para ello tratarás de descubrir la justa medida en comidas, 
bebidas y ejercicios físicos, 

34.Y por justa medida entiendo aquello que no te cause daño. 

35.Acostúmbrate a una vida, a la vez pura, limpia y viril. 

36.Procura asimismo no hacer lo que pueda atraer sobre ti la 
envidia. 

37.Por otra parte, no gastes sin sentido, como hacen los que 
ignoran la honesta proporción de lo bello; 

38.Pero tampoco seas avaro. La justa medida en todo es lo mejor. 

39.Haz, pues, aquello que no te perjudique, reflexionando antes de 
obrar. 

40.Y no dejes que el dulce sueño se apodere de tus ojos 

41.Sin haber rememorado contigo mismo (a solas) cuanto has 
hecho durante el día: 

42. ¿En qué he faltado? ¿Qué he hecho? ¿He dejado de cumplir 
alguno de mis deberes? 

43.Recorre también, sin olvidar ninguna, cuantas acciones hayas 
realizado empezando por las primeras. 

44.Y al punto de haber cometido actos reprobables, repréndete, 
alegrándote en cambio de las acciones honradas. 

45.He aquí lo que es preciso que hagas. He aquí la labor que 
reclama todo cuidado. 

46.He aquí lo que debes amar. He aquí todo lo que te pondrá en la 
senda divina. 

47. ¡Te lo aseguro por aquel que transmitió a nuestra alma el 
Tetraktis, fuente de la naturaleza infinita! 

48. ¡Adelante, pues! Pero antes de emprender cualquier tarea 

49. Pide a los dioses que santifiquen tu esfuerzo. 

50.Practicando estos preceptos sabrás cual es el lazo que une a los 
dioses inmortales con los mortales hombres. 


51.Y aprenderás a conocer los elementos que pasan y los que 
permanecen. 

52.Y sabrás, como es justo que se sepa, que la Naturaleza es Una y 
semejante en todo, 

53.Con lo que jamás esperarás lo que no se puede esperar ni habrá 
nada oculto para ti. 

54.También sabrás que los hombres sufren de los males que ellos 
mismos escogen. 

55.Pues tan desdichados son que no ven los bienes que están junto 
a ellos. 

56.Ni los oyen. Por lo que raros son los capaces de librarse del 
mal. 

57. ¡Tal es el destino que ciega su espíritu! Como objetos que 
ruedan, 

58.Van de un lado y de otro sufriendo infinitos males, Incapaces de 
reconocer la funesta discordia que le es innata 

59.Y a la que no hay que aumentar, sino evitarla huyendo de ella. 

60. ¡Oh Zeus padre! Tú podrías librar a los hombres de un gran 
número de males 

61.Con sólo mostrar a cada uno el Genio que le guía. 

62.En cuanto a ti, hombre, ten confianza, pues la raza de los 
mortales es de origen divino 

63.Y su naturaleza sagrada les ofrece la revelación de todas las 
cosas. 

64.En cuanto pongas en práctica lo que te ordeno, disfrutarás de 
sus beneficios 

65.Y una vez tu alma curada, libre quedarás de todos los males, 

66.Pero evita los alimentos que hemos señalado en los libros 

67.Purificaciones y Salvación del alma. 

68.Distingue bien, no obstante, y reflexiona sobre cada cosa, 

69.Tomando como cochero del carro de tu alma a la razón siempre 
excelente, 

70.Con lo que una vez libre tu envoltura carnal iras hacia el éter 
impalpable 

71.Y serás inmortal. Un dios, dios imperecedero en vez de un 
mortal. 


OTROS MISTERIOS GRIEGOS 


También quiero hacer mención de otros dos tipos de misterios 
griegos, para que de esta manera nos demos cuenta cabal de la gran 
diversidad de formas que adoptaron las escuelas de iniciación bajo la 
estructura de misterios en suelo heleno. 


Misterios Cabíricos. 


Misterios de Samotracia dedicados a los Cabiros, también llamados 
grandes dioses. 

La isla de Samotracia en el mar Egeo, es una especie de pirámide 
natural dominada por el cono del monte Saoces. Los misterios instituidos 
en esta isla presuntamente por los Cabiros, aseguraban privilegios y 
protecciones a los que viajaban. 


Los Cabiros o Kabires (de kab=cielo, que viene del cielo), habrían 
sido, según esta tradición, grandes dioses civilizadores, los cuales 
habrían servido de instructores a la humanidad en distintas partes del 
globo. Por esta razón se levantaban diversos santuarios en honor a ellos, 
como son los de Samotracia, Lemnos, Tebas, Beocia, Tiro, Menfis, y otras 
regiones. 

Las divinidades cabíricas de origen griego eran cuatro: Axíeros, 
Axiokérsa, Axiokérsos y Casmílos (o Cadmílos), más tarde por influencia 
de Eleusis fueron identificados con: Deméter, Perséfone, Hades y 
Hermes. Es curioso observar que los Cabiros son cuatro divinidades, lo 
que coincide con los cuatro elementos del ciclo creativo (iod-hei-vau-hei), 
no obstante, el esoterismo entiende que no existen coincidencias y 
seguramente era eso justamente lo que representaba. Esta idea del 
Tetragamatón, la veremos inserta en lo más profundo de la mayoría de 
las escuelas esotéricas a través de los tiempos, lo único que variará 
serán los nombres. 

Estos misterios tenían una ideología elevada que consistía en que 
los iniciados se hacían más piadosos, más justos y, en general, mejores. 
Todo esto lo lograban a través del estudio y la puesta en práctica, para 
desarrollar las virtudes del salvataje en el naufragio. Otra función era la 
de purificación: los homicidas eran admitidos como una especie de 
expiación-absolución. 


Misterios de Andamia (Mesenia) 


Correspondían a los misterios atenienses del dios Sabazios, 
identificado con el dios Dionisio. Los iniciados llamados sabaziostos se 
reunían en corporaciones. En Asia menor se identificó a Sabazios con el 
dios hebreo Yaveh, quizás por el epíteto de Sabaoth: Yaveh Sabaoth, 
Dios de los ejércitos, que presentaba analogías fonéticas. Sin embargo, 
esotéricamente ambas divinidades representan la idea de los cuatro 


elementos de la creación, por lo que se constituyeron también 
comunidades judías esotéricas ligadas a estos misterios. 
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Platón enseñando a Aristóteles su 
discípulo. 


LA CÁBALA 


ANTECEDENTES HISTÓRICOS 


P.. hablar de la Cábala, debemos previamente situarnos en lo 


que a la formación de la nación judía se refiere, ya que no obstante, no 
ser ellos los inventores y dueños de la Cábala, si aparecen en la historia 
como la fuente que la adoptó y permitió su unidad de cuerpo y 
transmisión para que posteriormente alcance los valores esotéricos 
universales que tiene actualmente. 

El o los pueblos hebreos estaban conformados por tribus 
originalmente que no tenían unidad como ente social o político. Estas 
tribus eran pastores nómadas de origen semita y se aposentaron en la 
región de Canaán unos dos milenios a. de C. Sin embargo la nación judía 
nace sólo en el siglo VI a. de C., así como también un milenio antes de 
Cristo aproximadamente se conforma en un bloque unido político y 
social, conformado por la liga de las doce tribus israelitas. El promotor 
de todo esto es Moisés, quien aprovecha la salida de Egipto, y el 
posterior asentamiento de estos pueblos unidos en la tierra de donde 
habían salido ahora llamada Palestina. 


Moisés no sólo les dio unidad política y social a este conglomerado 
de tribus, sino que, quizás lo más importante para la humanidad, es que 
lo hizo basándose en una religión común fuerte y monoteísta, porque si 
bien antes de la unión las distintas tribus hebreas poseían creencias en 
común, no existía una unidad en cuanto a estas, y fue Moisés quien 
otorgó esta religión común en trono a la cual se conformó la unión de 
estas tribus en los otros aspectos. Sin la religión entregada por Moisés 
no podría haber tenido la unidad de las tribus de Israel. La religión judía 
también marca un hito importante porque juega un rol protagónico en la 
construcción de dos grandes formas religiosas que existen actualmente 
en el orbe, tales como: el cristianismo y el islamismo. 

Pero la historia de los judíos no fue marcada de situaciones de paz 
y estabilidad como lo fueron muchos grandes imperios de la antiguedad, 
en que pasaban centurias de gran estabilidad. La historia de nación judía 
siempre estuvo enmarcada por situaciones continuas de invasión, luchas 
internas y externas, sometimiento a otros pueblos y exilio. Recordemos 
tan solo que los pueblos hebreos debieron abandonar la tierra de 
Palestina en los primeros siglos de la era cristiana, que solamente en 
posterior a la segunda guerra mundial, hacia mediados de este siglo, 
recién se pueden volver a constituir en una nación -Israel- en la tierra de 
Palestina. 

A través de todos estos derroteros, en los cuales han sido 
perseguidos, atacados, expulsados y otras cosas, los israelitas han tenido 
que defender y mantener lo mejor que han podido su tronco cultural, que 
tanto trabajo les costó formar, para poder así mantener su unidad como 
nación. Al mismo tiempo esta realidad inestable ha permitido que entren 
en contacto con diversas y numerosas naciones, pueblos y culturas con 
todo el intercambio intelectual que ello involucra, lo que ha hecho de que 
la parte más fundamental y esotérica de su religión y filosofía: la Cábala, 
se haya enriquecido y haya posibilitado la formación de otras líneas 
esotéricas que posteriormente habrían forjado formas religiosas 
importantes. El caso más patente de esto es el cristianismo, con su 
contraparte esotérica que está forjada sobre la llamada Cábala Mística. 

Teniendo en cuenta estos resumidos antecedentes históricos del 
desarrollo del pueblo hebreo o judío es que vamos a ver el progreso del 
cuerpo de conocimiento trascendente que lleva por nombre Cábala, el 
cual no es algo original de estos pueblos, sin embargo, fueron ellos los 
propulsores y los que han permitido que llegue hasta hoy en día con la 
consistencia que tiene. 

Antes que nada debemos decir que Cábala es una voz semítica 
-hebrea- que significa tradición, y sus origenes se encuentran en 
civilizaciones pretéritas y se pierde en el tiempo, ya que es posible 
encontrar en sus raíces hondas influencias egipcias y caldeas, pero cabe 
la duda de que el conocimiento haya tenido origen en estas 
civilizaciones, la verdad es que el esoterismo plantea que deriva de 
culturas aún anteriores que no están plenamente establecidas por la 


historia tradicional, por esta razón considero inoficioso extenderse más a 
este respecto. Lo importante es que los pueblos hebreos adoptan este 
sistema, le dan el cuerpo doctrinario y de conocimiento que les permite 
por un lado sustentar su base más trascendente como nueva nación 
basada en una religión, y por otro lado habrán de servir al la humanidad 
completa conservándolo como una entidad completa para posteriores 
culturas y grupos de desarrollo. 

La Cábala dentro del seno de los pueblos hebreos fue transmitida 
en forma de cadena de iniciación desde Abraham hasta el resto de los 
patriarcas, y fue Moisés, como recién considerábamos, el que le dio una 
expresión completa y la cimentó en una religión exotérica que sirve 
como marco de normas para la nación organizada que comienza a ser 
desde este momento. Al mismo tiempo se plantea que Moisés habría 
tenido la revelación directa de la Divinidad, junto a lo acumulado por la 
tradición, y de esta forma la habría entregado a Josué, quien comienza 
con la cadena hacia los Ancianos, luego estos a los profetas, Hombres de 
la Gran Sinagoga, Miembros de la cadena de tradición, los Tanaim en 
los siglos 1 y 11 después de Cristo, los Amoraim en los siglos 1Il a V 
después de Cristo y finalmente a los Rabinos y Maestros espirituales 
hasta nuestros días. 

Esta es la cadena que con respecto la Cábala de tradición judía 
respecta, sin embargo, todos debemos recordar que el cristianismo, 
tanto es su aspecto exotérico como esotérico, nace del judaísmo, incluso 
se ha llegado a plantear más de una vez que la intención original del 
Cristo es la de una renovación del judaísmo, pero no estructurar una 
nueva religión. Tomando en cuenta estos factores no es difícil 
desembocar en el hecho de que así como la Cábala es el principal 
soporte de la parte más esencial, viva y verdadera del judaísmo, también 
lo será del cristianismo, especialmente referido al llamado esotérico. 

La posibilidad de enriquecimiento y desarrollo constante que 
ofrece la Cábala han permitido que se erija en la base esotérica del 
Cristianismo, y creciendo en este sentido desde hace dos mil años a la 
fecha se ha de llamar Cábala mística, simplemente para diferenciarla de 
la Cábala netamente judaica, ya que no encierra una serie de doctrinas 
propias de la religión judía y cobija otro grupo de conocimientos 
trascendentes a través de milenios hasta la fecha, y su dinamismo la 
posibilita para estar constantemente aceptando nuevos conocimientos. 

Esta última Cábala es la que más se ha desarrollado en las 
Escuelas iniciáticas de Occidente, y forma el piso fundamental de toda 
escuela de occidente tradicional y yo diría de las también llamadas no 
tradicional de la actualidad. Se ha formado de esta forma una cadena de 
tradición o iniciación invisible, paralela a la judía, en los ámbitos 
esotéricos cristianos, sin embargo en repetidas ocasiones en la historia 
estas dos cadenas se han encontrado y enriquecido mutuamente. 

Dentro de los grupos que han formado parte de esta cadena de 
Cábala mística o cristiana, podemos mencionar a los gnósticos, los 


alquimistas, los rosacruces, los masones, los martinistas, por citar 
solamente algunos. Hasta que llegamos en la actualidad a una nueva 
expresión o eslabón dentro de esta cadena, pero que a la vez son 
cualitativamente significativos, toda vez que significa un nuevo ciclo de 
desarrollo en la humanidad: Las Escuelas de la Nueva Era. 


ANTECEDENTES DOCTRINARIOS 


Se clasifica en muchas formas a la Cábala, y una de ellas es 
aquella que diferencia dos tipos de enseñanza cabalística: la escrita y la 
oral. 

La cábala escrita es el conjunto de doctrinas, pensamientos e 
ideas, generalmente expresadas en símbolos, metáforas o parábolas, 
que en algún momento se han llevado al papel, y desde ese momento han 
quedado plasmadas allí. De esta forma tenemos que existen algunos 
escritos que son la columna vertebral de este conocimiento, tales como: 
El Pentateuco o Antiguo Testamento o Torá de la Biblia con sus cinco 
libros: Génesis, Éxodo, Levítico, Números y Deuteronomio. Otros libros 
de la Biblia como son Salmos, Proverbios, Eclesiastés,  etc.; 
prácticamente toda la biblia hasta llegar a un libro bíblico considerado 
cabalista por naturaleza: El Apocalipsis. 

En general los libros restantes surgen en la mayoría de las veces 
como elementos cabalísticos de comentarios, estudios o análisis de los 
que constituyen la Biblia, y en este caso tenemos: Sepher Yetzirah -Libro 
de la Creación-, atribuido a Abraham, Sepher Ha Zohar - Libro del 
Esplendor-, atribuido a Moisés de León en el siglo XIII, aunque su 
verdadero origen se considera mucho más antiguo y Moisés de León 
solamente lo escribe en el siglo mencionado; además de otros libros 
considerados de importancia secundaria. 

Cabe consignar que estos escritos formaron parte en alguna 
ocasión de la otra tradición y fueron transmitidos de boca a oído en una 
larga cadena de Maestro a discípulo que se pierde en el tiempo. 

La Cábala oral es la fuente misma del conocimiento, es la parte 
viva y dinámica de este sistema que sirve de base a las Escuelas 
iniciáticas de Occidente. 

Es una cadena interminable y extraordinariamente viva que a 
existido desde que aparece el ser humano en la tierra. Esta Cábala no 
puede morir y siempre se está renovando con nuevos conocimientos a 
medida que la humanidad va evolucionando, por esta razón la Cábala 
oral de hoy no es la misma de mañana y esta tampoco es la misma de los 
tiempos que la siguen, está constantemente cambiando, creciendo, 
evolucionando en la misma medida que el género humano lo hace. Es 
una forma de vivir y su esencia la encontramos el alma de cada ser 
humano, y cada uno debe descubrirla y luego aprender de ella. 


Naturalmente que para acceder al río de conocimiento que entrega 
esta Cábala verdadera es necesario prepararse, para lo cual es 
fundamental comenzar con el estudio de la Cábala escrita, y poco a poco 
comenzar, con una guía idónea, vale decir verdaderamente iniciática, a 
descubrir e imbuirse en el torbellino de conocimiento vivo que comienza 
a aparecer. 

Este trabajo de preparación es lo que llamamos la iniciación real y 
puede llevar una o varias vidas, por otra parte es necesario considerar 
que es como si se fuera desvelando la realidad en forma paulatina, es 
decir, la iluminación o el conocimiento trascendente no llegará todo de 
un golpe. Por estas razones es que la persona que esté predispuesta a 
comenzar este trabajo deberá tener, además de elevados ideales, una 
gran paciencia y perseverancia, porque solamente bajo el amparo de 
estas virtudes se pueden descorrer los velos de la ignorancia y podrá 
comenzar a aparecer la Cábala interna viva y real que nos conectará con 
lo sublime y superior. 

Veamos a continuación algunos conceptos básicos de la Cábala 
escrita. 

Con respecto a la representación que la Cábala hace de Dios 
podemos decir que simplemente acepta que existe Algo, que podremos 
llamarlo Dios o de cualquier otra forma si así lo queremos, sin embargo, 
no cuestiona su existencia, simplemente la acepta, porque es imposible 
conocer su íntima esencia. El sistema cabalístico más bien se preocupa 
por estudiar la creación de Dios, de la cual formamos parte. Y para hacer 
esto separa a ésta de Su Creador por el símbolo de tres velos imposibles 
de descorrer, llamados A/N, AIN SOPH y AIN SOPH AUR(*?). 

A partir de estos tres velos comienza a expresarse la creación, 
desde las expresiones más sutiles hasta las más densas y concretas, para 
finalmente completar un solo conjunto. 

Este proceso de expresión de la creación o de la manifestación de 
la Obra de Dios, la Cábala lo simboliza como un sistema de diferentes 
recipientes a diferentes alturas, desde los cuales los cuales cae agua. De 
esta forma, el recipiente que se encuentra inmediatamente superior deja 
caer agua en el que le sigue, y así sucesivamente. Esta agua que fluye es 
el flujo de energía de la manifestación que en la medida que desciende 
se va concretizando, y por lo tanto teniendo una expresión en 
dimensiones y niveles más concretos, hasta que en la última fuente se 
encuentra la energía concretizada en forma de materia. 

Sin embargo, toda esta energía deriva de una sola Fuente, que está 
detrás de los velos y que es Dios mismo, por lo que toda la Creación es 
divina, no obstante no ser ésta -la Creación- la divinidad, si está 
constituida por entero de Su energía. Este es uno de los grandes 
misterios de la creación. Existen otros cuantos, como por ejemplo, el 
hecho de que Dios se mantiene inmanifestado y se manifiesta al mismo 
tiempo en la Creación, de la misma manera se mantiene Inmutable y al 


12 Negatividad, lo ilimitado y la luz ilimitada, respectivamente. 


mismo tiempo genera con Su energía esta gran Creación. Otro misterios 
es el hecho de que estas distintas fuentes de energía divina poseen 
distinta cualidad como hemos visto y esta energía sufra un descenso 
hasta concretizarse como universo material, sin embargo, todas estas 
fuentes surgen al mismo tiempo y la concretización energética también. 
De aquí se desprende que ninguna de estas energías o las distintas 
fuentes que las albergan sea superior, sino que todas son igualmente 
divinas, y cada una de ellas son fundamentales para la expresión de la 
Gran Obra Divina. 

La Cábala llama Sephiroth en singular o Sephirah en plural a estas 
fuentes de las que hemos hablado, lo que podríamos traducir como 
esferas. En total son once las esferas o Sephirah, no obstante, aquí surge 
otro misterio o secreto: solamente se representan diez, ya que la 
undécima se encuentra en una dimensión distinta a las otras diez. 

Existen muchas formas de representar el conjunto de Sephirah, sin 
embargo la forma más completa y universal es la llamada Arbol de la 
Vida, en la cual se representan las diez esferas relacionadas entre sí por 
senderos, los que en si constituyen otro inmenso sistema para estudiar, 
pero que están más relacionados con la parte del desarrollo de las 
personas en un camino de iniciación, o sea el Microcosmos. El estudio de 
las Esferas como tal nos enseña el Macrocosmos, o sea, el Gran Universo 
en el cual estamos insertos. 

En el Árbol de la Vida, las diez esferas que se manifiestan adoptan 
posiciones de relación definidas, y el estudio de ellas por separado y 
más importante aún en relación con las otras, nos pueden ir 
proporcionando las claves para entender la Creación, así como ir 
adentrándose en sus misterios. ; 

Los nombres de las esferas y su posición en el Arbol de la Vida, así como 
la cualidad de la energía de Creación es como sigue: 


1. Kether o Corona, es la primera esfera que almacena la energía 
divina más sutil, podríamos decir que es lo más cercano en calidad a 
Dios mismo. Se representa esta Esfera inmediatamente debajo de los 
tres velos que cubren la Realidad divina. 


2. Kjockmah o Sabiduría, es la segunda esfera que deriva de la 
anterior. En esta caso la energía es un poco más concreta que la 
anterior, pero aún inalcanzable para nosotros como seres humanos. 
Podríamos decir que es la primera manifestación de una energía 
masculina, es decir activa. Se ubica abajo a la derecha de Kether. 


3. Binah o Entendimiento, es la tercera esfera, complemento y 
contrario de la anterior, en el sentido que aglutina la energía que 
despide la anterior, por ello es la primera expresión de la energía 
femenina. Si Kjockmah era el prototipo de la actividad, Binah es el 
prototipo del reposo y la forma arquetípica. Gracias a estas dos 


manifestaciones, Kjockmah y Binah, es que la Energía divina puede 
seguir descendiendo. Debido a su rol a Binah se le representa bajo 
Kether, a su izquierda, la misma altura de Kjockmah. 


_ Estas tres esferas constituyen una primera sub-estructura dentro 
del Arbol de la Vida, que corresponde a la Triada arquetípica. Es decir, 
conforman un triángulo, en el cual se desenvuelven las energías más 
sutiles de la Creación, y a las cuales el ser humano no tiene acceso en 
forma directa. Cada una de estas esferas es la cabeza de tres pilares que 
se desarrollarán a medida que vamos terminando este esquema del Arbol 
de la Vida. Estos tres pilares son: Neutro, cuya cabeza es Kether, y en él 
se encuentran todas las manifestaciones que equilibran a la de los otros 
dos pilares. El pilar de la derecha, cuya cabeza es Kjockmah se llama 
Pilar de la Misericordia, y representa todas las energías de tipo activo o 
masculinas en diferentes niveles de manifestación. La contraparte y 
compensación la encontramos en el pilar de la izquierda cuya cabeza en 
Binah, llamado Pilar del Rigor, en donde se manifiestan las diferentes 
energías pasivas o femeninas. 

Habiendo reparado en la formación de la cabeza de los tres pilares 
y el primer triángulo pasemos a las otras tres esferas: 


4, Kjesed o Misericordia. Esfera del Pilar de la Misericordia, por 
lo que se representa bajo Kjockmah. Y en esta esfera se dan todas 
aquellas fuerzas que dicen relación con la parte constructiva y 
organizadora de la Creación. Por ejemplo las grandes Ideas o Ideales se 
generan a este nivel. 


5. Gueburah o Fuerza. Esfera del Pilar del Rigor complementaria 
de la anterior. Por esta razón se le representa bajo Binah, y a la misma 
altura de Kjesed. En este nivel la Energía divina adopta la forma de una 
energía correctora, disciplinadora para filtrar todo lo que está erróneo o 
no sirve al Plan. 


6. Tiphereth o Belleza. Es la Esfera que permite la armonía de 
las otras dos. De hecho esta Esfera es el corazón o centro de todo el 
esquema del Arbol de la Vida, y se encuentra en el Pilar Neutro. La 
energía canalizada por este Sephiroth es la energía de la armonía de la 
total interrelación que permite la acción integrada de toda la Creación. 
Sirve de nexo entre lo superior y lo inferior. También es conocida como 
la Esfera de Energía Crística. 


Estas tres últimas esferas constituyen el segundo triángulo del 
esquema, llamado también Triada Moral o Etica, ya que en ella se dan la 
manifestación de las energías que dan la base del ideal o ideales a la 
Creación. 


A continuación se desarrolla el tercer triángulo llamado Triada de 
Formación o Generativa, ya que en ella se da el aspecto funcional de la 
Manifestación. 


7. Netzach o Victoria. Representada como la última esfera del 
Pilar de la Misericordia, bajo Kjesed, corresponde al estrato en que la 
Energía se expresa como fuerza pasional, emocional e instintiva. Es la 
energía atractiva que existe en el astral y se difunde a toda la Creación. 


8. Hod o Gloria, es la manifestación energética que se opone a la 
anterior, y permite de esta forma la interacción de ambas y que se 
puedan expresar en la esfera que continua. En Hod encontramos la 
energía fría y racional, la lógica de la Creación, y se representa cerrando 
el Pilar del Rigor, a la altura de Netzach. 


9. Yesod o Fundamento. Esta esfera permite la integración y la 
expresión constructiva de las dos energías anteriores. Por esto, el 
Fundamento es la base funcional de toda la Creación, y solamente queda 
el último paso, que es la expresión de esta funcionalidad en el plano 
físico. Se representa en el pilar del Equilibrio 


10. Malkuth o Reino. La última esfera y se representa cerrando 
el Pilar del Equilibrio. Es la expresión material de todas las demás 
esferas. Es la fiel expresión de la manifestación en el plano más 
concreto, pero que alberga a todas las demás energías, de otra forma 
sería un cascarón vacío. 

La undécima Esfera que no representa en el esquema corresponde 
a Daath o Conocimiento, y si hubiese de representarse lo más 
aproximado sería hacerlo en el Pilar del Equilibrio entre Kether y 
Tiphereth. Sin embargo, no se hace porque pertenece a otra dimensión, 
lo que le permite estar en constante movimiento, y de esta forma 
posibilita el descenso y el ascenso de las energías a través del sistema. 


Como hemos visto las Esferas representan las Energías Macrocósmicas y 
nos hemos preocupado por tanto como se expresan finalmente en este 
universo material a partir de lo más sutil y espiritual. Sin embargo este 
esquema del Árbol de la Vida también se puede analizar desde el punto 
de vista del Microcosmos, es decir el ser humano, y desde esta 
perspectiva, sin duda, que lo más atrayente y beneficioso es la pauta o 
Guía que nos entrega en el desarrollo iniciático o la expresión del 
aspecto divino que cada uno cobija. Para realizar esto se estudia este 
esquema en forma ascendente por los llamados Senderos, que son 33 en 
total (22 rutas de unión entre las Esferas y las mismas once Esferas, que 
para estos efectos pasan a ser senderos). 

Todo esto es sin lugar a dudas un trabajo teórico y eminentemente 
práctico que permite un avance verdadero de la persona que lo realiza. 


Todo esto forma parte de la Cábala oral, y el ascenso real del estudiante 
depende de muchos factores, entre los cuales podemos citar: la seriedad, 
disciplina y dedicación del estudiante; del camino recorrido por él o los 
Maestros que lo guíen; de su condición kármica, es decir, de lo que 
puede recibir por causa y efecto en la vida. 

Es importante sin embargo, que, como en cualquier Escuela o 
Sistema iniciático, si las cosas son tomadas en serio por el estudiante el 
desarrollo se producirá y nuevas puertas se abrirán. 


LOS CELTAS 


E. los tiempos precristianos, la historia tradicional centra su 


atención en las culturas desarrolladas en el cercano, medio y lejano 
oriente, relegando a un segundo plano las posibles civilizaciones que 
habrían surgido en la parte occidental de Europa y prácticamente no se 
menciona las posibles culturas aparecidas en América; ya sea esto por 
desconocimiento principalmente y un poco de prejuicio y 
condicionamiento de que la civilización parte en Súmer y desde aquí se 
comienza a propagar especialmente en la parte oriental del globo. 

La historia esotérica, sin embargo, siempre ha afirmado que en 
occidente se desarrollaron grandes civilizaciones desconocidas en 
general para los estudiosos ortodoxos. Es más, plantea que gran parte de 
la civilización tal cual la conocemos proviene de uno o varios focos de 
desarrollo netamente occidentales que habrían tomado distintos 
nombres: Atlántida, Hiperbórea, Avallon, entre algunos. Pero esto ya lo 
esbocé previamente. 

La historia tradicional actualmente le está dando la razón a la 
esotérica y poco a poco las miradas se están volcando hacia occidente en 
cuanto a los albores de la civilización conocida. Es así como se comienza 
a descubrir que las culturas que habitaban la costa atlántica de Europa, 
por ejemplo, poseían más conocimiento que lo que se había pensado, de 
la misma forma sucede con las culturas precolombinas. 

Los celtas corresponde a una cultura bastante heterogénea, en 
cuanto a los pueblos, grupos y localidades geográficas que la 
constituían, pro que sin embargo cada vez maravillan más a los 
estudiosos en referencia al conocimiento que poseían y deja la 
interrogante con respecto a su desarrollo y en cuanto a de que otra 
cultura son herederos. 

Gran parte del bagaje esotérico netamente occidental proviene de 
la rica tradición celta y por ello es que es fundamental incluirlos en este 
pequeño bosquejo de historia de la tradición iniciática. 


ANTECEDENTES HISTÓRICOS 


Los celtas es un pueblo originario de Europa central que durante 
pocos milenios antes de Cristo se extendieron por muchas zonas de 
Europa occidental, como son la península ibérica, las islas británicas, la 
costa de Normandía. 

Los celtas estaban organizados en clanes que no necesariamente 
tenían contacto directo entre ellos. Su economía se basaba 
principalmente en la ganadería y la agricultura, y en algunas regiones en 
el comercio y el trabajo con metales. Los clanes y tribus eran gobernados 
regularmente por un consejo de ancianos, y en tiempos de guerra 
escogían un jefe o adalid guerrero. 

En su estructura social era a los sacerdotes, llamados druidas, a 
quienes correspondía hacerse cargo de la enseñanza y la administración 
de la justicia, las dos cosas más importantes dentro de su sistema. Los 
druidas interpretaban la voluntad de los dioses y determinaban los pasos 
a seguir a futuro por el clan o la tribu. 

La civilización celta original comenzó a declinar en su expresión 
más pura con la conquista de estas regiones por parte del imperio 
romano y posteriormente fue definitivamente eliminada como forma 
cotidiana de vida con el advenimiento del cristianismo. Hasta el siglo X 
después de Cristo aun quedaban bastiones de civilización celta más 
tradicional, pero finalmente sucumbieron. 

No obstante, no conservarse puras las 
costumbres y conocimientos celtas, 
especialmente .een lo que a filosofía 
trascendente y religión se refiere, se 
mantuvieron y adaptaron una serie de 
elementos y símbolos que fueron incorporados 
al cristianismo y a la literatura de principios 
del medioevo de toda la región de Bretaña, 
Galia, Inglaterra e Irlanda. Y es así como nos 
han llegado hasta hoy en día tradiciones que 
tiene su cuna en las creencias y simbología 
celta. Ejemplo de esto es el cuerpo de narraciones que comprenden el 
"ciclo artúrico" -El rey Arturo, los caballeros de la mesa redonda, Merlín 
el mago, y otros-, las que se han entremezclado con otro símbolo 
trascendente de rico significado esotérico como es el Santo Grial o Graal. 


Esotéricamente se plantea que los celtas recibieron, ya sea por 
descendencia genética directa o por transmisión de conocimiento parte 
del saber de los antiguos atlantes, porque estaban llamados a futuro a 
conformar la base de la cultura dominante en las civilizaciones 
occidentales. Según algunos esoteristas como Ives Sain't Alvedre y 
Eduardo Schuré (*?*) los celtas corresponderían a clanes o tribus 
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semisalvajes de raza blanca, que se encontraban primitivamente en las 
zonas septentrionales de Europa, y cuando se produjo un vacío de poder 
con el cataclismo de la Atlántida, pudieron avanzar hacia el sur y 
conquistar estas tierras más soleadas. 


EL ESOTERISMO CELTA - LOS DRUIDAS 


La religión de los celtas era del tipo mistérica, es decir, esotérica e 
iniciática, es decir, al igual que la mayor parte de las antiguas 
civilizaciones el sacerdocio sólo estaba destinado a unos pocos elegidos, 
los que estudiaban y aprendían cosas que estaban vedadas al resto del 
pueblo. 

El conocimiento que se maneja en las enseñanzas esotéricas celtas 
es esencialmente elemental, en el sentido de que tiene que ver con el 
aspecto de la naturaleza de las cosas, siendo sus normas estéticas antes 
que éticas y sus ideales más importantes tienen que ver con la belleza, 
antes que la verdad y la bondad. Esto no implica que los celtas no dieran 
importancia a la veracidad y la compasión, pero si es importante 
consignar que para ellos la máxima expresión divina estaba dada por la 
belleza y la armonía que podían contemplar principalmente en la 
naturaleza que les rodeaba. 

Además de esta gran búsqueda de belleza, también se 
desarrollaron otros ideales de gran magnitud también, entre los que 
destaca el nacionalismo o patriotismo entre algunos pueblos, y de aquí el 
sentido del valor de la fuerza y el coraje enmarcado en el concepto del 
heroísmo. 

Algunos aspectos generales sobre las ideas básicas que sustentan 
la corriente esotérica celta son la idea de la reencarnación, lo que 
gracias al sentido del valor expresado en el párrafo anterior hacía que la 
actitud con respecto a la muerte era totalmente distinta al temor que 
provoca esta idea actualmente. Otras cosas importantes a tomar en 
cuenta son la idea de una expresión trina del universo, de esta forma 
tenemos que creían en tres dimensiones espaciales y para ellos tres 
puntos cardinales eran visibles, tres eran los elementos fundamentales y 
el mundo, al igual que el ser humano, era la suma de tres planos que 
interactúaban: mundo espiritual-espíritu, mundo astral o psíquico-alma y 
mundo físico-cuerpo. 


En general el esoterismo y la religión de los celtas están definida 
en torno al druidismo, ya que los druidas, nombre más común conque se 
les conoce a sus sacerdotes, constituyeron una casta de gran poderío que 
delineó la vida misma de los celtas. Sin embargo, las clases sacerdotales 
de las culturas celtas estaban dividida en tres. Cada uno de estos 
estratos actuaba principalmente sobre un aspecto de la trina concepción 
de la realidad que tenían, según vimos en el párrafo anterior. 


Los druidas propiamente dichos son la cúspide de esta triple 
jerarquía. Están encargados del orden metafísico del Saber, velan por las 
cosas sagradas practican los sacrificios, aconsejan a los reyes y cumplen 
funciones de jueces y maestros. 

Los bardos, llamados filid en Irlanda, son poetas. Cantan y recitan, 
pero no escriben. Acompañan a los guerreros al combate para 
infundirles valor con sus himnos y cánticos. Sus labores corresponden al 
orden anímico del Saber. 

Los adivinos, o los vates y faith irlandeses, son los encargados del 
orden físico del Saber. Son magos y médicos, practicaban la curación 
con las pócimas preparadas a partir de las plantas, el agua y los pases 
magnéticos. Las prácticas adivinatorias corrían comúnmente a cargo de 
las mujeres: las galicanas, Chateaubriand() las llamó "las druidesas", 
quienes eran profetisas y profetas. 

No obstante, que el esoterismo celta posee esta jerarquía, 
generalmente se asocia solamente con la idea del druidismo, y cuando, 
generalmente se hablas de los druidas, se están refiriendo en forma 
global a estos tres estratos. Por esta razón es que todo lo veré en 
conjunto, pero no debe olvidarse que existían jerarquías y roles distintos. 

Con respecto a lo que "druida" significa se plantean distintos 
puntos de vista, pero se podría decir que la mayoría de los 
investigadores coincide en que la voz tiene que ver con la idea de árbol y 
específicamente el roble -"drus" voz griega que significa roble-, además 
con la palabra "sabio", "wid" voz indogermana que significa sabiduría, lo 
que podríamos dar una interpretación que indicaría: "Los sabios del 
roble". 


Este apelativo se explica si consideramos la influencia y la rica 
simbología del árbol en las doctrinas druídicas, especialmente le roble. 
Al respecto se puede mencionar que sobre la madera del avellano y el 
serbal los druidas realizaban sus operaciones mágicas. El tejo era el 
árbol funerario por excelencia y grababan hechizos rúnicos con a fin de 
ayudar al alma que acababa de desencarnar. El manzano correspondía al 
árbol de la ciencia, esta idea se refleja en algunas viejas leyendas y 
narraciones de origen celta que han llegado hasta nuestros días, quizás 
si la más conocida corresponde a aquella en que se menciona a la isla de 
Avallon, especie de paraíso en la cual abundaban manzanas que tenían la 
propiedad de conferir inmortalidad y sabiduría a quienes las 
consumieran. Este mito se encuentra relacionado con los mitos del rey 
Arturo, ya que es aquí donde espera este gran soberano para volver y 
redimir su nación en el momento de mayor apuro de esta. Pero, el árbol 
por excelencia no era otro que el roble, el que correspondía a la 
representación de la divinidad y soporte del muérdago, que según Plinio 
-historiador romano- los druidas tenían como lo más sagrado. 

Es interesante ver como la idea del árbol como representación del 
Macrocosmos lo encontramos en otras creencias que forman parte del 


mundo céltico y que corresponden a las mitologías nórdicas. Según estas 
religiones el mundo y todo el universo se encontraba o se fundamentaba 
en un gran árbol llamado Ygdrassil, y sobre el cual los dioses, los seres 
humanos, los animales y los demonios tenían su morada. 

Sin embargo, la historia tradicional ha clasificado a las doctrinas 
druídicas como salvajes y sanguinarias, especialmente basándose en los 
escritos de los romanos que llegaron a conquistar la Galia y las islas 
británicas, en donde se relata que los druidas son asiduos a sacrificios 
humanos para calmar la ira de los dioses. Sacrificios masivos y muy 
sanguinarios se comentan en estos escritos, no obstante los defensores 
de esta línea de desarrollo, plantean que a pesar de que seguramente 
algo de esto realmente sucedió, también existe otra parte de mala 
interpretación, ya que muchas veces eran simulacros y no se llegaba a 
realizar verdaderamente el sacrificio, otras veces la ceremonia 
comenzaba con seres humanos como víctimas, pero eran reemplazadas 
en el correr de ésta por animales, y también está la posibilidad de 
desacreditar intencionadamente las culturas conquistadas o que se 
querían conquistar. 

En general se puede observar que los misterios druídicos estaban 
directamente relacionados con las fuerzas de la naturaleza más que 
ningún otro grupo de enseñanzas esotéricas en la antigúedad. Esta 
misma relación con la naturaleza les hacía beber una serie de bebidas 
extraídas de diferentes fuentes vegetales, de esta forma obtenemos la 
cerveza, el vino o el hidromiel, y otros brebajes que eran considerados 
mágicos y sagrados. No estaban exentos de sus practicas los 
alucinógenos como elementos para hacer entrar a un estado de 
consciencia especial al iniciado o al que participaba de determinados 
rituales. De esta forma tenemos que conocían perfectamente hongos 
alucinógenos como la Amanita muscario y preparados con cañamo -la 
conocida marihuana- para producir estos estados especiales de 
consciencia. 

Pero, sin lugar una de las cosas más conocidas en el mundo 
druídico es la importancia que éstos daban al muérdago y el rito que 
contemplaba su recolección. El muérdago es un parásito del roble, que 
crece sobre las ramas de este último. El roble simbolizaba la fuerza 
divina y el muérdago, también llamado "agua de roble", la esencia de la 
divinidad, la rama dorada. El sexto día lunar, los druidas purificados 
penetraban en lo más profundo de los bosques vestidos de blanco, y allí, 
recogían en un pañuelo blanco, el muérdago que cada uno ellos cortaba 
con una hoz de oro, símbolo que representaba la fuerza masculina 
cósmica, ya que lo dorado representaba al, y la fuerza femenina 
universal expresado en la forma de la hoz, que representa la luna 
creciente. El simbolismo de la hoz dorada es el mismo que la tau para 
algunos grupos esotéricos modernos y que habría tenido su origen en los 
misterios de Egipto. 


Al parecer el muérdago era preparado posteriormente para 
confeccionar alguna pócima a la que se le atribuían poderes o facultades 
divinas a quien lo bebía. Esto último explica él porque el muérdago es 
asociado con la panacea o remedio universal. Según E. Levi ( ) los 
druidas curaban a través del magnetismo y cargaban amuletos con su 
influjo fluídico. Todo esto lo realizaban gracias al muérdago y los huevos 
de serpiente, porque sus sustancias atraen la luz astral de manera 
especial. 

Es interesante observar que el muérdago aún conserva una gran 
dosis de misterio aún para la ciencia tradicional, y se ha descubierto que 
en realidad posee virtudes extraordinarias. Recién exprimido un jugo de 
colina, acetilcolina y viscotina. Los tres componentes actúan en la 
circulación sanguínea produciendo un descenso en la presión arterial. 
Además empíricamente se conocen las facultades curativas que posee 
para aliviar cierto tipo de dolores, especialmente algunos a consecuencia 
de lesiones en la piel. 

Otro aspecto bastante especial y misterioso ha sido el llamado 
megalitismo, es decir, la colocación de dólmenes, menhires y otros 
elementos en distintas partes. Este conocimiento se le atribuye a los 
druidas y dice relación, desde el punto de vista esotérico del 
conocimiento y manejo de las corrientes telúricas. Este tema es 
necesario que lo consideremos aparte. 


MEGALITISMO 


El misterio de las grandes piedras conocidas como dólmemes y las 
más pequeñas menbhires persisten aún hoy en día. Existen complejos de 
estas construcciones que son más famosas que otras, tal es el caso del 
célebre Stonehenge en Inglaterra, pero sea como sea no se sabe con 
certeza quienes las erigieron, cómo lo hicieron y conque fin, y esto es en 
general para el sinnúmero de piedras formando conjuntos o solitarias 
que se encuentran diseminadas especialmente en las islas británicas y 
toda la región Francesa, española y belga principalmente. 

Teorías al respecto hay muchas, no obstante, gran parte de ellas 
relacionan estas grandes piedras con el conocimiento de los druidas, y si 
no fueron ellos quienes las colocaron, seguramente sabían porque 
estaban allí y las usaron. 

El esoterismo plantea que los celtas, los druidas, sabían detectar 
las corrientes telúricas y valerse de ellas para realizar operaciones 
mágicas, o bien emplazar los lugares en donde se llevarían a cabo. Para 
los druidas las corrientes magnéticas terrestres eran sagradas, les daban 
el nombre de "wivres" y las representaban como gigantescas serpientes 
o dragones que recorrían el subsuelo terrestre. 


A semejanza del cuerpo humano, en el que existirían diversas 
líneas de energía que permiten el adecuado funcionamiento vital de él y 
cuyo manejo se estudia especialmente en la acupuntura; también 
podríamos pensar en grandes corrientes magnéticas telúricas que 
interrelacionan e ¡integran energéticamente el planeta y cuyo 
funcionamiento puede ser dirigido a través de la adecuada estimulación 
de determinados puntos o líneas sobre la base de grandes piezas 
pétreas. Si consideramos esta posibilidad como cierta y en los druidas a 
las personas que conocían estos secretos, podemos pensar en que el 
megalitismo tenía como objetivo el de dirigir la fuerza magnética 
terrestre. Los menhires, formarían una red de antenas captadoras de 
ondas magnéticas, como si se tratare de ondas de radio, y en los nudos o 
ramificaciones de las corrientes se levantarían los dólmenes, los que 
ocultan galerías o cámaras subterráneas, en donde se celebraban 
secretas prácticas de canalización energética. 


Pero estas estructuras líticas no sólo tienen relación con el aspecto 
terrestre, sino que también muchos de estos complejos eran verdaderos 
libros que encerraban el conocimiento de las estrellas que poseía el 
esoterismo celta. Muchas veces diversos aspectos de alineación de las 
rocas, colocación o inclinación coincidían precisamente con fenómenos 
celestes tales como equinoccios, solsticios, fases lunares, y es más se 
piensa por todo esto que conocían la inclinación del eje terrestre, y la 
esfericidad de la tierra. 


Pero los megalitos no son la única herencia que nos ha dejado el 
conocimiento de los celtas, también encontramos una serie de símbolos e 
historias que han llegado hasta nosotros y que encierran un gran 
contenido de tipo esotérico y trascendente. 


LEYENDAS Y SÍMBOLOS DE ORIGEN CELTA. 


Seguramente el símbolo más conocido, relacionado con una serie 
de mitos y leyendas que han llegado hasta nosotros, es el del Santo Grial 
o Graal, así como todo el entorno de valerosos reyes y caballeros que 
siempre le acompaña. 

Si bien es cierto, la idea del Graal como símbolo de la deidad es de 
tipo universal; en la mayoría de las religiones y filosofías trascendentes 
aparece la imagen de una copa o cáliz representando un aspecto de la 
deidad, sin ir más lejos en el cristianismo éste posee una importancia 
preponderante; los celtas guardaron íntimamente este símbolo más que 
ninguna otra civilización en Occidente, y en el cristianismo toma 
importancia a partir de los mitos y tradiciones de estos "bárbaros" de 
occidente, gracias a la función sincrética que afortunadamente tuvo la 
Iglesia Católica. 


En las viejas tradiciones celtas aparece reiteradamente la idea de 
copas o calderos con propiedades mágicas o divinas. Uno de los más 
famosos es el caldero de Gundestrup, ya que fue encontrado en 
excelentes condiciones en Dinamarca, y en él se retratan distintos 
aspectos de las ideas que tenían esta gente de su relación con los dioses, 
así como de la vida cotidiana. 

No obstante, el nombre de Grial o Graal se debe a la historia de 
otro famoso caldero, el de Keridwen, nombre de una noble mujer, quien 
a través de un elixir sagrado preparado por ella en un caldero intenta 
dar gran sabiduría a su hijo. Esta pócima la llamó por el evocador 
nombre de Graal y pidió a un enano llamado Guyon que lo cuidara 
mientras se ausentaba. Una noche el caldero se desbordó y untando con 
tres gotas sobre el dedo del guardián, quien lo llevó a sus labios. La 
leyenda cuenta que desde este momento Guyon tomo conciencia de su 
ser y alcanzó el más alto conocimiento 

Es fácil observar la relación simbólica que se encuentra en este 
relato con la idea de ampliación de la conciencia o iniciación, cuyo 
principal agente sería la mágica mixtura que se encuentra en el cáliz, 
simbolizando este y su contenido la parte superior o esencial de cada ser 
y que se encuentra llena del influjo divino. Quien beba de esta sagrada 
fuente despertará a esta otra realidad. 

Las enseñanzas celtas británicas hablan de cuatro grandes 
Guardianes o dioses, quienes protegen cada uno de los puntos cardinales 
y simbolizan la expresión de la divinidad de las fuerzas de la naturaleza. 
Estas son: Cernunnos, representado como un ciervo con un asta de doce 
púas y se ubica en el Este; Epona, simbolizada como una yegua blanca, 
su lugar es en el Sur; Mona, representada como una vaca en el Oeste y 
en el Norte Arthor o Arturo, simbolizado como un gran oso. Del trabajo 
invocativo y al amparo de estas cuatro grandes fuerzas se puede 
establecer el contacto y compromiso de redención y sacrificio a través 
del quinto Guardián o fuerza que aparece luego que todos los demás han 
aparecido, es de un orden superior y corresponde al Caldero de 
Keridwen o al Graal como representación de la esencia divina en cada 
uno de nosotros y el compromiso que se establece con ella, es la 
quintaesencia, el alma inmortal, nuestra parte divina. 

De acuerdo a estos arquetipos, como lo diría un jungniano, el 
entrar en relación con el Graal o beber de él significa entrar en relación 
con nuestra alma inmortal y hacerla despertar para que tome el control 
de nuestra personalidad. Es importante hacer notar que esta parte 
trascendente se representa como un cáliz, es decir un recipiente donde 
la divinidad ha depositado parte de su sublime y misteriosa esencia, por 
esta razón es que es un símbolo netamente femenino, y los celtas lo 
representaban, al caldero de Keridwen, con la luna creciente, ya que 
esta sólo refleja la luz del sol, transformándose así en un símbolo 
concordante con los significados de Grial, copa y alma. 


Los mitos y leyendas del rey Arturo y los caballeros de la mesa 
redonda, así como otras que guardan relación con éstas como es el caso 
de Parsifal; son clara muestra de los símbolos celtas que han llegado 
hasta nosotros. En estos mitos podemos encontrar todos lo elementos 
que conforman el desarrollo o ampliación de la conciencia, siendo los 
distintos caballeros representaciones de virtudes por ejemplo, el rey 
Arturo del yo o ego que trata de ascender y gobernar a los otros aspectos 
del ser, el mago Merlín representación del Pensador o el aspecto 
sabiduría de la esencia individual y un Modred representando la antítesis 
del ansia de aspiración superior y elevación, es decir, simboliza la 
dirección opuesta: la involución. También es importante considerar las 
leyendas de la espada en la piedra y de la que entrega la Dama del Lago 
a Arturo como símbolos de etapas iniciáticas que cada persona debe 
realizar en su fuero interno. También estos mitos nos entregan 
importantes enseñanzas referentes a la redención, para lo cual se debe 
encontrar la gracia divina pérdida y simbolizada por el Grial, a cuya 
búsqueda se abocan los caballeros. 

Occidente está sembrado de las ideas arquetípicas desarrolladas 
en la civilización celta, y de una u otra forma afectan nuestras vidas hoy 
en día. Posiblemente a la gente de los países europeos, así como las 
personas de sangre más nórdica, anglosajona o bretona les llega más de 
cerca todo esto, pero las raíces latinas también se ven afectadas por este 
tipo de conocimiento y sentir y por lo tanto nosotros no estamos ajenos a 
ello. 


XL 


LOS ESENIOS 


pr el capítulo correspondiente a la Cábala anterior que la tradición 
iniciática y oculta de los pueblos hebreos son de una gran 
antigúedad y heredera fiel, a su vez, de la única y original corriente de 
conocimiento oculto y esotérico que se diseminó a través de distintas 
culturas en la historia. Por lo tanto, aunque si bien las corrientes 
esotéricas del judaísmo, especialmente la Cábala, no eran las únicas que 
enseñaban esta sabiduría verdadera, jugaron un papel fundamental, ya 
que es la fuente madre del cristianismo, tanto en su aspecto exotérico 
(formas religiosas cristianas) como en el esotérico. 

Pocas centurias anteriores al advenimiento de Jesús el Cristo, la 
tradición esotérica más fiel, verdadera y profunda entre los judíos se 
encontraba con los Esenios; grupo religioso judío, que, según la tradición 
iniciática, tenía como misión preservar la sabiduría trascendente real del 
esplendoroso pasado, aquel conocimiento que tanta gloria le había traído 
a los antiguos profetas de Israel, para que sea transmitido a Jesús y 
poder de esta forma seguir la evolución de la conciencia a través del 
cristianismo esotérico, faro de luz fundamental para occidente a futuro. 

Esta es la razón por la cual dedicamos un capítulo exclusivo en 
revisar brevemente lo poco que conocemos sobre este grupo esotérico. 


CONTEXTO RELIGIOSO DE LA ÉPOCA Y 
LUGAR. 


En las centurias inmediatamente anteriores y contemporáneas al 
advenimiento de Jesucristo, existían en tierra Palestina diversos grupos 
de judíos observantes de su religión, principalmente eran cuatro los de 
importancia, que constituyen las líneas más representativas de la época. 
La diferencia entre estos sectores radica principalmente en la forma de 
enfrentar la vida, debido a la interpretación distinta que hacen de las 
Sagradas Escrituras y especialmente de la Ley de Moisés. Antes de citar 
y describir brevemente estas cuatro tendencias debemos recordar que 
toda esta tierra y los pueblos que en ella habitaban en gran parte del 
período que se está considerando, estaban sometidos bajo el yugo del 
Imperio Romano. 


Estos cuatro grupos representativos son: 


1. Los Saduceos, grupo constituido por lo más conservador de la 
vieja tradición judía, su nombre deriva de Sadoqg, sumo sacerdote de 
David y Salomón. Fueron tan conservadores que solamente reconocieron 
el valor literal de la Ley escrita y rechazaron la tradición oral de los 


padres, en donde principalmente se encontraba la parte esotérica dada 
por la Cábala. No eran partidarios de las reformas vanguardistas y 
poseían gran poder religioso, disputando con los fariseos el control del 
sanedrín. 


2. Los Fariseos, surge como un grupo nacionalista que trata de 
rescatar la tradición oral y escrita de la religión judía. No obstante, ser 
este grupo importante para que el pueblo judío no perdiera su identidad, 
en los tiempos cercanos a Cristo, en su afán de observancia estricta a las 
tradiciones y cultos del pueblo hebreo, cayeron en el error de dar más 
importancia a las formas que a las ideas, de tal manera que perdieron 
totalmente el substrato trascendente y esotérico en sus doctrinas, 
transformándose en una simple agrupación religiosa inconsciente y vacía 
por dentro. 


3. Los Zelotes, grupo ultraconservador, enemigo acérrimo de toda 
autoridad, solamente aceptaban la teocracia como forma de gobierno. 
Estas características los colocaron al frente de la reacción armada frente 
a la dominación romana en esta área. En sus operaciones de insurgencia 
y revuelta se vieron asociados a la secta de los sicarios, verdaderos 
terroristas de la época. 


4. Los Esenios y/o Terapeutas, grupo eminentemente religioso, en 
el cual se conservó el conocimiento esotérico de la antigua tradición 
judía. Se estudiaba las Sagradas escrituras, pero su interpretación no 
era literal, sino más bien apuntando al significado trascendente que se 
oculta tras sus símbolos. Basaban más sus enseñanzas en la tradición 
oral que en la escrita. 


ESENIOS Y TERAPEUTAS 


Habiendo revisado sucintamente los grupos judíos predominantes 
del momento nos adentraremos más en detalle en el último, que a la vez 
es el menos conocido por la historia tradicional, ya que sólo en forma 
reciente gracias a manuscritos encontrados en las riberas del Mar 
Muerto se ha podido descifrar un poco más cuales eran sus objetivos, 
ideales y formas de vida, así como lo que ha llegado a nosotros a través 
de las noticias de Filón, Flavio Josefo y Plinio el Viejo. 

Antes que nada analicemos lo que la palabra esenio significa, lo 
que nos puede dar luces para ayudar a determinar los objetivos que 
tenía este grupo. 

Existen principalmente dos posibilidades con respecto al origen de 
la palabra. Una de ellas plantea que la palabra proviene del asirio 
"asayya", que significa médico, curador del alma y del cuerpo, el 


correspondiente al griego "therapeutae"”. La otra posibilidad sostiene que 
deriva del vocablo hebreo "essen", que corresponde a la abeja real, 
símbolo de justicia y jerarquía. 

La verdad es que ambas teorías podrían introducirnos a los 
planteamientos de los esenios, por lo tanto desde mi punto de vista 
conjugar ambas es lo más aceptable. Por una parte se caracterizaban por 
su integral actividad de sanación - de cuerpo y de alma - por lo que 
podríamos decir que esta era su principal actividad exotérica, es decir, 
de ayuda a la comunidad no iniciada. Y en el otro aspecto tenemos sus 
ideales más trascendentes e iniciáticos en el cual esperaban el 
advenimiento del Mesías, como elemento que traería al mundo la 
justicia divina a través de la expresión y cumplimiento de las Leyes 
Divinas o Universales y las estructuras jerárquicas del Cosmos, en el 
cual Dios es el Máximo y Unico Regente. 

Basados en estas dos ideas que siempre estarán determinando los 
otros elementos que surjan es que vamos a analizar brevemente las 
características doctrinarias y de "modus vivendi" de los Esenios. 

Los Esenios en sí constituían una especie de orden monástica, 
cuyos miembros vivían en comunidad. Al parecer existían dos 
agrupaciones con diferentes deberes, responsabilidades y conocimiento. 
Es así como tenemos a los Terapeutas, comunidad esenia que vivía en las 
riberas del lago Mareotis, cercano a Alejandría y practicaban la curación 
especialmente del cuerpo. Estos terapeutas conformaban lo que 
podríamos llamar la parte externa de la Escuela, y aunque vivían en 
comunidades propias, podían llevar vida de matrimonio, de esta forma es 
que aceptaban a las mujeres para formar parte del grupo. Sus 
actividades dentro de la comunidad podían ser muy variadas, sin 
embargo, había una especial predilección por la agricultura, pero 
también encontrábamos artesanos, carpinteros, tejedores, etc.; pero 
jamás eran mercaderes o forjadores de armas. 

Los terapeutas se preparaban especialmente en lo concerniente a 
la curación del cuerpo físico y de lo que hoy en día llamamos todo el 
funcionamiento fisiológico del cuerpo humano. Para tales fines es que 
aprendían todo lo que se relaciona con la curación y la medicina a través 
de elementos naturales, tales como la tierra, el aire, el sol y el agua; de 
la misma forma sabían muy bien preparar y utilizar distintas medicinas 
hechas sobre la base de productos vegetales, animales y minerales. Junto 
a todo esto eran maestros en el conocimiento de las energías magnéticas 
del cuerpo y el ambiente, así como su interacción. En otras palabras eran 
eximios médicos, que no sólo manejaban la parte farmacológica de los 
procesos de curación, sino que también eran maestros en los distintos 
aspectos del manejo de las energías vitales del ser humano y del 
ambiente que le rodea. 

Esotéricamente se afirma que Jesús el Cristo habría aprendido con 
los esenios y es claro de entender porque se dice esto, recordemos tan 
sólo las distintas curaciones milagrosas que El realizó, y 


comprenderemos que poseía un conocimiento superior en la materia, 
saber que se asigna en este tiempo a los esenios y terapeutas. 

No obstante el gran conocimiento que manejaban, los terapeutas 
no conocían los círculos de iniciación interna que solamente eran 
reservados al otro grupo denominados esenios propiamente tal. La 
diferencia entre ambos grupos era simplemente el grado de 
conocimiento trascendente transmitido y el compromiso y 
responsabilidad que de ello se desprende. Entre los esenios no se estaba 
permitida la vida en pareja, es más no se incluye en este grupo de 
selección a las mujeres, se debía llevar una vida totalmente casta y 
monástica. 

Era en las comunidades esenias en las riberas del Mar Muerto, en 
donde encontramos niveles de enseñanza profundamente esotéricas y 
donde aparece la real esencia iniciática esenia. 

Para estas comunidades una de las cosas fundamentales era la 
pureza, que se debía reflejar en todo orden de cosas, desde el aspecto 
físico hasta lo más elevado o espiritual posible. La pureza del cuerpo la 
mantenían a través de continuos lavados y abulsiones con agua fría, 
especialmente antes de orar o meditar. Esta idea de pureza la reflejaban 
con el color blanco, color del cual eran sus túnicas, las cuales debían 
mantenerse inmaculadas. Exigían a sus miembros que se bañasen con 
agua pura cuando el sol salía por el Oriente, para luego vestir sus 
siempre inmaculadas vestimentas blancas. 

La alimentación también jugaba un papel importante para 
conseguir la ansiada purificación. Antes que nada todo parece indicar 
que no consumían carne de ningún tipo, ni aún aquellas provenientes del 
mar, así como ningún otro alimento proveniente del mundo animal, a 
excepción quizás de la miel. Eran vegetarianos por excelencia y 
especialmente frugívoros, es decir, la base de su dieta eran distintos 
frutos y semillas. Con respecto a la alimentación, al parecer, seguían 
ciclos de ayuno bastantes estrictos especialmente a lo que la antigua 
tradición religiosa judía instruía. El día Sábado sólo era posible dedicarlo 
al Señor y la alimentación y todo trabajo estaba totalmente prohibido. 
Sólo eran aceptadas las oraciones, meditaciones y alabanzas al Señor. 
Por otra parte sus comidas en períodos de no ayuno eran escuetas, lo 
necesario para alimentar el cuerpo físico nada más, su bebida era 
siempre el agua pura y cristalina, y comían solos en silencio y abstraídos 
en pensamientos hacia el Dios Supremo. 

Se reunían en grupos a merendar, pero más que con fines de 
alimentación o recreación, lo hacían con finalidad ritualística, ya que sus 
sencillas ceremonias se verificaban alrededor de algo que compartir, a 
modo de ágape, similar a como más tarde lo instituyera Jesús el Cristo en 
la última cena. En estas ocasiones bebían el jugo de la vid como símbolo 
de la vida y esencia eterna que todos compartían bajo la tutela de un sólo 
Creador, al Único que ellos consideraban el verdadero Padre de todo y 
todos: Dios. 


En cuanto al resto de las cosas domésticas, compartían todo lo que 
tenían, sin embargo, cada uno de integrantes de la comunidad o cada 
familia en el caso de los Terapeutas, administraba un pequeño pedazo de 
terreno sobre el cual se levantaba la morada física de ellos. En el caso de 
los Esenios, esta casa constaba de dos piezas pequeñas y un espacio 
para una despensa o pequeña bodega. Una de las piezas era para colocar 
una cama y la otra una mesa para comer o realizar otras prácticas. En la 
despensa se guardaban aperos, semillas y frutos secos y granos. Además 
de esta pequeña casa, a su alrededor podían sembrar y cultivar una 
reducida extensión de tierra, solamente lo necesario para subsistir. Es 
necesario volver a insistir que a pesar de vivir en este pequeño pedazo 
de tierra, no eran dueños de ella, sino que sólo la administraban y 
compartían todo con sus hermanos. Nadie entre los Esenios era más 
rico, materialmente hablando, que otro, todos poseían y utilizaban las 
cosas materiales para gloria del Altísimo. 

Con respecto a sus ideales e ideas religiosas o esenciales, los 
Esenios y Terapeutas creían en la inmortalidad del Alma, y al igual que 
las Escuelas de Misterios de Grecia y Egipto, en la transmigración de las 
almas - reencarnación - ley fundamental para que ese aspecto divino que 
cada ser humano encierra en su cuerpo y personalidad, pueda volver a 
su Origen Divino. Según sus conceptos, el espíritu divino se encuentra 
prisionero en esta tierra y en el cuerpo, el cual debe purificarse a tal 
punto que permita finalmente la liberación del alma divina. De ahí que la 
piedra angular de la filosofía esenia sea la purificación, en el sentido más 
amplio posible, no sólo del cuerpo sino que también de las emociones y 
de la mente, lo que pretendían lograrlo principalmente a través de la 
curación y la higiene en los estratos físico, emocional, mental y 
espiritual. 

Para lograr esta ansiada liberación del alma o espíritu divino era 
necesario la ya mencionada purificación y para lograr esta en estratos 
más sutiles al físico era recomendable e imprescindible el amor a los 
semejantes y la misericordia. Estos eran los dos grandes agentes de la 
sanación de la parte afectiva y mental de la persona, así como de su 
parte superior y trascendente. 

Las reglas de la Orden eran sumamente estrictas, y ya he 
mencionado algunas, a las que se podía agregar el hecho de que no 
aceptaban los holocaustos como forma ritual que indique devoción, amor 
o temor a Dios; para entrar en el círculo interior de los Esenios era 
necesario un período de noviciado de un año de duración, en el cual el 
candidato debía demostrar que estaba en condiciones de aceptar las 
obligaciones de por vida. 

Como ya mencione, la parte ritualística estaba determinada por 
una simple ceremonia en la cual compartían pan y jugo de la vid, en una 
especie de ágape. Para poder participar de estos encuentros se debía 
haber sido aceptado en los círculos internos de la Orden, y en ellos se 
debatían y se proponían interpretaciones a la palabra escrita de la Ley, 


al mismo tiempo que aprendían y transmitían la enseñanza oral y más 
oculta de la misma. La enseñanza no se daba solamente en estas 
instancias grupales, sino que, dependiendo del grado de compromiso y 
conciencia que demostraban los distintos miembros de la comunidad, 
aprendían personalmente con Maestros las enseñanzas más secretas y 
trascendentes que se transmitieron de generación en generación, dentro 
de las cuales gozaba de gran relevancia e importancia todo el 
conocimiento y práctica que decía relación con la profecía. 


¿ESENIOS: ANTECESORES DEL 
CRISTIANISMO? 


Las similitudes que se presentan entre los esenios y los primeros 
cristianos han hecho pensar a muchos autores exotéricos que ambos 
tienen relación. Surgen elementos de ambas partes que involucran el 
valor que les asignan a los conceptos de amor y misericordia como 
medio de purificación y evolución. Por otra parte tenemos la forma 
sencilla en que vestían y la institución de la eucaristía en la última cena 
de igual forma en que los ágapes esenios tenían lugar. 

Sin embargo, de la misma forma aparecen investigadores 
exotéricos de tipo teológico e histórico que rechazan la posible 
vinculación de Jesús Cristo con este grupo, y la razón principal que 
aducen es una de fondo y doctrinaria y estriba en el hecho de que los 
esenios habrían esperado la venida de un Mesías sacerdote, el que 
antecede la llegada de un Mesías Rey, para que finalmente con este 
último se concrete el orden divino en este mundo físico, específicamente 
se construya la Nueva Jerusalén. Sin embargo, plantean dichos autores, 
el cristianismo proporciona la idea de alcanzar un nuevo reino, perfecto 
y armónico, pero que no tiene que ser en este mundo físico 
precisamente, sino que está en otra dimensión o plano. 


Al respecto el esoterismo no ve discrepancias entre ambas 
interpretaciones, al mismo tiempo que es necesario recordar una vez 
más que todo esto se hace basándose en información muy fragmentaria e 
incompleta que llega al conocimiento exotérico desde hace dos milenios, 
e incluso hay mucha de esa información que aún no se descifra o 
simplemente no se ha dado a conocer. 

Tanto el cristianismo como los esenios plantean la llegada de un 
Mesías, de un redentor, y la interpretación de un Salvador sacerdote 
primero y luego uno Rey, es solamente un simbolismo que nos indica que 
primero la redención y salvación debe comenzar con la parte más 
trascendente de nuestro ser, es decir solventar, solidificar, clarificar y 
fortalecer adecuadamente nuestros ideales, que son los que representan 
nuestro vida religiosa, para que posteriormente y una vez logrado esto 


pueda aparecer este orden divino en nuestro mundo contingente y se 
haga cargo de él. El Cristianismo habla de la segunda venida del Cristo 
en el juicio final, lo que no es otra cosa que la revelación final del Mesías 
Rey, es decir, la total asunción del orden en todos los planos hasta en el 
físico. El Mesías sacerdote, en donde nos dejó los planteamientos para 
construir nuestra vida espiritual ya vino y caminó en la tierra física hace 
dos milenios en la forma de Jesús. 

Cabe aclarar que la venida del Redentor en dos instancias, debe 
considerarse desde un punto de vista planetario o de la humanidad toda, 
así como del personal. En otras palabras, muchas veces la gente espera 
que los cambios se produzcan en el exterior como fenómeno planetario y 
desconocen o no oyen los cambios que se están produciendo o deban 
hacerlo en el ámbito interno y personal, el cual debe anteceder al 
anterior, por lo que es más importante. De este segundo cambio y 
advenimiento personal e interno se preocupan especialmente las 
Escuelas de Iniciación Real, y seguramente era la prioridad para los 
esenios. 

Es importante considerar que según las ideas que he expuesto muy 
sintéticamente, así como de otras que no forman parte del conocimiento 
exotérico, es que el esoterismo plantea que Jesús fue iniciado esenio, es 
más, se puede plantear que los esenios justamente aparecen en es 
tiempo y en ese momento porque tienen como misión preparar a Jesús el 
Cristo y pueda así Este a su vez alcanzar el objetivo superior que lo trajo 
a este mundo: el impulsar a la humanidad en un nuevo salto evolutivo. 
Según esta última premisa Rudolph Steiner ** postula que los esenios 
han debido ir preparando por generaciones el germen de Abraham, para 
que finalmente se purifique y perfeccione lo suficiente y de esta forma 
pueda acoger al Cristo o Logos Solar y pueda de esta forma entregarnos 
directamente su nueva enseñanza. 


Sea como sea, lo que no se puede negar es que los esenios 
conformaron un grupo de vivencia religiosa bastante especial, y muchas 
de sus ideas y conceptos son totalmente vigentes en el mundo actual y 
muchas veces pueden llegar a ser soluciones a grandes problemas que 
emergen en nuestra humanidad civilizada del siglo XX o XXI. 


14 El Evangelio según San Mateo. 


LA ALQUIMIA 


| alquimia constituye uno de los grandes sistemas de desarrollo 
iniciático y esotérico de la humanidad. Este Arte Regio, como 
también se le llama en algunos escritos medievales, es muy amplio y 
antiguo, por lo que al igual que los otros grandes sistemas que aún hoy 
en día coexisten, es muy difícil tratarlos, con algo de profundidad, en 
unas pocas páginas. 

Seguramente existe mucha información que sólo manejan unos 
pocos preparados e incluso que se ha perdido o está a la espera que 
aparezca la o las personas idóneas para cogerla y ponerla en práctica. 
Información teórica y práctica que pueden transformar completamente 
la vida o vidas de los que la apliquen. Después de todo la alquimia es la 
reina de las disciplinas que involucran cambios, y también una de las 
más misteriosas. Pero, aún así, se ha escrito suficiente sobre ella como 
para poder entregar una breva sinopsis sobre la parte más exotérica del 
tema, vale decir, su historia, sus postulados y otras cosas. 

Es indudable que para poder captar las verdades esenciales que se 
esconden tras las enseñanzas de la alquimia, es necesario pertenecer a 
una Escuela de Desarrollo Real, en donde un verdadero Maestro irá 
entregando las distintas claves para ir desentrañando el misterio de las 
enseñanzas, afortunadamente he tenido la suerte de pertenecer a una de 


ellas y una pequeña cantidad de esta enseñanza ha quedado patente en 
mi ser. 

Para comenzar tratemos de definir lo que el término alquimia 
significa o significará para propósitos de este capítulo de la obra. 

No está claro la raíz etimológica de la palabra alquimia; algunos 
plantean que deriva de la palabra árabe en su forma al-Kimyá, cuya raíz 
a su vez deriva del griego (Kimyá), y que dice relación al nombre que el 
pueblo heleno daba a Egipto: Khem o Keme (tierra negra) y que a la vez 
puede indicar en alguna forma hacia el origen de este arte. 

Otras versiones hacen derivar a alquimia de la raíz griega chyma, 
que significa derretir o fundir, estableciendo una relación con la 
operación más comúnmente encontrada en las prácticas de los 
alquimistas. 

Sea como sea entendemos a alquimia como el conjunto de 
conocimientos transmitidos en forma iniciática y esotérica que permitan 
la transmutación de los metales innobles (plomo, hierro) en oro o plata 
desde el punto de vista físico, y desde el punto de vista espiritual o 
metafísico la transformación real de las partes más densas de la 
existencia y del ser en energías y expresiones superiores y divinas. A la 
primera la conoceremos como espagiria y la segunda como alquimia 
propiamente tal o alquimia mística o metafísica. Sea como sea, al 
parecer originalmente iban siempre unidas ambos aspectos de 
expresión. Este punto lo analizaremos en otro punto de este capítulo, el 
que se refiere a Principios, fundamentos y simbología alquímica. 


BREVE RESEÑA HISTÓRICA 


Como sucede en la mayoría de estos cuerpos de conocimiento 
esotéricos es muy difícil de precisar cuando surge como una disciplina 
estructurada y definida. Sus orígenes se pierden en el tiempo y se 
confunden con los mitos, las leyendas y la realidad. 

Algunos historiadores y esoteristas plantean que este arte es tan 
antiguo como la humanidad misma e incluso más. Zósimo, un alquimista 
de principios de la era cristiana, plantea que son los ángeles descendidos 
que se unen a las hijas de los hombres los que transmiten los misterios 
de este conocimiento!”. De esta forma se estructura toda una cadena de 
enseñanza entre los antiguos patriarcas hebreos antes del diluvio. Noé 
habría sido depositario de este conocimiento y lo habría transmitido a 
sus sucesores, de esta manera habría llegado hasta nuestros días. 


15 Génesis, capítulo 6 versículo 2, dice: "y observando los hijos de Dios que las hijas del hombre 
eran bellas, se procuraron esposas de entre todas las que más les placieron"; y en el versículo 4 
agrega: "Existían por aquel tiempo en la tierra los gigantes, e incluso después de esto, cuando los 
hijos de Dios se llegaban a las hijas del hombre y les engendraban hijos, que son los héroes desde 
antaño varones renombrados." 


Como vimos en la definición previa la palabra alquimia podría 
referirse al pueblo de Egipto, por lo que se plantea que allí justamente 
tuvo su origen. Es interesante observar que la historia tradicional se 
inclina más a creer que este es justamente el punto de origen de esta 
disciplina. Al respecto la arqueología ha descubierto, hace más de un 
siglo, dos papiros muy interesantes, conocidos con los nombres de 
Papiros de Leyden y de Estocolmo. Sus autores son desconocidos, pero 
su valor radica en que son los escritos más antiguos que se conocen en 
donde se tratan temas de alquimia. Se piensa que estos dos papiros 
fueron escritos hacia fines del siglo III d. de C., y especificamente 
contienen cientos de recetas para la preparación del oro, la plata, el 
asemos, piedras preciosas y colorantes. Y más significativo es que uno de 
estas antiguas reliquias nombre al alquimista Demócrito. 

De haber nacido la alquimia en Egipto, es interesante observar 
que se ha tratado de establecer una estrecha relación con Hermes 
Trismegisto. Específicamente este gran Iniciado habría sido el que 
confeccionó la Tabla de Esmeralda, una pieza de esmeralda en el que se 
encuentran grabados los fundamentos y preceptos del arte alquímico y 
del Hermetismo en general (las Leyes Universales). Según la leyenda 
habría sido Alejandro Magno, quien después de conquistar Egipto, 
habría arrancado de las manos del cadáver de Hermes que descansaba 
en la Gran Pirámide de Gizeh, esta Tabla de Esmeralda. 

Por otra parte otra posición plantea que las bases de la alquimia 
fueron establecidas en la antigua Grecia. Específicamente un mago de 
Medea (Persia) llamado Ostanes habría instruido en el arte a Demócrito 
y a partir de allí se habría iniciado una cadena de transmisión de este 
conocimiento hasta los días de hoy. 

El centro cultural de donde más se desarrollaron las teorías, 
fundamentos y prácticas alquimistas fue Alejandría, ciudad de Egipto 
fundada por el sucesor de Alejandro El Grande: Ptolomeo I. En esta 
ciudad se produjo uno de los sucesos culturales y de progreso más 
interesante en la historia de la humanidad. Los Ptolomeos otorgaron las 
garantías necesarias para que se desarrollaran las artes y la ciencia, 
principalmente a través de su famosa Biblioteca y Museum, especie de 
universidad multidisciplinaria. En este centro se dieron cita las mentes 
más brillantes de la época antigua y se llevaron a cabo los experimentos 
más decidores para el futuro del conocimiento humano. 

No es de extrañar que en este crisol maravilloso la alquimia se 
haya enriquecido en su doctrina con diversos matices filosóficos, 
esotéricos y místicos, así como también ella misma influyó otras 
corrientes de pensamiento. Seguramente una de las corrientes que más 
interactuaron con la alquimia en esta época fue el Gnosticismo, el cual 
habíase fortalecido y rejuvenecido en el reciente advenimiento del 
Cristianismo. 

Posteriormente al gran auge que tuvo la alquimia en Alejandría, 
ésta tuvo la gran influencia de los árabes, ya que éstos invaden Egipto. 


Todo esto permite la introducción a nuevos conceptos doctrinales 
provenientes del esoterismo islámico. Alquimistas árabes destacados 
fueron muchos, entre otros podemos nombrar a Cahlid Ibn Jazid, Yabir, 
Geber y Avicena. Este último especialmente se destacó en la búsqueda 
de una nueva aplicación de la piedra filosofal (elixir de la vida), la de 
otorgar salud y vida eterna. Precisamente elixir es una palabra árabe 
que significa piedra. 

Otro gran alquimista de principios de medioevo que buscó 
principalmente el objetivo de sanación y cura, fue Arnaldo de Vilanova. 
Fue importante y famoso médico de connotadas cortes de la época. 

San Alberto Magno, Santo Tomás de Aquino y Roger Bacon son 
algunos de los nombres que sobresalen en el estudio de la cuestión 
MÍ alquímica de la época. 

En el siglo XVI aparece un personaje que se considera 
de especial importancia en la alquimia, y también en lo 
que después sería en la ciencia química, se trata de 
Teophrastus Aureolus Bombastus von Hohenheim, más 
conocido como Paracelso. Entre otras cosas él propuso la 
idea de un disolvente universal, que lo llamó alkahest, 
aplicado al componente básico del vino, de aquí deriva la palabra 
alcohol. 

La alquimia siguió su rumbo a través de la historia y así 
encontramos otros representantes de su arte en Rodolfo II, Conde de 
Saint Germain, Cagliostro, John Dee, Fludd, el moderno Fulcanelli, y 
otros más. 

Es interesante observar que, como no siempre sucede en otras 
Escuelas o movimientos, la alquimia claramente expresa una relación 
directa con lo que más tarde (siglo XVII en adelante) será conocida 
como Hermandad de la Cruz Rosada o Rosacruces, describiendo la 
historia esotérica, e incluso la exotérica, que en su seno se desarrolló 
ampliamente el sistema alquímico, especialmente a lo que el aspecto 
místico de él se refiere. Prácticamente todos los nombres de los 
alquimistas de el renacimiento en adelante se mencionan formando parte 
de esta misteriosa hermandad. 


PRINCIPIOS, _. FUNDAMENTOS Y 
SIMBOLOGIA  ALQUIMICA. 


Analicemos brevemente el principal objetivo que posee la alquimia, 
y que no es otro que la transmutación de los metales innobles en plata o 
en oro. Por supuesto que esto se puede tomar en forma literal, y en esta 
caso hablamos de la alquimia práctica, material o Espagiria, también 
conocida como el Arte de los sopladores. 


O bien considerar este gran objetivo como una alegoría de una 
cambio a realizarse en nuestro ser interior, para lo cual se habla de 
alquimia mística o espiritual. Es decir la plata o, principalmente, el oro a 
alcanzar con la transmutación es el símbolo de la realidad espiritual del 
Yo, en otras palabras el transformar los metales innobles en oro se 
refiere a transformar la consciencia personal en consciencia individual, 
más adelante trataremos un poco más en detalle esto. Con respecto a 
este cambio interno, surgió una interpretación psicológica de los 
cambios internos o de la psique de una persona, la cual está 
estrechamente relacionada con los símbolos alquímicos y sus procesos. 
Esta visión fue principalmente desarrollada por Carl. G. Jung. 

Cualquiera sea la visión o el enfoque que queramos darle a la 
alquimia, es obvio que su principal objetivo se basa en la transmutación. 
Y cualquiera haya sido el enfoque, los alquimistas conocían a todo el 
proceso de transformación como La Gran Obra; y la distinguían en una 
roja, cuando el producto final era el oro, y la blanca cuando el resultado 
era plata. 

Muchos investigadores, estudiosos e iniciados plantean que los dos 
enfoques de la alquimia son perfectamente compatibles y que los 
distintos pasos se podían realizar tanto en el aspecto físico como en el 
aspecto espiritual, tan sólo dependía de la orientación del operador. 
También la mayoría coincide en que los objetivos buscados 
principalmente eran los de la alquimia espiritual, e incluso se afirma que 
los de tipo material no se lograrán mientras no se hayan logrado los de 
tipo espiritual, y una vez que se haya hecho lo primero, no habrá 
necesidad de los segundo. De allí la explicación de la gran cantidad de 
fracasos, en los que quisieron hacerse ricos saltándose la etapa de lo 
místico; y si la hacían, ya no encontraban razón de seguir adelante con la 
segunda parte. 

Si consideramos la época en que la alquimia principalmente tiene 
su apogeo (Edad Media y Renacimiento), y la realidad de intolerancia 
religiosa que existía en este período, es lógico de pensar que cuestiones 
de tipo espirituales y religiosas fueran tratadas en forma de elementos y 
procesos físicos naturales, y así poder quedar impunes a los 
devastadoras persecuciones de la inquisición. Y esta es otra explicación 
de porque el enfoque material y el espiritual están entremezclados, se 
podría pensar que esto es hecho intencionalmente, y sólo los iniciados 
podían dar el correcto significado. 

Para conseguir La Gran Obra, los alquimistas debían encontrar el 
quinto elemento, al que confluían los cuatro elementos naturales, a 
saber: el fuego, el aire, el agua y la tierra. Este quinto elemento era 
llamado La Quinta Essentia y descubrirlo llevaba a la Piedra Filosofal, 
instrumento maestro para lograr cualquier transmutación y así 
definitivamente llegar a finalizar la Obra. 

El misterio del proceso que lleva a la Piedra Filosofal es el que han 
tratado de desvelar por siglos muchos ilusos que solamente han tomado 


la alquimia como una disciplina eminentemente práctica O 
experimentable en la materia, sin tomar en cuenta que para lograr éxito 
es necesario haber logrado el cambio o transmutación interna y superior, 
tal como lo mencioné antes. 

El trabajo de los alquimistas, el proceso para alcanzar la Piedra 
Filosofal se lleva a cabo en un atanor, en donde el fuego debía estar 
siempre ardiendo. Sobre esta especie de cámara o laboratorio de trabajo 
el proceso consiste en la mezcla de diversas proporciones de distintos 
elementos químicos, además de someterla a distintas fases, las cuales 
cada una constituye una serie de acciones fisicoquímicas, en donde se 
toman en cuenta, además condiciones ambientales, mágicas y 
espirituales o religiosas, que no se consideran en los experimentos 
científicos tradicionales. 

Antes del desarrollo cientista racional y objetivo, tal cual existe hoy 
en día, existía una concepción más participativa de las cosas, es decir, el 
experimentador no se separaba del experimento, sino que formaba parte 
de un conjunto total, en donde cada cosa cumplía un papel y se podría 
decir que cada elemento tenía vida propia que a la vez entregaba vida al 
sistema al que pertenecía. Naturalmente esta posición, muchas veces 
caía en el animismo y la superstición, tomando en cuenta que no se 
conocían los conocimientos de ahora. 

Es interesante observar que esta visión participativa más holística 
del universo está nuevamente siendo considerada, claro que de acuerdo 
a los nuevos conceptos y conocimiento de la ciencia, de esta forma el ser 
humano podrá formar parte del universo en el que está inserto y no se 
aísle como una entidad enfermiza e indeseable. 

La alquimia es una concepción holística del universo, y por ello no 
es comprendida por la ciencia tradicional como es posible que los 
distintos elementos químicos, metales y otras cosas al parecer inertes se 
les otorgara cualidades vitales y hasta caracteres y personalidad 
definidas. Pero si consideramos que todo en el universo está 
interrelacionado y cada elemento que participa en él desarrolla un papel 
que incide en el resultado global, podemos concluir actualmente, con lo 
que se sabe que realmente los distintos elementos de la alquimia posee 
una Característica animada especial, que no se expresa en una burda 
animación vital del elemento en sí sino que en la acción que provoca 
sobre nuestra psique, sobre nuestra emocionalidad y vitalidad. 

Los procesos que realizaban dieron paso posteriormente a las 
bases operativas de la moderna química, ciencia desprovista de todo el 
espíritu holístico y animado, tan sólo se conservan las reglas 
estrictamente mecánicas y científicas, procesos tales como: disolución, 
extracción, calcinación,, destilación, digestión, entre otros; y algunos 
procesos que fueron desechados por la moderna ciencia por 
considerarlos ajenos al quehacer científico tales como: transmutación y 
sublimación. 


Como ejemplo del concepto holístico que los alquimistas daban a 
las distintas fases u operaciones es que se han relacionado con aspectos 
que según la ciencia tal cual la conocemos hoy en día no guardan 
ninguna relación. Tenemos el ejemplo de las equivalencias entre los 
sacramentos de la Iglesia y los siete procesos alquímicos entregados en 
un libro llamado "Foundations of Newton's Alchemy" de Dobbs?*: 


Putrefacción - Extremaunción 

Destilación - Ordenación 

Calcinación -  Arrepentimiento (Confesión) 
Coagulación - Matrimonio 

Solución - Bautismo 

Sublimación - Confirmación 
Transmutación - Eucaristía 


Por supuesto no es que estemos diciendo que estas relaciones son 
correctas o no lo son, simplemente es un ejemplo que nos clarifica la 
posición que tenía el alquimista. 


Los elementos químicos principales son tres: 


Azufre. Asociado al oro y al Sol. Es el principio activo, 
combustibilidad, acción sobre los metales. Simboliza lo masculino y el 
espíritu. 

Mercurio. Asociado a la plata y a la Luna. Simboliza la femenino, 
el alma. Principio pasivo, fusibilidad, volatilidad. 

Sal. Es el producto de los dos anteriores, es decir, lo masculino- 
femenino, el cuerpo. Muchas veces se habla de que activar esta sal 
significa encontrar la Quinta Essentia de la cual ya hablamos. También 
guarda relación con el símbolo del Hermafrodita, que tiene 
características tanto masculinas como femeninas, y que aparece 
constantemente entre los símbolos del oculto lenguaje alquímico. 

El trabajo alquímico se lleva a cabo con siete metales, que dicen 
relación a su vez con los siete planetas. Con respecto a esto existen 
diversas relaciones y equivalencias. Pero al parecer la secuencia 
equivalencias se dio en la siguiente forma. El oro recibió el símbolo que 
representa al Sol; la plata el de la luna creciente; el mercurio el de la 
luna menguante; el cobre tiene el símbolo de Venus (Afrodita-lsis, 
Hathor); el plomo tiene el de Saturno; el hierro el de Marte; quedan los 
símbolos del electrum y el estaño. En estas viejas citas el estaño tiene el 
símbolo de Hermes y el electrum el de Zeus. En épocas posteriores 
(entre el año 500 y 700 d. de C.) el símbolo de Hermes fue dado al 
Mercurio en lugar de la luna menguante. El electrum dejó de 
considerarse como un metal separado y le dio su símbolo al estaño. 


16 Citado en "El reencantamiento del mundo" de M. Berman. 


Todos los metales formaban parte de la materia prima, pero el oro 
es el fin constante de la naturaleza, la Perfección. 

Ya hemos mencionado la Piedra Filosofal, como la pieza clave para 
lograr éxito en la transmutación. Con respecto a este elemento es un 
verdadero misterio, tanto en la elaboración de ella, como en su 
apariencia, lo que si parece ser que de existir no tiene precisamente la 
apariencia de una piedra. 

La descripción que se hace de la Piedra Filosofal es variada a 
través de la literatura, y seguramente existen una serie de errores 
intencionales o no, que sirven para que sólo la persona que tiene las 
claves pueda reconocer las verdaderas. 

En general se dice que debía ser de color rojo bermellón, 
transparente, fluida, licuable capaz de penetrar cualquier cuerpo. De 
este misterioso elemento se puede extraer el líquido que puede brindar 
salud y juventud por siglos, el llamado el Elixir de la Vida, al mismo 
tiempo se pude elaborar la preparación universal que cura todos los 
males: La Panacea. 

Como he dicho más misterioso que la apariencia de esta Piedra 
Filosofal es el procedimiento para poder elaborarla, y buscándolo se han 
dilapidado verdaderas fortunas, aunque siempre se plantea que es 
posible y sólo unos pocos elegidos lo han logrado. Fulcanelli es el 
seudónimo de un alquimista de este siglo, sobre el cual se forjado una 
verdadera leyenda, sobre todo si tomamos en cuenta que su nombre 
verdadero jamás se supo, escribió dos obras en donde describe y explica 
maravillosamente los secretos alquímicos inscritos en las catedrales 
góticas, y se supone que habría alcanzado la iniciación completa dentro 
de la alquimia, desarrollando la Piedra Filosofal. Según Fulcanelli en la 
elaboración de este elemento es necesario considerar no solamente los 
productos a mezclar y la forma en que se hace, sino que muy importante 
también es el crisol o recipiente en donde se hace, su forma y material, 
así como el período del día en que se realiza (debe ser alejado de la luz 
del sol). Así también plantea como otros alquimistas de más antiguo 
renombre la necesidad de que el operante esté puro y su fuero interno se 
haya espiritualizado, es decir, sea un verdadero Iniciado. 

Finalmente se agrega a este gran conjunto de símbolos El 
Homúnculo, el cual guarda relación con la posibilidad por parte del 
alquimista de generar un ser humano en forma artificial. Paracelso fue 
unos de los iniciados que describe este Homúnculo, y él lo hace a partir 
de un procedimiento con esperma humana que descansa en un matraz 
por un determinado número de días y a una determinada temperatura. 

Es interesante observar que este concepto de generación fuera del 
vientre materno fue hasta hace poco un absurdo y sólo posible gracias a 
elementos mágicos, sin embargo, aunque con una serie de trascendentes 
diferencias, actualmente es posible la fertilización in vitro y al menos en 
teoría es posible el crecimiento del feto en forma completa fuera del 


vientre materno, por lo que los alquimistas a la luz de la moderna ciencia 
no estaban tan desorientados. 

Por otra parte es necesario considerar, como sucede con toda la 
literatura esotérica en general, que sean símbolos y alegorías de otra 
cosa, una generación y crecimiento interno por ejemplo o en otro plano 
de manifestación como puede ser el mental, o bien es una forma velada 
de hacer referencia a la elaboración de la Piedra Filosofal. 


LA ALQUIMIA COMO GUÍA PARA EL 
DESARROLLO ESPIRITUAL. 


Los Rosacruces (véase capítulo correspondiente) adoptan esta rica 
simbología alquímica en su significado místico, es decir, como guía de 
los pasos a seguir para el desenvolvimiento espiritual y lograr así 
transformarse en un ser humano completamente renovado, incluso más 
que humano podríamos decir. 

Esta es la llamada Alquimia Mística, la cual interpreta todos los 
elementos de la alquimia, así como sus procedimientos como pasos y 
elementos a obtener en la realidad interna y superior, para alcanzar así 
la Gran Obra: El Ser espiritual; al adeptado. 

De esta forma la Quinta Essentia, corresponde a aquella parte 
inmaterial y trascendente, que es necesario despertar en nuestro ser. El 
Atanor es nuestro propio ente, con todas sus potencialidades y 
expresiones, desde el físico hasta lo más sutil, es el laboratorio del 
alquimista; es aquí donde se deben tomar los materiales impuros y a 
través de los procesos indicados se transformarán eventualmente en oro 
o plata, correspondiendo el primero a la iniciativa espiritual masculina y 
la segunda a la receptividad espiritual femenina. 

Existen muchas reglas, indicaciones e instrucciones respecto a 
conseguir la alquimia interna o superior, analicemos brevemente cuatro 
conceptos básicos en este camino. 


1. Sigue a la naturaleza. 

Es inútil buscar el Sol, con la luz de la vela. En otras palabras para 
llegar a acceder a conocimientos y realidades tan maravillosas es 
necesario realizar todo un proceso de evolución interna, tal cual la 
naturaleza lo ha hecho con el planeta que habitamos a través de miles de 
años. Otra cosa que nos indica este precepto es que llegaremos a las 
metas con las cuales vibramos, es decir si nuestro sentir está lleno de 
amor, altruismo, anhelo de servir; seguramente seremos atraídos por 
algo que en su naturaleza esencial esté conformado por estas energías; 
por el contrario si nuestras intenciones con oscuras, egoístas y mal 
intencionadas; nuestro "sol" está en estos mismos niveles de energía. 


Para llegar a desarrollarse espiritualmente debemos desarrollar en 
nuestro interior paso a paso las virtudes que deseamos alcanzar. 


2. Primero conoce y luego actúa. 

El real conocimiento está constituido por el triángulo compuesto 
por: Ver, Sentir y Comprender. 

El conocimiento verdadero nos llevará a la perfección espiritual y a 
consumar la Gran Obra en nosotros; pero éste es principalmente de 
orden práctico; en otras palabras, el intelectualismo no sirve de nada si 
eso no se ha internalizado a través de la acción. 


3. No uses procedimientos comunes. Usa solamente una vasija, un 
fuego, un instrumento. 

La puerta del éxito descansa en la unidad de Voluntad y Propósito, 
y la justa adaptación de los medios al fin. 

Hay muchos caminos que conducen al centro celestial, pero es 
importante concentrar los esfuerzos en uno solo. El que sigue la senda 
elegida, puede tener éxito, mientras que el intenta caminar por muchos 
caminos, será retrasado. 

Todo esto nos habla de la paciencia que es necesario en los 
estudiantes en un camino de iniciación. Muchas veces quieren resultados 
espectaculares en corto tiempo, y si no sucede así se cambian de Escuela 
o de guía. La verdad es que las enseñanzas más puras y verdaderas son 
aquellas que en un primer momento ponen a prueba la paciencia y 
disciplina del candidato y los resultados se vienen a evidenciar en forma 
brusca y explosiva después. Antes de renunciar a una guía, escuela o 
línea de enseñanza iniciática yo sugeriría que la persona se empapara 
bien de sus instrucciones y contenidos y solamente después de un lapso 
razonable (uno o varios años) pueda resolver si le satisface o no. 

¿Para qué tanto apuro, cuando tenemos decenas de vidas, a lo 
menos, que se traducen en miles de años de aprendizaje en este planeta 
y en este plano? Es absurdo tratar de lograr en unos pocos años, incluso 
en una vida lo que estamos tratando de hacer en todo este tiempo. 


4. Guarda el FUEGO constantemente ardiendo. 

Si a los metales fundidos se les permite enfriar, antes de su 
transmutación en otros más puros, los mismos volverán a su primitiva 
vileza, y todo el proceso tendrá que ser reiniciado, desde su principio. 

En otras palabras, es necesario siempre estar trabajando en uno 
mismo, en el conocimiento y trabajo sobre sí. El verdadero iniciado 
jamás descansa en sus trabajos de perfeccionamiento. 

Usa la lámpara inextinguible, su luz no se pierde a menos que sea 
arrancada por la fuerza. 


LOS GNÓSTICOS 


, 1) término Gnosis es una voz griega que significa conocimiento 


o razón superior, por lo que este vocablo se aplica a aquellas personas o 
grupos que intentan desarrollar internamente esta razón superior como 
sinónimo de iluminación o de contacto directo con la divinidad. De tal 
manera que encontraremos bajo la denominación de gnóstico a todo 
camino o vía de desarrollo que se fundamenta en un contacto o 
iluminación directa con el Conocimiento Divino, por ello es que muchas 
escuelas de desarrollo iniciático a través de los tiempos pueden entrar 
en esta clasificación. 

Sin embargo, bajo este término histórica y tradicionalmente se 
agrupa a una cierta cantidad de líneas o escuelas de desarrollo 
espiritual e iniciático, las cuales surgieron especialmente al comienzo de 
la era cristiana, y en especial a ellos me referiré, además de los cátaros, 
como nítidos herederos de estas enseñanzas en plena Edad Media. No 
obstante, siempre es importante considerar que el término gnóstico, tal 
cual hemos observado al comenzar este capitulo, puede aplicarse 
universalmente a todo aquel camino de iluminación o contacto directo 
con el Conocimiento Divino. Por ello no es de extrañarse que 
actualmente existan muchos grupos o personas que se aboguen ser los 


auténticos depositarios de toda esta línea de desarrollo espiritual; pero si 
lo analizaremos seriamente muchas, sino todas las líneas que estimulan 
el crecimiento interno y la trascendencia a un saber divino, son en rigor 
gnósticos. Pero también es importante recordar, y especialmente cuando 
se refiere al campo de desarrollo espiritual de la humanidad del, el viejo 
refrán que dice: no todo lo que brilla es oro. 


ANTECEDENTES HISTÓRICOS 


Así, el reconocimiento de Dios, de Sus relaciones con el mundo y la 
vida religiosa, fue llamado Gnosis. La Gnosis, a principio de la Era 
Cristiana, se había extendido a través de Judea, Siria y Egipto; 
conformando un heterodoxo conjunto de grupos, sectas o escuelas, que 
pudieron o no haber tenido ascendencia cristiana en sus enseñanzas; es 
más el gnosticismo se encuentra conformado por elementos budistas, 
indostanos, chinos, persas y caldeos, así como griegos, judíos y egipcios. 
Todos estos componentes tomaron cuerpo de doctrina en Palestina y 
Siria, durante el período que va entre un siglo antes de Cristo y tres 
siglos posteriores al inicio de la era cristiana. Y sus precursores han 
salido del mundo judío: Simón, Meandro, Dositeo de Cerinthé son buenos 
ejemplos. 

La gran variedad de grupos y/o sectas gnósticas que aparecen en 
los albores de la era cristiana dificulta tener un panorama histórico 
claro de la situación histórica o cronológica de éstas, y más aún si lo 
debo realizar en unas pocas líneas; pero importante es que podríamos 
dividir todo este conjunto de grupos en cuatro troncos principales, a 
saber: 

1. El tronco palestino o primitivo con su fundador Simón el Mago, 
Cerinthé y Menandro. El primero fue instruido en Samaria, cuna del 
sincretismo. 

2. El tronco sirio, con sus representantes o líderes Bardesanes de 
Edessa y Saturnino. Este grupo surge especialmente bajo el reinado de 
Marco Aurelio, hacia fines del siglo 161 D. de C. 

3. El grupo o tronco egipcio estaba representado principalmente 
por Basílides, originario de Siria. 

4. Finalmente el tronco Esporádico, cuyo principal representante 
era Carpócrates, liderando la secta de los Carpocracianos, nacidos en 
Alejandría. Contemporáneamente encontramos a Valentín, quien fundó 
una escuela de gnosticismo cristiano bajo los mismos fundamentos de 
Basílides. Finalmente tenemos el grupo Asiático con Cedrón en Siria y 
Mario (Marión) en Asia Menor. 

Junto a estos grupos bases en el advenimiento de la filosofía 
gnóstica, también pueden citarse los Clementinos, grupo de escritos 
atribuidos a Clemente de Roma y algunos autores postulan la 


pertenencia a estas sectas de los seguidores de San Pablo y quizás si de 
algunos apóstoles. Quizás si la única diferencia es que el grupo de Pablo, 
por determinados motivos se desarrolló más y finalmente desembocó en 
una forma religiosa; pero es bastante lógico de pensar que originalmente 
conformaba un grupo más de este conglomerado emergente. Por ello no 
es de extrañar que en la doctrina católica y ortodoxa especialmente, 
existan muchos planteamientos que también encontramos en las ideas 
conocidas como gnósticas propiamente tal. Por lo tanto, nada nos dice 
que las ideas o planteamientos de la forma religiosa cristiana tal como la 
conocemos hoy en día sean más o menos válidos que las creencias de 
otras sectas o grupos, las que por lo demás, una gran parte, aún hoy se 
encuentran vigentes - me refiero a las ideas y planteamientos-, pero 
quizás si más ocultas al común de las personas. El iniciado real debe 
desarrollar la capacidad de discernimiento suficiente para saber que es 
lo que debe seguir o creer y en que momento debe hacerlo, ya que 
existen momentos y momentos para hacer las cosas, pero eso es materia 
de otra enseñanza, y solamente lo inserto como una disgregación 
necesaria sobre el tema, a fin de que no se tenga cuidado al juzgar 
creencias o ideas, vengan de donde vengan. 

Es importante hacer mención en este aspecto histórico, de los 13 
libros o códices encontrados en Nag Hammadi, Egipto, en al año 1945. 
Si bien es cierto, estos escritos se han asociado especialmente con el 
grupo denominados "Esenios", éste a su vez correspondía a una secta 
gnóstica protocristiana, y dad su importancia he dedicado un capítulo 
sólo para este grupo. La traducción de estos pergaminos le ha permitido 
a la historia tradicional y sus estudiosos conocer la realidad de los 
gnósticos en los albores de la era cristiana; conocimiento que en lo 
sustancial se ha transmitido en los reservados círculos iniciáticos, desde 
aquellos mismos momentos, esta cadena no se ha perdido en ningún 
momento. 

Los trece libros o códices son los siguientes: 

El códice uno o "Códice Jung", que consta a su vez de 5 libros: 
Oración del apóstol Pablo; el apócrifo de Santiago, en donde se 
transmiten las enseñanzas secretas entregadas a Santiago por el mismo 
Cristo después de la resurrección; el Evangelio de la verdad, obra 
poética y hermosa de un maestro gnóstico desconocido, en la que expone 
el significado de la vida y de la muerte de Jesús; el tratado sobre la 
Resurrección, se instruye sobre el significado espiritual de la 
resurrección; y el tratado tripartito, obra difícil que plantea la creación, 
la realidad espiritual y la triple división de los seres humanos. 

Códice dos. Constituido por siete libros, a saber: El apócrifo de 
Juan, principalmente es un comentario a los primeros versículos del 
Génesis, en donde se rechaza lo escrito por Moisés, y propone que el ser 
humano debe liberarse del gran ilusionista y embaucador que es Elohim 
y Yaltabaoth (Dioses del Génesis); el Evangelio de Tomás, una colección 
de frases atribuidas al mismo Jesús pronunciadas antes de su sacrificio; 


el Evangelio de Felipe, transmite la nueva buena del gnóstico; Ja 
hipóstasis de los arcones (realidad de los regentes), se deja en evidencia 
a aquellos poderes que mantienen a la humanidad en la oscuridad; 
sobre el origen del mundo; la Exégesis del alma, una alegoría mítica 
sobre el viaje de degradación del alma; y el libro de Tomás el 
Contendiente, opone la gnosis al mundo ilusorio en el que el común de la 
gente se halla sumergido. 

Códice tres, consta de cinco libros: El apócrifo de Juan; el 
Evangelio de los egipcios; Eugnostos el Bendito, obra de la gnosis no 
cristiana, que explica el origen andrógino del ser humano; la Sophia de 
Jesucristo, sophia significa sabiduría, y explica como Cristo la trajo a 
este mundo de oscuridad, el diálogo del Salvador, relato fragmentario de 
las repuestas que da Jesús a las grandes preguntas hechas por los 
apóstoles después de su resurrección. 

Códice cuatro, conformado por dos libros: El apócrito de Juan y el 
Evangelio de los Egipcios. 

Códice cinco, consta de cinco libros: Eugnostos el Bendito; el 
apocalipsis de Pablo, relato fragmentario de Pablo al "Décimo Cielo"; el 
primer apocalipsis de Santiago, describe una discusión entre Jesús y 
Santiago el Justo, antes y después de la resurrección; el segundo 
apocalipsis de Santiago, una colección de palabras poéticas y de himnos 
entregados a la comunidad gnóstica por parte del Redentor, a través de 
Santiago; el apocalipsis de Adán, obra no cristiana en donde Seth es el 
portador de una gnosis redentora y se describe el paraíso de Adán y 
Eva, la caída en la ignorancia y la ilusión. 


Códice seis, compuesto por ocho libros, que son: Los hechos de 
Pedro y doce apóstoles, un relato de encuentro entre Pedro y los 
discípulos y Jesús; el trueno: la mente perfecta, declaraciones y 
afirmaciones como resultado de un estado de "mente perfecta", en 
concordancia con el Cosmos; enseñanza autorizada; el concepto de 
nuestro gran poder; la República de Platón, una prueba de los 
componentes anteriores al cristianismo de la gnosis; sobre el ocho y el 
nueve, diálogo en el que Hermes Trismegisto guía a su hijo a las esferas 
celestes de la comprensión, la percepción y el conocimiento; la oración 
de acción de gracias, oración hermética de acción de gracias por la 
iluminaciones recibidas; Asclepios, extracto del diálogo entre Hermes y 
Asclepios, que sustenta la relación existente entre el hermetismo y la 
gnosis. 

Códice siete, consta de cinco libros, a saber: La paráfrasis de 
Shem, obra anterior al cristianismo y describe la gnosis salvadora 
concedida a los hijos de Shem por un tal Derdekeas; el segundo tratado 
del gran Seth, un texto gnóstico cristiano que entre otras cosas describe 
a Jesús explicando como fue otro el que murió en la cruz; el apocalipsis 
de Pedro, la explicación de lo que realmente sucedió en la crucifixión, la 
obra sugiere la existencia de una Iglesia Gnóstica, la que realmente 


existe y hasta hoy en día extiende sus enseñanzas; las enseñanzas de 
Silvanus, obra filosófica en donde entrega formas y enseñanzas para 
someter los sentidos del cuerpo y encontrar la guía de una maestro de la 
luz; las tres estelas de Seth, obras que contiene himnos posiblemente 
usados para la meditación. 

Códice ocho, que contempla dos libros: Zostrianos, libro 
extraordinariamente fragmentario, de un viaje revelador hecho a 
Zostrianos por un ángel de conocimiento; y la carta de Pedro a Felipe, 
constituye un típico discurso gnóstico. 

Códice nueve, constituido por tres libros, que son: Melquisedek, 
como el personaje reconocido en el Antiguo Testamento como Alto y 
permanente sacerdote, se identifica con las enseñanzas de Jesús; el 
pensamiento de Norea, obra poética de un personaje femenino que se 
encuentra en la gracia de la divinidad; y el testimonio de la Verdad. 

Códice diez, que corresponde a un solo libro llamado Marsanes, el 
que se encuentra en muy mal estado, contenía una detallada descripción 
del mundo celeste y era especialmente útil para la magia. 

Códice once, formado por cuatro libros, llamados: /a interpretación 
del conocimiento, un sermón al más puro estilo gnóstico cristiano; una 
exposición valentiniana, tal cual el nombre lo indica es un punto de vista 
de Valentino frente a la eucaristía, la unción y el bautismo; Alógenos, el 
título significa ajenos o extraños, ya que se revela en esta obra la actitud 
fundamental que debe tener el gnóstico frente al mundo material; e 
Hypsiphrone, un discurso revelador pronunciado por "la Mente 
Suprema”. 

Códice doce, que consta de tres libros, a saber: las sentencias de 
Sextus, obra griega traducida al copto que trata sobre el control de las 
pasiones; el Evangelio de la Verdad; y fragmentos sin identificar. 

Códice trece, conformado por dos libros: Protennoia Trimórfica, la 
"Protennoia” es el primer pensamiento del Padre, y en esta obra habla a 
sus hijos masculinos y femeninos revelando trascendentales enseñanzas 
de la creación; y sobre el origen del mundo, obra ya mencionada en el 
códice dos. 


Finalmente no puedo dejar de mencionar la importancia que 
tuvieron los Cátaros, con respecto al movimiento gnóstico en la historia 
de la humanidad, para ello se torna necesario un apretado resumen de 
su historia. 

Comienza la aventura de Los Cátaros con el nacimiento de Mani, 
hacia el segundo siglo después de Cristo en Babilonia. Este personaje 
habría sido un iniciado dentro de alguna de las escuelas gnósticas 
cristianas, y de hecho la historia cuenta que fue ordenado en el 
sacerdocio. Pero finalmente creo su propia línea iniciática, o como la 
historia tradicional comenta: su propia religión; la que fue conocida 
como Maniqueísmo. Esta nueva forma de ver la realidad basa sus 
principios en el viejo principio de los Magos persas (zoroastrismo) del 


Bien oponiéndose al Mal, y de su lucha eterna y sin cuartel. Esta forma 
religiosa proliferó rápidamente, y tuvo gran aceptación especialmente 
hacia el seno del gnosticismo. 

Entre los movimientos más íntimamente relacionados con el 
maniqueísmo encontramos al catarismo, que encuentra su plenitud entre 
los siglos XI al XIII en Francia, específicamente en el país de Oc u 
Occitania, situado en el sur de Francia y limítrofe con España. 

El nombre de Cátaros proviene del griego katharoi, que es como se 
autodenominaban, y significa puros. Alcanzaron tal influencia en las 
costumbres y realidad de toda esta región que finalmente provocó la 
reacción de la Iglesia Católica, cuya influencia geográfica los circundaba, 
por lo que fueron víctimas y formaron parte de la cruel y despiadada 
acción de inquisición. El castillo de Montségur, fue el último reducto de 
los cátaros, pero finalmente sucumbió ante el asedio de las tropas 
francesas. Algunos cátaros pudieron escapar al exterminio y se 
refugiaron en zonas aledañas al país de Oc u Occitania, como son 
Cataluña en España, las Vascongadas españolas y e incluso más al sur en 
España y Portugal. 


DOCTRINAS Y ENSEÑANZAS. 


Frente a la gran heterogenia del las sectas y grupos gnósticos, me 
veré en la necesidad de entregar una sinopsis bastante general de sus 
doctrinas y enseñanzas, aunque existen cosas fundamentales que son 
comunes a todas y que han permitido agruparlos en esta clasificación. 

El método de los gnósticos es la alegoría mística (análogo al de 
Philón); es decir, una representación de una visión o iluminación 
incomunicable. La única forma que tenían los gnósticos que habían 
alcanzado esa ansiada gnosis, aunque hubiera sido sólo por breves 
instantes, para darla a conocer a aquellos que aún no lo habían logrado, 
pero que estaban en preparación para ello era representar lo 
experimentado por un cuadro representativo, que en alguna medida 
expresara aquello inconfesable. Para estos fines de transmisión de lo 
incomunicable recurrían a los ritos y ceremonias, tal cual lo realizan la 
mayoría de Escuelas de desarrollo trascendente, es la herencia de las 
Escuelas de los Misterios. 

En cuanto a los ritos y ceremonias mencionaré principalmente 
aquellas que se daban en los grupos gnósticos de tendencia cristiana, 
aunque si bien éstos a su vez los adaptaron de aquellos provenientes de 
la cadena iniciática que data de muchos antes del advenimiento de Jesús 
el Cristo. 

Existían cinco clases de misterios, a los cuales se accedía a través 
de distintas ceremonias o ritos de iniciación, a saber: 


El Misterio Bautismal, que consta de tres etapas: 

Bautismo por el agua. Solamente a través de este rito el aspirante 
es asociado al culto gnóstico, aún no era un iniciado completo, sólo era 
un candidato. Este rito debía ser administrado contando con la total 
comprensión del candidato. 

Bautismo por el fuego. Este rito procede de las iniciaciones más 
antiguas, la iglesia católica lo reemplaza por los gestos simbólicos de la 
Confirmación. La idea en este bautismo por el fuego era que el Espíritu 
Santo disuelva y consuma todas las manchas e impurezas. 

Bautismo por el aire o viento. Este era el rito final para devolver la 
limpidez al espíritu y consumir todas las impurezas del alma. 

El Misterio de la Eucaristía, la recepción del pan y del vino 
consagrados. El pan simboliza la letra y el vino la revelación integral. 
Con esta iniciación se le concede la posibilidad de iluminación directa. 

El Misterio del Gran Nombre, que cumple el perfecto iniciado. En 
este misterio se otorga el poder sacerdotal. 

El Misterio de las Acciones Neumáticas. Las funciones resultantes 
de este grado son más bien de un orden psíquico. Este misterio 
proporcionará el don de la profecía, desarrolla la clarividencia y la 
taumaturgia. 


Los fundadores del gnosticismo tenían una idea muy especial de la 
divinidad, idea que se oponía a la concepción hebraica. Según ellos el 
Dios Supremo es llamado Silencio o Reposo. El Trono de las Esferas 
Elevadas, es el asiento de Su Reino y no tiene ninguna relación con el 
mundo. Su esencia es la Bondad, el Amor y la Misericordia. Una parte de 
Su esencia se revela al mundo por la emanaciones, los Eones, poderes 
celestes. Por debajo del Ser Supremo, colocan los gnósticos el Creador 
del Universo: El Demiurgo, llamados por ellos también, El Soberano. 

En sus sistemas el Creador ha sacado el mundo con la ayuda de la 
sabiduría, de una materia prexistente en la eternidad. Ellos admitían 
Tres Primeros Principios: El Dios Supremo, El Creador y la Materia. 
Estos principios han dado nacimiento a todo lo que se encuentra en el 
mundo de las Inteligencias y de los Cuerpos. Lo que es bueno emana del 
Ser Supremo, la Ley y la Justicia derivan del Creador, el Mal y la 
Imperfección provienen de la Materia. A estas tres potencias 
corresponden tres castas de seres humanos: Los Pneumáticos, hombres 
de una inteligencia notable, como son los profetas y los representantes 
de una verdadera gnosis; los Psíquicos, hombres sensuales servidores 
del Demiurgo; y los Hílicos, hombres terrestres semejantes a los 
animales. 

En la mayoría de los sistemas gnósticos se plantea la necesidad de 
los seres humanos de liberarse de la influencia del Demiurgo y su hueste 
jerárquica, denominada generalmente como los archontes, este se 
considera como el último fin de todo gnóstico, algo que en las sectas 
cristianas posteriores se le da el nombre de redención. Para este fin el 


candidato debía irse purificando, de tal manera que el influjo que podría 
tener el Demiurgo sobre él se perdiera, en palabras gnósticas su 
condición como ser humano debía pasar de hílico y psíquico a 
pneumático. Una vez lograda esta tan ansiada liberación del ámbito de 
influjo del Demiurgo automáticamente se accedía al contacto total y 
permanente con el Dios Soberano. Son las formas e instrucciones para 
lograr esta tan ansiada liberación las distintas entre las distintas 
escuelas o líneas. 

Si bien es cierto existió una gnosis judía, la cual se ve 
completamente retratada en las enseñanzas de la Kabala, en las líneas 
gnósticas no judías, entre las que se encuentran algunas de tendencia 
cristiana, es frecuente encontrar que se asocia al Demiurgo los nombres 
de Yavhe, Jehova y Elohim; postestades a vencer y superar para alcanzar 
la total liberación e iluminación gnóstica. Por esta razón muchas veces 
sectas gnósticas se encontraron en franca oposición a los términos 
doctrinarios del judaísmo y del cristianismo de mayor ascendencia 
judaica. 

A continuación expondré brevemente los conceptos doctrinarios de 
algunos grupos gnósticos, y así se podrá apreciar lo extrañas y 
extravagantes que pueden resultar. 

La secta de los ofitas o naasitas, adoradores de la serpiente 
(llamada ofis en griego y naas en hebreo). Consideraban estos gnósticos 
que la serpiente era una personificación de la sabiduría divina. Esta se 
había opuesto al creador material de Adán (en realidad, según la 
revelación gnóstica, un ángel o divinidad inferior, el Demiurgo sujeto al 
dios supremo inefable), quien había compuesto al ser humano según una 
imagen que había descendido del dios verdadero, pero que se atribuía a 
sí mismo toda la gloria de su creación. Sostenían los ofitas que la 
posición y el aspecto de nuestro interior (los intestinos), por donde 
circulan los alimentos que nos dan vida, manifiestan la escondida 
sustancia del ser humano -de la misma esencia de la divina- bajo la 
figura de una serpiente. Pues bien, la serpiente del paraíso fue la 
primera que enseñó al primer hombre la ciencia del bien y del mal, con 
lo que se constituyó en la primera fuente reveladora de la gnosis en la 
historia humana. 

La secta de Simón el Mago creía que la primera manifestación de 
Dios fue por medio de un esplendor perfecto que produjo su reflejo 
inmediatamente. Simón era este sol de las almas y su reflejo era Elena, a 
quien llamaba Selene, nombre griego de la luna. Selene cayó al principio 
de las edades sobre la tierra que el mago diseñara en sus sueños 
perpetuos. Ella se convirtió en una madre, impregnada por el 
pensamiento del sol, y dió a luz ángeles en el mundo, criándolos por sí 
sin hablar de ellos a su padre. Los ángeles se rebelaron contra ella y la 
aprisionaron en un cuerpo mortal. Fue entonces cuando el esplendor de 
Dios se vio obligado a su vez a descender para redimir a Elena, y así 
Simón el Judío se manifestó en la tierra. Tuvo que vencer a la muerte y 


llevar a su Elena por el aire, seguido por el triunfal coro de los elegidos, 
mientras el resto de la humanidad fue abandonada en la tierra a ala 
eterna tiranía de la ángeles. 

La secta de Menandro creía que éste era un profeta; y bautizaba a 
sus prosélitos con un fuego visible que descendía sobre el agua. 
También prometía la inmortalidad del alma y del cuerpo como resultado 
de esta inmersión mágica. 

Los cainistas decían provenir de la estirpe de Caín, coloca a éste 
por encima de Abel, ya que simbolizaba la acción y la iniciativa al cambio 
y la evolución. 

Los sodomitas reclamaban el derecho de Essaú y Coré , como los 
detentores reales de un saber trascendente provenientes de tiempos 
remotos. 

Los valentinianos creían que en el principio había ya una eternidad 
del ser, el Pleroma, una completa plenitud y armonía. En su centro se 
encontraba siempre el Padre, perfecto e inconmensurablemente 
profundo, el que proyecta varios arquetipos como son: la Inteligencia 
(Nous), la Verdad, la Palabra (Logos), la Vida. la Humanidad y la Iglesia. 
Estos arquetipos poseen una energía potencial y proyectan a su vez otra 
serie de arquetipos, y así a medida que se proyectan más, se distancian 
más del Padre. Uno de los arquetipos, la Sabiduría ( Sophia), comienza a 
desequilibrarse dentro del Pleroma, por tratar de llegar y entender al 
Padre, este desequilibrio lleva a la Sophia a concebir una sustancia sin 
forma, pero como proviene del sentimiento de culpa o del desequilibrio, 
es una sustancia menor, por lo que el Padre ara poder restablecer este 
desequilibrio decido emitir dos arquetipos más: Cristo y el Espíritu 
Santo, los que tenían como misión la de enseñar la relación de los 
contenidos del Pleroma con el Padre. La sustancia sin forma es 
expulsada del Pleroma, pero Cristo tiene piedad y desciende o sale del 
pleroma para otorgar el alma y el espíritu a la materia. La Sophia decide 
crear un Demiurgo que organiza la materia en el cosmos, pero el ser 
humano posee además el alma y el espíritu que está más allá de lo 
creado por el Demiurgo, por ello es que despertando el espíritu dentro 
de él logra entrar al Pleroma nuevamente superando los límites puestos 
por el Demiurgo. 

Los setianos dicen tener el conocimiento que proviene de Set, hijo 
de Adán y padre de Enoc. 

En fin podemos encontrar una serie de otras doctrinas y creencias 
gnósticas, pero en general en lo ya mencionado podemos encontrar la 
base de todas ellas. 

También es importante mencionar que el movimiento gnóstico 
además se caracterizaba por el uso de la magia operativa, de hecho son 
la base de la magia talismánica y operativa que posteriormente se 
desarrolló en el mediterráneo. 


CONCLUSIÓN. 


Me atrevería a concluir que los sistemas gnósticos expresan que es 
posible ingresar a un estado de iluminación directo, y que para ello es 
necesario purificar la existencia, ya que todos los seres humanos se 
encuentran sometidos a un entorno ilusorio que sojuzga y adormece el 
ansia divina que cada persona posee en su interior: el grito de libertad 
de dios que mora en nosotros. Para ello han definido diversos términos y 
conceptos, y por ello tenemos que Dios, se encuentra inmutable y 
totalmente puro, pero ha creado un Demiurgo que es el creador del 
Universo, y está encargado de diseñar los sistemas de ilusión que 
pueden mantener a las personas enajenadas a las cosas del espíritu, ya 
que este Demiurgo es el dios de la materia. Cristo fue enviado a nosotros 
para redimirnos de la influencia de este Demiurgo y sus huestes 
jerárquicas, liberándonos de los lazos de a materia y permitiéndonos 
establecer el contacto directamente con las emanaciones del espíritu 
provenientes del Dios Padre, esto es la gnosis. 

Algunas doctrinas  antisemíticas han tenido su origen 
especialmente en los conceptos aquí vertidos, por ejemplo una de 
corrientes antisemíticas más recientes y de mayor influencia en el curso 
de la historia ha sido la del nazismo, el cual tenía sus bases filosofales o 
trascendentes en aspectos de innegable influencia gnóstica, en las que el 
dios de los judíos conocido como Jehovah o Yaveh se le identifica con el 
Demiurgo, y la raza que esta potestad domina (los judíos) sería los 
llamados a impedir que el resto de la humanidad pueda despertar del 
sueño que le impone el reino de la materia. Pero también es necesario 
considerar que muchas doctrinas de liberación o de metas superiores 
pueden tener desviaciones o simplemente mal interpretaciones. 

Sea como sea el gnosticismo aún está vigente hoy en día como 
método válido de encontrar la liberación y la iluminación, ya que 
mientras vivamos en una realidad de pares de opuestos, el 
enfrentamiento entre el bien y el mal se torna inevitable, para de esa 
lucha y enfrentamiento podamos salir fortalecidos como espíritus 
triunfantes. 


LOS TEMPLARIOS 


Er pleno apogeo del medioevo se llevaron a cabo una serie de 
incursiones punitivas, que tenían como objetivo conquistar Tierra 
Santa para la cristiandad y occidente. Estos eventos son conocidos como 
Cruzadas. En esta época surgen una serie de Hermandades u Órdenes 
de Caballeros cuyos objetivos estaban íntimamente ligados a los de las 
Cruzadas. Es así como nacen los Caballeros Teutónicos, los Caballeros 
de San Juan, los Caballeros Hospitalarios, los Caballeros del Santo 
Sepulcro o del Templo Sagrado o simplemente Templarios. 

Seguramente éstos últimos fueron los que alcanzaron una mayor 
notoriedad por el poderío económico-financiero, militar y político 
alcanzados durante casi dos siglos. Sin embargo, no fueron solamente 
estos aspectos los que les otorgaron importancia, sino que también el 
hecho de haber servido como eslabón fundamental en la transmisión del 
conocimiento iniciático y esotérico, y de enriquecerlo a la vez con 
sistemas provenientes principalmente del Medio Oriente. Es más, 
seguramente todas aquellas características de poder exotérico fueron 
logradas gracias al gran desarrollo esotérico alcanzado. 


RESEÑA HISTÓRICA. 


Non nobis, Domine, non nobis sed Nomini tuo da gloriam (No a 
nosotros, Señor, no a nosotros, sino a Vuestro Nombre sea concedida la 
gloria). Bajo este lema surgió una orden monástica o fraternidad muy 
especial que se asentó en el Templo de Salomón en Jerusalén. 

La fundación de esta nueva hermandad se debió a un número muy 
pequeño de hombres -nueve en total- animados por los mismos ideales. 
Fueron principalmente dos nobles franceses los precursores: Hughes de 
Payns (o de Payens) y Geoffroy de Saint Omer. En el año de 1118 los dos 
caballeros llegaron a Tierra Santa con la intención de hacer cosas útiles. 
Decidieron consagrarse a la defensa de las rutas, que por peligrosos 
desfiladeros llevaban a Jerusalén. Buscando más ayuda en su propósito 
animaron a otro siete caballeros a fin de realizar su acción: Godofredo 
Bisol, Payén de Montdidier, Archembaud de Saint Aignant, Andrés de 
Montbard, Gondemar, Hugo de Champagne y Jacques de Rossal. En 
estos momentos es que se funda esta nueva Hermandad con el 
juramento ya expuesto. Este juramento se realizó frente al Patriarca de 
Jerusalén. 

El rey Balduino les concedió los primeros bienes materiales y su 
primer lugar de residencia, una parte de su palacio pegado al Templo de 
Salomón. De esta manera los primeros caballeros templarios establecían 
su templo en el Monte Moria (en el Domo de la Roca o Mezquita de 
Omar), de donde extraen su verdadero nombre: 

Templarii milites" fratres templi pauperes commilitones Christi 
templique salomonici.Esta nueva orden basa su existencia y 
reconocimiento por las autoridades católicas en la llamada Regla Latina, 
la que establece las condiciones por las cuales se le reconoce por el Papa 
Eugenio III, hacia el año 1128, en el Concilio de Troyes. El encargado 
para desarrollar los setenta y dos artículos de esta regla fue Bernardo 
de Claraval, el Abad de Clairveaux, conocido posteriormente como San 
Bernardo. Es interesante destacar que al parecer el mismo San Bernardo 
habría sido el precursor intelectual de la orden no solo por la 
conformación de sus reglas y leyes, sino que también porque él habría 
enviado a Hughes de Payns y Geoffroy de Saint Omer a Tierra Santa a 
llevar a cabo tan elevada misión; las razones de esto las podremos 
analizar más adelante ya que al parecer éstas son más profundas y 
trascendentes que la simple defensa de los santos lugares. 

Esta Regla Latina que dictó San Bernardo era monacal y 
esencialmente cisterciense. Se basaba prácticamente en tres votos: 
obediencia, castidad y pobreza. A los caballeros se les impuso el hábito 
de color blanco y negro para los mandos inferiores y los escuderos. La 
cruz roja, que figuraría en el hombro derecho, la concedería el papa 
Eugenio III, hacia 1145. 

La obediencia debía ser observada estrictamente hacia el Sumo 
Pontífice del catolicismo, pero en general para todos los demás procesos 
eran independientes; de hecho la Orden podía mantener cierta 


independencia y podía ser autosuficiente en cuanto a su desarrollo y 
manutención. Dentro de la Orden existía una muy clara estructura 
jerárquica, la cual analizaremos más adelante. 

La castidad era observada fielmente, a excepción del estrato 
interno conocido como servidores o artesanos. 

La pobreza era el tercer gran predicamento en base al cual debía 
hacer sus vidas. Los templarios prácticamente no tenían posesiones 
materiales, y la condición de pobreza material se puede observar en el 
hecho muchas veces debían cabalgar dos caballeros en un mismo 
caballo, lo que llevó a conformar un importante símbolo de la Orden, en 
forma de blasón. Justamente debido a esta importante regla es que al 
ingresar a la Orden se debían desprender de las cosas materiales y pasar 
a formar parte del patrimonio de la hermandad para la gloria de Dios. 

Este último hecho, merced a una gran y rápida aceptación de la 
Orden en las clases sociales nobles y aristocráticas, llevó a un poderío 
cada vez más creciente, que sobrepasó las fronteras; todo esto hacía 
aumentar aún más la solicitud de mayor número de personas de ingresar 
a ella, al mismo tiempo que los reinos e imperios de occidente de la 
época no dudaron en otorgar suculentas limosnas para la consecución de 
los ideales de los Templarios. Los botines capturados en Tierra Santa 
también aportaron lo suyo a esta gran fortuna. 

Las circunstancias así acaecidas llevaron a que en forma explosiva 
la Orden de los Templarios se constituyera en una potencia económica 
mayor incluso a cualquier reino en la Europa del momento. El poderío 
militar también sobrepasó a cualquier reinado de la época, ya que 
además de tener el apoyo del dinero, y de los sitiales físicos (fortalezas y 
castillos) a través de toda Europa y de Tierra santa, estaban avalados 
firmemente por un coraje y espíritu combativo muy superior a cualquier 
otro ejército occidental. Su fe y vocación superior les hacía merecedores 
de una fama legendaria en combate. 

No obstante, la gran riqueza y poderío que llegaron a alcanzar, 
éste no influyó en la manera austera y sencilla de vivir que tenían los 
miembros de la Orden. 

Con gran cantidad de posesiones físicas repartidas a través de toda 

Europa y Tierra santa, apoyados por una gran poderío militar que 
sobrepasaba a cualquiera de los distintos reinos o imperios; los 
templarios se abocaron a desarrollar un sistema financiero a través de 
toda Europa y que tiene muchas similitudes con los actuales sistemas 
bancarios. 
Inventaron el sistema de depósito y cobro con documentos (cheque, y 
establecieron sistemas de créditos transnacionales. Todos estos sistemas 
pudieron utilizarlos gracias a la gran difusión de sus propiedades y el 
apoyo de su poderosa milicia. 

El cuartel general de la Orden sufrió variaciones geográficas a 
través de la vida de ésta. Comenzó en Jerusalén en donde permaneció 
hasta la caída de la ciudad en manos de los musulmanes, hacia el año 


1187, posteriormente se trasladó sucesivamente a Antioquía, Acre, 
Cesárea y por último Chipre. Pero es necesario considerar que si bien 
estos son los lugares de la comandancia general de los Templarios, éstos 
tenían posesiones y sitiales distribuidos en toda Europa y Medio Oriente, 
y habiéndose convertido en un imperio financiero y militar autónomo 
dentro de Europa, despertó el temor y la codicia de algunos 
gobernantes, y esto finalmente desembocó en la condena y proscripción 
de la Orden. 

En 1291 Los musulmanes conquistaron San Juan de Acre, última 
ciudad de cristiandad en Tierra Santa. Con lo que al caer este último 
bastión de todo lo que involucró las cruzadas, las órdenes militares 
cayeron en desprestigio, a pesar de que los Caballeros Templarios 
prácticamente perdieron caso todo su contingente armado del medio 
Oriente en la defensa de la ciudad, pocas veces se vio una lucha más 
valiente en pro de ideales trascendentes. 

A pesar de esto, la Orden seguía siendo fuerte en sus distinto 
emplazamientos en Europa y en su Cuartel general de Chipre. 

Pero, al parecer, de esta aparente derrota y el descrédito general 
en que se vieron envueltos los cruzados, se valieron el rey de Francia 
Felipe el Hermoso, en confabulación con el papa Clemente V, colocado 
como un títere por el monarca francés en el sillón del Sumo Pontífice. 

Las acusaciones comenzaron en 1311 y un año después culminaron 
con la supresión total de la Orden; algo que es digno de analizarse en 
forma más o menos extensa, ya que la manera en que se llevó a cabo una 
de las más bajas e ignominiosas conspiraciones, tiene características 
trascendentes recreando la eterna lucha entre el bien y el mal y cómo 
cada cual produce la reacción en el otro. 

El Rey de Francia, Felipe el Hermoso, era un monarca 
extremadamente ambicioso y hambriento de poder. De acuerdo a sus 
objetivos personales, intentó unificar nuevamente el antiguo Sacro 
Imperio Romano, al igual que lo había hecho el antiguo rey de los 
francos: Carlomagno. Pero, antes que nada, debía salir del estado de 
pobreza, ya que su reino se encontraba en franca banca rota. Para esto 
se valió de toda clase de mañas e intrigas, tales como alterar y devaluar 
la moneda, limitar los beneficios de la Iglesia, expoliar a los judíos, 
exprimir la banca lombarda. Pero quedaba aún el paso más importante, y 
este era el control de la Iglesia católica, y por ende de todas las Ordenes 
bajo su tutela. Por ello logró que se nombrara como Papa a Clemente de 
Lyon en 1305, un fiel servidor suyo y con ello conseguís el control del 
mayor poder del Occidente. 

Los Caballeros Templarios constituían el mayor poder militar y 
económico de toda Europa, es más, el mismo reino de Francia debía gran 
parte de su financiamiento a empréstitos hechos por la Orden. Por esta 
sencilla razón, Felipe, debía llegar a alcanzar el poder dentro de ella, y si 
bien los Templarios obedecían al Papa, también eran autónomos y 
autosuficientes, por lo que era necesario controlarlos desde dentro. De 


esta manera, Felipe intenta introducir a uno de sus hijos en la Orden 
para que llegase a Gran Maestre y luego intentar fusionar las Orden de 
los Caballeros Templarios con la Orden de los Caballeros Hospitalarios. 
Jacques de Molay, Gran Maestre de los Templarios se opuso a este 
proyecto, comunicándoselo al Papa en un memorándum. Todo esto irritó 
profundamente al rey francés, dando ¡inicio a las intrigas y 
confabulaciones que finalmente desembocó en el juicio y proscripción de 
la Orden, es decir, su total destrucción. 

Valiéndose de acusaciones y testimonios entregados por personas 
renegadas y resentidas con la Orden, Felipe el Hermoso hace que el 
Papa Clemente inicie la acusación, sometiéndolos al juicio del Santo 
Oficio (inquisición). 

Las acusaciones hechas contra la Orden de los caballeros del Santo 
Templo, fueron las siguientes: 

Que renegaban de Cristo y escupían en la cruz en la ceremonia de 
la iniciación en la Orden. Que en esta ceremonia se intercambiaban 
besos obscenos. Que los sacerdotes de la Orden omitían las palabras de 
la consagración. Que practicaban la sodomía. Que adoraban ídolos. Que 
se confesaban mutuamente y que el presidente de los Capítulos 
perdonaba los pecados. 

Jacques de Molay, Gran Maestre de la Orden, junto a una serie de 
altos oficiales fueron hechos venir a Francia por orden del Papa y frente 
a estas acusaciones se inició el juicio. 

El interrogatorio de los integrantes de la Orden estuvo repleto de 
brutalidad y de la más horrible tortura, por lo que si bien algunos 
caballeros se mantuvieron firmes negando las imputaciones, otros no 
pudieron soportarlo y confesaron cosas que seguramente jamás se 
habían cometido. 

Bajo este régimen de terror y corrupción el veredicto no podría ser 
otro de que la Orden era culpable. El 19 de Marzo de 1314 el Gran 
Maestre fue conducido junto con otros notables de la Orden, al atrio de 
la catedral de París. En aquel marco solemne el tribunal dictó sentencia 
condenatoria. Jacques de Molay y los otros grandes dignatarios 
templarios fueron condenados a muerte. La reacción del Maestre fue la 
de proclamar que las herejías imputadas a los Templarios eran 
completamente falsas y que la Orden del temple era santa, justa y 
católica e invitó a los culpables de aquel crimen a unirse en el juicio de 
Dios en el plazo de un año. 

Aquella misma tarde Jacques de Molay y otros treinta y seis 
templarios fueron quemados en la hoguera, en la isla de Sena. 

El Gran Maestre, cuando vio la hoguera dispuesta, se desnudó sin 
titubear quedándose en camisa. Maniatado lo llevaron al poste y le 
ataron las manos con una cuerda. El dijo a sus verdugos: A/ menos 
dejadme que junte un poco las manos para orar a Dios, ya que voy a 
morir. Dios sabe que muero injustamente. Estoy convencido de que El 
vengará nuestra muerte. A vos, Señor, os ruego que volváis hacia mí el 


rostro de la Virgen María, Madre de Jesucristo. Se le concedió lo que 
pedía y murió dulcemente en esta actitud, dejando maravillado a todo el 
mundo el 19 de Marzo de 1314. 

El papa Clemente V falleció apenas transcurrido un mes de la 
muerte del Gran Maestre. Ocho meses más tarde lo seguía a la tumba 
Felipe IV. La misma oscura suerte corrió el canciller Nogaret. 
Enguerand de Marigny, el siniestro ministro de finanzas del rey, murió 
ahorcado el año siguiente. Así también en el plazo de un año aparecieron 
muertos por diversas razones los principales traidores de la Orden que 
permitieron se iniciara esta tremenda calumnia. Al parecer las Leyes 
Universales había actuado y se cumplió lo pedido por el Gran Maestre. 

De este modo se cierra el capítulo en la historia que hace 
referencia a los Templarios. Seguramente la forma en la cual se 
apacentó el Ideal murió. Sin embargo, éste en si se continuó en otros 
grupos que heredaron toda la rica tradición y conocimientos. Algunos 
grupos que se hacen llamar sus herederos son la Rosacruz, la Masonería 
y el Martinismo. 


PRINCIPIOS, OBJETIVOS Y FUNDAMENTOS. 


La finalidad u objetivo inicial de los Templarios conocida por la 
historia convencional fue la de proteger a los peregrinos en los pasos 
peligrosos que conducían a Jerusalén infestados de bandidos. 

A diferencia de otras órdenes similares, tuvo la intención desde el 
comienzo de convertirse en una orden de monjes guerreros. Las otras 
órdenes como los Caballeros Hospitalarios y los Caballeros Teutónico, 
luego de ser fundadas agregaron a sus finalidades trascendentes 
aquellas relacionadas con la Guerra Santa. Todo esto lleva a los 
Templarios a diferenciarse desde un principio de las otras órdenes. Cabe 
la pregunta ¿por qué se les ocurrió una finalidad que a nadie antes se le 
había ocurrido? 

Pero, para los historiadores todo pertenece al gran misterios de la 
Orden, ya que realmente su finalidad y objetivo era la de establecerse en 
Jerusalén, específicamente en el sitio del Sagrado Templo de Salomón, y 
desde este alto sitial, establecer contacto con las enseñanzas ocultas y 
esotéricas que sostenían grupos de iniciados en el Islam y entre los 
judíos del medio oriente. 

La tradición esotérica plantea que van tras la conquista no sólo de la 
parte física o concreta de Jerusalén, sino también de lo que oculto se 
encuentra tras los velos de la apariencia física, de esta forma tenemos 
los tesoros físicos de un pasado remoto pleno de grandes logros como 
son el Arca de la Alianza y el Santo Graal, así como también los grandes 
tesoros espirituales que encontramos en fuentes de profunda y 


trascendente enseñanza como son la Cábala, la Gnosis, el esoterismo del 
Islam entre otras. 

Por todo esto debemos considerar que los objetivos al constituirse 
la Orden pueden ser analizados desde dos puntos de vista: el exotérico y 
el esotérico, y es este último el que nos entrega verdadera luz referente 
el papel real que tendrá esta Orden en el devenir de la humanidad. 

Como hemos mencionado en la pequeña reseña histórica, San 
Bernardo habría enviado a los caballeros fundadores de la Orden a 
Tierra santa, especificamente a Jerusalén, y al parecer con antecedentes 
de tesoros escondidos en esta zona, así como con la percepción real que 
aquí se podría encontrar un conocimiento trascendente y altamente 
espiritual. 

Por lo tanto considerando la forma en que esta aventura templaria 
comenzó, no es de extrañar que la Orden en todo el período que duró su 
existencia, haya tenido un aspecto externo o exotérico y uno interno o 
esotérico, siendo este segundo el verdadero motor de los intereses de 
ella. 


Otra de las grandes finalidades que surge en la acción de los 
Caballeros Templarios es la de intentar instaurar una sinarquía universal 
del mundo conocido, a través de la restauración de los grandes imperios 
romanos de la antiguedad: el de Occidente y el Oriente, ambos a su vez 
formados por un gobierno basado en un sólo pueblo (federación de todos 
los reinados europeos en Occidente y de los reinados islámicos en el 
Oriente), un jefe político y uno espiritual para cada imperio (gobernantes 
elegidos por los misteriosos principios de la Ley Divina). Sobre esta 
aparente dualidad de los dos imperios colocábase sobre ellos una 
autoridad suprema y misteriosa que no era otra cosa que el Egregor de 
los Orden de las Caballeros Templarios. 

¿Acaso podríamos acusarlos de intentar la tan ansiada unidad de la 
humanidad, en base a conceptos altamente espirituales? ¿No serían ellos 
los más indicados para dirigir toda esta unidad mundial?, ya que habían 
dado muestras de sobra de sus altos intereses en pro del bien de la 
humanidad toda. Pero, a pesar de todo esto seguramente los seres 
humanos aún no estaban preparados para concretizar tan altos ideales, 
propios de una escuela iniciática real. En otras palabras querían 
convertir a todo la humanidad en el camino de la iniciación verdadera, o 
por lo menos darle a todos su oportunidad de encontrar este camino. 

Los sucesos que acontecieron demuestran que posiblemente su 
mayor y más grande error fue interpretar erróneamente que los seres 
humanos estaban maduros y listos para llevar a cabo tan magna y 
suprema tarea. 

Para analizar brevemente sus reglas y hábitos de vida, así como 
posteriormente sus fundamentos (conocimiento, símbolos y trabajo), 
debemos recordar siempre que su creación tenía una aparente finalidad 
exotérica, pero que todo necesariamente tiene una explicación más 


profunda y eminentemente esotérica; de tal forma siempre 
encontraremos la manifestación de la dualidad sobre la que se edificó 
toda la organización del Temple. 

Al parecer existieron dos categorías de templarios: los monjes y los 
laicos, todos los cuales vivían bajo la misma regla ya mencionada. 

El cuerpo de monjes caballeros fue lo que constituyó el núcleo de la 
Orden. 

Todos ellos habían pasado por un noviciado explícitamente 
impuesto por la regla, y de una duración variable, según el criterio de los 
maestros. Ello implicaba categóricamente que habían de someterse a un 
ritual iniciático. 

La iniciación templaria acarreaba un ceremonial mágico: quitarse 
los vestidos, purificación por el agua, triple interrogatorio, investidura de 
nuevos hábitos: blanco, rojo y pardo; ayuno y comunión, participación 
fraterna ritual, recepción de las armas: el sello de Salomón y el escudo 
de David. 

Parece ser que a los caballeros del Temple destinados a la milicia, 
se les exigía que fueran nobles, nacidos en cuna de buena familia y no 
bastardos. Éstos servían a la Orden del Temple como una especie de 
hermanos legos, sea por un tiempo determinado, sea de por vida. No 
pronunciaban los votos, sino guardaban promesas de obediencia, de no 
poseer nada en propiedad, de respetar los buenos usos y costumbres de 
la casa, guardar la Tierra Santa y, no estar jamás en un lugar en el que 
un cristiano se viera oprimido por sinrazón o desatino, por su fuerza ni 
por su consejo. 

Caballeros monjes y caballeros laicos prestaban su servicio bajo un 
mismo hábito sin que nada pudiera distinguirlos; combatían juntos, 
comían juntos (una sola escudilla para cada dos), mismas armas, tenían 
que estar siempre dispuestos al combate, aunque fuera uno contra diez, 
la muerte constituía la mejor recompensa de su misión salvadora. 

Además de los caballeros, la Orden poseía un cuerpo de mandos 
(sargentos) constituido por no nobles que servían en el Temple. Sin 
embargo, no se excluye que un sargento pudiera llegar a novicio y 
después a caballero monje. Combatían a caballo al igual que los 
caballeros. La mayor parte de los administradores de la orden eran 
sargentos con el título de comendador. 

La regla del Temple ordenaba dos tipos de hábito según la 
categoría: capa blanca para los caballeros y capa parda para los 
sargentos. 

El símbolo o pantáculo más conocido es la cruz pautada de gules, 
conformando los cuatro elementos, cuatro triángulos con las cimas 
convergentes, siendo el rojo del fuego signo de acción. El manto blanco 
era el de pureza (de los Esenios) Luz y Verdad, beatitudes. 
Originalmente la cruz se llevaba en el hombro derecho, en los últimos 
tiempos de la Orden, y según los reglamentos de la época, la cruz la 
llevaban en el pecho y en la espalda los caballeros, los sargentos y los 


capellanes. No implica que no se llevase la cruz en el hombro derecho en 
la capa. 


El Temple se dividía en dos clases: 


Clase I Clase II 

*Capéellanes. *Hermanos de oficio. 

*Caballeros monjes. *Sargentos de servicio doméstico. 
*Caballeros seculares *Siervos de explotación de las tierras. 
*Sargentos de armas. 


Siempre una división binaria. Se desplazaban al igual que los 
militares de una encomienda a otra según las necesidades del servicio. Y 
también al igual que los militares, podían ser enviados a Tierra Santa y 
obedecían a una disciplina general. Los siervos y las explotaciones de 
cada territorio constituían la "mesnía", trabajadores, capataces y siervos, 
con una organización variable según las regiones y sus costumbres. En 
sus orígenes, la Orden había sido dividida en dos partes que se 
imbricaban constantemente aunque permanecían distintas: oriente y 
occidente. 

En oriente, el temple era un ejército en campaña. En occidente 
constituía un factor de civilización y pacificación. 

De nuevo, la dualidad. La unidad dentro de la Orden jamás se 
quebró, cosa debida al los núcleos de monjes iniciados del cual formaban 
parte el Gran Maestre, los Visitadores y los Maestres Regionales que 
ordenaban la política general y velaban por el mantenimiento de la regla 
y la disciplina. 

Los Templarios tenían una disciplina muy estricta y la Orden 
estaba estructurada sobre la base de una jerarquía. 

A la cabeza de la Institución se encontraba el Gran Maestre, que es 
el Representante de Dios en la religión del Temple; secundado por altos 
dignatarios, como son: Senescal, jefe del estado mayor; Mariscal, 
responsable de los caballos y las armas; Comandante, jefe de 
guarnición; Prior, Capitanes de estado Mayor; Caballeros y otros. 

El estandarte de los altos dignatarios, el Bucéfalo(Bausán), 
también tenía estos dos colores: blanco y rojo, a los cuales se les unía un 
tercer color, el negro, en el caso del Bucéfalo de guerra. De esta forma el 
Bucéfalo de paz (blanco y rojo) simbolizaba la Sabiduría y el Amor 
Divino, amor regenerador. En cambio el Bucéfalo de guerra con sus tres 
colores simbolizaba la luz y las tinieblas. Muchos ven en éste último el 
signo del Maniqueísmo, es decir la confrontación entre la dualidad 
esencial: el Bien y el Mal. El estandarte de la Orden, llamado Bausán, 
mitad blanco y mitad negro. En la batalla, el estandarte era como el 
pabellón almirante. En el campamento, el pabellón se desplegaba sobre 
la tienda del maestre. 


La célula básica de toda la organización templaria en occidente fue 
la encomienda, administrada por un comendador. Las encomiendas 
fueron granjas con cierto aire militar y un tipo de construcción propia 
del Temple. 

Con frecuencia, fuera de los muros existía un hospital y una 
leprosería. La reunión de diversas encomiendas formaba una bailía. En 
las bailías era donde se reunían los capítulos regionales y donde eran 
recibidos los nuevos miembros. 

Por su parte, las bailías se articulaban bajo la dirección de casas 
provinciales. Y la unión de diversas casas provinciales formaba una 
provincia. Existieron nueve provincias: tres simples y seis dobles: 
Portugal, Aragón, Mallorca y Castilla-León; Francia y Aubernia; 
Inglaterra e Irlanda; Alemania y Hungría; ambas Italias, alta y baja; 
Pouille y Sicilia. 

Las provincias simples se encontraban en contacto con los 
musulmanes. No sólo las bailías, también cada encomienda tenía su casa 
hermana. Se trata de la aplicación de una filosofía dualista de la 
existencia y la acción; cada par de caballeros, encomiendas y bailías 
representarían los dos aspectos de una misma cosa. 


Otros símbolos al parecer no fueron bien interpretados, ya que 

fueron utilizados para su condena hacia el siglo XIV. Dos de estos fueron: 
dos jinetes sobre un caballo lo que una vez más podía significar la 
dualidad o pares de opuestos, así como la humildad. Pero sus detractores 
vieron en ello la sodomía y la influencia de Satanás. 
El Bafometo, seguramente mal interpretado y que ha provocado gran 
controversia entre los historiadores de la Orden, ya que no existe 
ninguna prueba de que haya existido realmente, y además se desconoce 
la apariencia que habría tenido de haber existido. Algunos plantean que 
corresponde a la misma imagen del arcano XV del tarot, también llamado 
El Diablo, que es un macho cabrío alado y andrógino sentado sobre un 
cubo, con su brazo elevado hacia lo alto, y el otro indicando hacia la 
tierra; tiene además encadenado a una pareja de seres humanos. Esta 
imagen simboliza, según la tradición esotérica, el dios de las emociones 
o del astral, el reflejo de los divino en este mundo imperfecto. También 
se habla de una cabeza o busto que tendría la forma del andrógino, y al 
que veneraban los hermanos de la Orden, así como también una cabeza 
doble, en cada faz miraban divergentemente, similar a la representación 
del dios Jano de los romanos. La dualidad superada en la 
androgeinicidad era el gran Objetivo de la Gran Obra alquímica, 
representando la unión del azufre y el mercurio filosofal, obra que los 
templarios sabían debían cumplir en el propio templo interno para 
alcanzar la total reintegración al mundo divino. 

También es importante considerar dentro del esoterismo templario 
el gran desarrollo que tuvieron en el arte de la construcción, y esto no es 
de extrañar ya que bajo su amparo se desarrollaron las hermandades de 


constructores de catedrales del medioevo. Es interesante observar que 
en su enseñanza más oculta se contempla la reconstrucción del Templo 
de Salomón, y con ello todo el simbolismo que este encierra. Las capillas 
e iglesias templarias se caracterizaban por una planta de octaedro, es 
decir de ocho lados iguales, a similitud que la mezquita de Omar en 
Jerusalén, seguramente todo esto como resultado del fructífero 
intercambio que realizaron en Tierra Santa con las cofradías y 
hermandades musulmanas. El número ocho en sí tiene un profundo 
significado esotérico, que no viene al caso tratarlo en esta obra. Por otra 
parte también es importante destacar que los enclaves en los cuales 
erigieron sus templos tanto en el Medio oriente como en Europa, fueron 
escogidos meticulosamente. Actualmente plantean muchos estudiosos 
del ocultismo que los Templarios, sabedores de las corrientes telúricas 
de la tierra, habrían escogido estos lugares, los cuales serían puntos 
neurálgicos importantes de esta energía, al igual que los dólmenes, 
menhires y cromlechs, que en algún momento habrían levantado 
antiguas culturas, en la Europa precristiana. 


Otras enseñanzas esotéricas o más ocultas de la Orden dice 
relación con distintos aspectos de culto o de símbolos, tal cual son: la 
cuerda como cinturón que constituía un signo mágico, no sólo de 
humildad y de apego a la regla, sino también de aislante astral y de 
límite del mundo exterior; la adoración a las vírgenes negras, en la cual 
encontraban el aspecto femenino de la dualidad, simbología 
seguramente extractada de la Cábala Judía, o bien de elementos 
religiosos muy arcaicos propios de la prehistoria de la humanidad. 


Finalmente no queda más que concluir que este pequeño esbozo de 
lo que la Orden de los Caballeros Templarios es tan sólo una mínima 
parte de lo que se puede decir respecto a lo que fueron y lo que 
heredaron al desarrollo iniciático; así como nos puede dar luz referente 
al papel importante que cumplieron en la consecución de este Gran Plan 
de evolución. Es importante considerar que los Templarios sirvieron, por 
tan solo dos a tres siglos, como una forma eficaz, protectora y 
guardadora de las tradiciones iniciáticas occidentales, al mismo tiempo 
que permitieron rescatar los orígenes del cristianismo esotérico en la 
zona geográfica misma donde se originó éste, al mismo tiempo permitió 
la asimilación o la fusión con otras tradiciones esotéricas muy profundas 
como son la Cábala Judía y el esoterismo musulmán. Todo esto permitió 
que en su seno se desarrollaran o se nutrieran con gran vigor Ordenes 
fundamentales para la tradición esotérica de occidente como son la 
Rosacruz, la Masonería y posteriormente el Martinismo; todas las cuales 
dicen ser o herederas o formar parte vivencial de la Orden de los 
caballeros del Santo Sepulcro o Templarios. 


ROSACRUCISMO 


La Escuela de la Rosa-Cruz, de la Cruz Rosada o simplemente 
Rosacrucismo, tal como indica el título de este capítulo, pertenece a la 
corriente iniciática y filosófica conocida como Iluminismo Cristiano, de la 
misma manera que el Martinismo, que será tratado más adelante en 
forma independiente. 

El porque del nombre de esta corriente está explicado en el hecho 
de que se coloca a Cristo o la Fuerza Crística, encarnada en Cristo Jesús 
en algún momento, en el centro u objetivo de realización. Podríamos 
decir que forma parte del llamado “Cristianismo esotérico”, en otras 
palabras son fieles representantes del pensamiento y el saber oculto o 
velado del cristianismo, aquel conocimiento que sólo está destinado a 
aquellos suficientemente preparados para recibirlo. 

Las escuelas tradicionales de occidente hoy en día son 
básicamente tres: El Rosacrucismo, el Martinismo y la Masonería. Y el 
grado de profundidad y de desarrollo idealmente debería estar 
diferenciado, posibilitando así una enseñanza de tres escalones. 

El primer paso o escalón debería estar conformado por la 
Masonería, en donde se desarrollan los hábitos y la educación formativa 
del estudiante del camino iniciático. Luego viene el Martinismo, en 


donde ya sobre la base entregada por la Masonería, traducida 
principalmente en una persona disciplinada y ordenada en todos sus 
aspectos, comienza a desarrollar conocimiento, control y poder sobre el 
medio. Finalmente el último paso es el Rosacrucismo, en donde se 
culmina la instrucción y el estudiante se transforma así en iniciado y amo 
de su destino, y ya está en plena condición de comenzar un trabajo de 
servicio y transformarse en una herramienta de Lo Superior. 


ANTECEDENTES HISTÓRICOS. 


La escuela de la Rosa-Cruz tiene un comienzo legendario, en dónde 
es difícil determinar que cosa tuvo realidad en el plano físico, que 
corresponde a realidades a intangibles o más sutiles y que es solamente 
símbolo en formas de mito. Pero si no nos fijamos en los nombres de las 
Instituciones o las corrientes inciáticas, podemos asegurar que el origen 
del Rosacrucismo data de los mismos orígenes del ser humano y ha sido 
especialmente organizado como conocimiento trascendente en las 
grandes culturas y civilizaciones del remoto pasado. Sin embrago, si nos 
detenemos en las formas, podemos tratar de determinar en que 
momento de la historia de la humanidad se acuña y aparece el término 
de la Rosa-cruz. 

La Escuela plantea que fue fundada por un personaje llamado 
Christian Rosenkreutz, el cual, con gran seguridad, no existió realmente, 
al menos en el plano físico, sino que más bien parece corresponder a un 
mito y símbolo que enseña, entre otras cosas, el origen divino de las 
enseñanzas de esta Escuela. 

Según la tradición Rosa-cruz, Christian Rosenkreutz habría nacido 
en el año 1378 y muerto en 1484, tiempo durante el cual habría bebido 
conocimientos de diversas fuentes de la más alta sabiduría iniciática, 
especialmente en Oriente, gracias a lo cual habría conseguido la 
iluminación, con lo cual fundó una Orden iniciática en Alemania, la que 
más tarde se extendería a toda Europa. Esta Orden adoptó en nombre de 
Escuela Rosacruz luego de su muerte. Mayores detalles sobre la 
supuesta vida de este sublime personaje se tratarán cuando comentemos 
un escrito clásico Rosacruz que justamente se refiere a esta historia. 

Tomando como referencia la existencia de Christian Rosenkreutz, 
podemos definir tres períodos en la historia de este movimiento: 

Los ciento seis años de vida de su fundador, en el cual se establecen las 
bases de esta escuela y toma unos pocos discípulos para que continúen 
con la obra. 

Los ciento veinte años de total secreto y silencio entre 1484 y 1604, en 
donde supuestamente los discípulos dejados por Rosenkreutz habrían 
desarrollado la escuela enseñando y aceptando en sus templos a 


personas aptas para tan elevado privilegio. Este período termina con el 
descubrimiento de la tumba de Rosenkreutz. 

El tercer período es en el que aparecen las primeras publicaciones de la 
Orden y comienza a darse a conocer, aunque siempre en total discreción, 
y no cualquiera podía acceder a sus enseñanzas. 

Este último período de relativa divulgación y darse a conocer 
comienza con la publicación de un documento notable y que causó gran 
polémica y controversia. Me refiero al manuscrito conocido como La 
Reforma Universal, aludiendo a las primeras palabras de un extenso 
título. Este escrito anónimo de 147 páginas corresponde a una historia 
satírica, cuyo contenido resumido es el siguiente: 

En los tiempos del emperador Justiniano, Apolo encuentra el 
mundo lleno de vicios y maldades, por lo que toma la resolución de 
reunir a todos los sabios y hombres virtuosos del imperio para 
consultarles sobre el remedio a la situación. Pero no pudieron darle 
respuesta, por lo que tuvo que convocar a los siete ancianos de Grecia, a 
los sabios llamados Marcus, Cato y Séneca y a un joven filósofo italiano 
de nombre Jacobo Mazzonius, el cual fue nombrado secretario. 

Este conjunto de excelsos personajes se reunió en el Palatinum 
Délfico, y allí pronunciaron sendos discursos aportando soluciones a los 
problemas que les habían convocado. 

Los sabios dijeron las más inaplicables y absurdas ideas. Por 
ejemplo Thales aconsejó que debía abrirse una ventana en el pecho de 
cada ser humano, a fin de poder ver en sus corazones. Solón preconizó el 
comunismo y la necesidad de repartir entre todo el público la propiedad 
privada, de modo que todos tuvieran partes iguales. Blas propone 
prohibir el intercambio entre los pueblos, destruir los puentes y no 
permitir el uso de barcos. Cato propone que se requiera a Dios otro 
diluvio y destruir así todo sexo, masculino y femenino, mayores de veinte 
años, y pedirle a Él invente un nuevo y mejor método de procreación. 

Todos los sabios disputaban y se contradecían unos a otros y 
finalmente se resolvió citar al enfermo siglo para que compareciera y 
pudiera ser interrogado minuciosamente. 

El siglo es un viejo con una mirada saludable, pero con voz 
cansada y débil. Le examinaron y llegaron a la conclusión que ni la más 
mínima parte de su cuerpo estaba sana. Entonces, los sabios resolvieron 
que no podían curarle, más juzgaron que no podían emplazarlo sin llegar 
a una medida útil, importante y de trascendencia, así que resolvieron 
aplicar un impuesto a los repollos, las zanahorias y el perejil. 

El resultado final de los sabios fue publicado con “bombos y 
platillos” y la gente aplaudió rabiosamente, llena de júbilo. 

A grandes rasgos de eso trata este primer panfleto y fue escrito 
con el propósito evidente de ridiculizar cierta clase de personas que 


buscaban mejorar el mundo sin saber que tal mejoramiento es parte o 
debe ser parte de un proceso evolutivo””. 

A pesar una obra satírica, muchas personas la tomaron en serio, y 
por esto se formó una gran controversia y polémica respecto a ella. 

En el año 1615, un año después de la publicación de la Reforma 
Universal, aparece, también en Cassel, un escrito que contiene la 
Reforma Universal y un nuevo panfleto llamado Fama Fraternatis, de 
111 páginas. Este nuevo documento hable de una hermandad secreta 
fundada por Christian Rosenkreutz, cuya vida narra. 

En este escrito se invita a las personas a congregarse y al mismo 
tiempo proporciona algunos consejos útiles de que podrían hacer los 
seres humanos para alcanzar sus objetivos, advirtiendo con esto, que la 
única manera de mejorar el mundo, es comenzar a mejorarse cada uno. 

Con respecto a la parte que narra la vida de C. Rosenkreutz, dice 
que éste habría un noble alemán educado en un convento, y que mucho 
antes del tiempo de la Reforma, habría peregrinado a Tierra Santa en 
compañía de otros hemanos de la misma congregación, y que durante su 
estada en Damasco, habría sido iniciado por algunos sabios árabes en los 
misterios de las Ciencias Ocultas. 

Después de permanecer tres años en Damasco, se fueron a Fez, en 
África, y en este lugar alcanzaron aún más conocimiento sobre magia y 
las relaciones existentes entre el macro y microcosmos. 

Después de haber viajado a España, regresaron finalmente a 
Alemania, en donde hallaron una especie de convento llamado Templo 
del Espíritu Santo, en cuyo lugar permanecieron escribiendo su ciencia 
secreta y continuando sus estudios. Rosenkreutz acepta como asistentes 
a siete monjes del mismo convento suyo, y se forma de esta manera la 
primera sociedad de los Rosacruces. 

Desde este momento dejaron en sus libros los resultados de sus 
investigaciones las cuales se creen aún existentes en las manos de 
algunos rosacruces. Se dice también que la entrada a su tumba fue 
descubierta ciento veinte años después de su muerte. Una escalera 
conducía a una bóveda subterránea en cuya puerta estaba escrito: Post 
annos CXX parebos. Había una luz ardiendo en la bóveda, la que se 
extinguió tan pronto las primeras personas se aproximaron. La bóveda 
tenía siete lados y siete ángulos, y cada lado tenía cinco pies de ancho 
por ocho de alto. La parte superior representaba el firmamento, el piso 
la tierra, y estaban dispuestos en triángulos, mientras que cada lado 
estaba dividido en diez cuadrados. En el centro había un altar con un 


17 No pude resistir a la tentación de este pequeño paréntesis, por que si bien es cierto estamos 
analizando momentos históricos, es notable poder observar como las cosas, en los sustancial, no 
han cambiado nada. En todas aquellas proposiciones absurdas que encontramos en la “La 
Reforma Universal”, podemos encontrar otras muy similares que se intentan implantar a la 
fuerza o por convencimiento en la actualidad; y finalmente muchas de las medidas prácticas 
que se llevan a cabo no tiene nada que ver con la idea o propósito original. Al parecer la 
política, la filosofía y por que no decirlo la religión formal no han cambiado mucho desde hace 5 
centurias a la fecha. 


plato de bronce, en el cual estaban las letras A.C.R.C. y las palabras Hoc 
Universi Compendium vivus mihi Sepulcrum feci.En el medio había 
cuatro figuras rodeadas por las palabras nequaquam vacuum legis juguimn 
libertas Evangelii Dei Gloria intacta. Debajo del altar fue encontrado el 
cuerpo intacto de Christian Rosenkreutz, en sus manos tenía un libro de 
pergamino con la letra TT marcado en dorado sobre la tapa y al final 
estaba escrito Ex Deo nascimur, in Jesu morimur, per Spiritum Sanctum 
revissimus y firmaban los Hermanos presentes en el funeral. 

En 1615 apareció otro escrito que completaba la Fama Freternatis, 
llamado La Confesión de la Sociedad y Fraternidad de los R.C. Su 
contenido es semejante al de la Fama, aunque pone más énfasis en 
elementos apocalípticos y en el antipapismo. Habla con mayor precisión 
de la reforma del mundo. Da igualmente algunas explicaciones sobre los 
objetivos y el espíritu de la Orden. Esta comprende tres grados, y para 
acceder a sus enseñanzas sólo se necesita ser aptos para esto, lo que no 
se mide por las posesiones materiales o intelectuales, sino que en las 
intenciones y compromiso que estén dispuestos a asumir. El objetivo 
principal de los Hermanos que ingresan a la Orden es el de aprender la 
verdadera filosofía. 

Estas tres publicaciones son las más importantes en la aparición de 
la Escuela Rosa-cruz en el siglo XVII. Histórica y doctrinariamente se 
pueden considerar como los primeros, sino los únicos, escritos originales 
de los misteriosos Rosacruces. Solamente existe una cuarta publicación, 
que podría equipararse con las tres anteriores, y corresponde al 
Romance Hermético o la Bodas Químicas, en donde en una serie de 
alegorías y símbolos alquímicos bastante complejos se narra como 
Christian Rosenkreutz logra completar la Gran Obra. 

La aparición de estos documentos provocó una gran controversia, 
especialmente en los círculos más intelectuales de Europa de la época. 
Esto trajo como consecuencia la aparición de una gran cantidad de 
literatura a favor o en contra de esta supuesta filosofía Rosa-cruz. Al 
mismo tiempo aparecen personajes que dicen pertenecer a este selecto 
grupo y poseer los Grandes Misterios, de los cuales indudablemente una 
gran parte son sólo charlatanes y embusteros, lo que, no obstante, no 
invalida el hecho de que sí existe el conocimiento Rosa-cruz, por el 
contrario, pienso que el hecho de que aparezcan estos personajes 
advenedizos y falsos reafirma la existencia real de ese conocimiento 
maravilloso, y esta es una de las formas de pertenecer oculto y sólo 
accesible solo a aquellos que han ganado ese derecho. 

Toda esta reacción causada por la publicación de los escritos se 
puede ver retratada en la aparición de carteles en las calles de París en 
el año 1623, que dicen lo siguiente: 

Nosotros, diputados del principal Colegio de la Hermandad de la 
Cruz Rosada, permanecemos visibles e invisibles en esta ciudad, por 
gracia del Altísimo hacia quien se torna el corazón de los justos. 
Mostramos y enseñamos sin libros ni máscaras como hablar la lengua de 


todos los países en los que deseamos estar para sacar a nuestros 
prójimos del error de la muerte. 

Si bien es cierto, la gran polémica causada con las publicaciones, 
aún no se ha podido levantar el velo de anonimato de la o las personas 
que los escribieron. Sin embargo, muchos investigadores plantean que la 
autoría de los dos primeros documentos y posiblemente una 
participación o influencia sobre los dos últimos, corresponda a Johan 
Valentín Andreae, gran pensador promotor de la Reforma Protestante. 

Al intentar develar a las personas incógnitas que se encontraban 
tras esta nueva asociación, aparecen nombres de renombre en el aérea 
del conocimiento como son Francis Bacon, Robert Fludd, Paracelso, 
René Descartes y muchos otros. Todos ellos, si bien no estrictamente 
contemporáneos muy cercanos y con la característica que de una u otra 
forma influyeron significativamente en el devenir de la cultura 
occidental. 

En los años que siguieron a esta apertura de esta Sociedad 
Rosacruz, se comienzan a desarrollar distintos grupos, todos los cuales 
llevan en sus títulos el término Rosacruz, y que poco tiempo después se 
diseminarán prácticamente por todo el mundo, alcanzando una gran 
variedad. 

Es así como en el principio del siglo XVII, influyeron y dieron forma 
a los grados más elevados y místicos de la Masonería, la cual fue 
fundada por Elías Ashmole en su ciclo actual. De la misma forma influyen 
de gran manera para la futura formación del Martinismo, ya que 
Martínez de Pasqualli y L. C. de Saint Martin bebieron profundamente 
en sus aguas. 

En Alemania entre 1641 y 1765, al parecer floreció una Orden 
Rosacruz, cuyo conocimiento nos llega gracias a un escrito que data de 
1710, hecho por el hermano Sincerus Renatus, llamado realmente 
Samuel Richter, en el cual formula una nueva constitución de una orden 
que da en llamar Frater Rosae et Aureae Crucis. Estos Rosacruces 
posteriormente unieron su trabajo a los de la Masonería, ambos utilizan 
logias comunes bajo el nombre de Fraternidad de la Rosa Cruz Dorada. 

Hacia 1888 el Dr. Franz Hartmann funda en Alemania la Orden de 
la Rosacruz Esotérica que más tarde se funde con la Ordo Templi Orienti 
(O.T.O.). De esta última surge para los países de habla hispana la 
Fraternitas Rosacruciana Antiqua, como una iniciativa de Arnold Krumm- 
Heller. 

En Inglaterra hacia 1860 aparece una organización denominada 
Rosicrucian Society, reclutando a sus miembros de los logias Masónicas 
a partir del grado de maestro, pero sin tener con la Masonería ninguna 
otra relación. A esta Orden perteneció entre otros, Lord Bulwer Lytton, 
quien la llegó a dirigir. También surge de ella Paschal Beverly Randolph, 
mulato americano, quien funda en el nuevo continente una Orden 
Rosacruz que reconoce en su primera instancia la soberanía de esta 
organización en Inglaterra. Posteriormente conforma su propio oriente 


en Estados Unidos, especialmente gracia al trabajo de Swuinburne 
Clymer, fundando así la Fraternitas Rosae Crucis. 

En 1877, MacGregor Mathers funda una Orden a la cual denomina 
Ordo Roris et Lucis an the Hermetic Orde of the Golden Dawn. La cual 
tuvo una corta duración, pero mientras duró cobijó bajo sus templos a 
grandes maestros del esoterismo occidental, podemos citar a: Dion 
Fortune, Aleister Crowley, Florence Farr, Israel Regardie, Wynn 
Westcott y muchos otros, además de algunos grandes escritores entre 
los que encontramos a William B. Yeats, Arthur Machen, Bram Stoker. 

Por otra parte en Francia, en 1861 Eliphas Levi escribe el libro 
Dogma y Ritual de Alta Magia, en donde se desarrollan temas de alta 
enseñanza cabalista, y posteriormente en el año 1889 junto al marqués 
Stanislas de Guaita fundan la Orden Cabalista de la Rosa Cruz. Sucede a 
Stanislas de Guaita en la dirección de esta Orden F. Ch. Bartlet 
posteriormente Gerard Encausse (Papus). 

En 1890 Josephin Peladan, formando parte del Supremo Consejo 
de la Orden Cabalista de la Rosa Cruz, se separa de ella y funda la Orden 
de la Rosacruz del Templo y del Grial de la Rosacruz Católica. Junto a 
Peladan se encontraba un joven publicista de Nueva York, H. Spencer 
Lewis, quién posteriomente fundó en Estados Unidos la Antiqua y 
Mística Orden de la Rosa Cruz (A.M.O.R.C.) 

Como es posible observar existe una gran variedad de órdenes 
derivadas de toda esta seguidilla de instituciones, unas más secretas, 
reales o esotéricas que otras. Encontramos los más amplios matices 
desde aquellas sumamente secretas y de altos estudios en las que para 
poder ser invitado se requiere de una larga y dura preparación, pero 
antes ellas deben revelarse a los que buscan; hasta aquellas en que 
solamente es necesario llenar un cupón y enviarlo por correspondencia, 
pagar una mensualidad y se recibe instrucción en su propia casa. 


ENSEÑANZA. 


Como en toda escuela iniciática su enseñanza está revestida de 
ceremonias ritualísticas, símbolos y mitos, con los cuales se intenta 
llegar a impregnar la parte más esencial de las personas con altos 
contenidos ético y morales, así como conocimiento que les permita 
realmente cambiar y transformarse en un ser nuevo y libre de todas las 
ataduras que impiden que cada persona logre trascender. 

Como he dicho en el comienzo de este capítulo la Escuela Rosacruz 
pertenece a la corriente del Iluminismo Cristiano, ya que Cristo es la 
fuerza que mueve al mundo y a todos nosotros, y deber de cada 
Hermano Rosacruz o aspirante a Adepto Rosacruz es el de despertar 
esta fuerza en su interior, para luego contribuir a que los otros lo puedan 
lograr también. 


Esta Fuerza Crística que reside en cada uno de nosotros y su 
despertar está graficado en el símbolo principal de la Escuela: la o las 
rosas en la cruz. Cuando la cruz es de cuatro brazos iguales, representa, 
entre otras cosas, el plano físico, material, sobre el cual todo rosacruz 
debe trabajar, ya que el trabajo iniciático no es teórico, sino que por el 
contrario es eminentemente práctico, y debe llevarse a cabo en el plano 
de manifestación física, he ahí la verdadera magia. 

También la cruz de cuatro brazos iguales puede simbolizar los 
cuatro planos de la personalidad que cada persona posee, y con esta 
representación nuevamente tenemos la idea de que el trabajo 
trascendente no debe ser sólo palabras sino que realmente debemos 
hacerlo sobre nosotros mismos, especificamente sobre nuestros cuerpos 
o manifestaciones de la personalidad. 

Cuando la forma de la cruz es la del calvario, en ese caso significa 
el sacrificio que toda alma debe realizar al manifestarse en un plano 
denso como es la materia, pero allí es donde se debe hacer la labor de 
redención, a semejanza de cómo Jesús el Cristo fue crucificado, 
descendió a los infiernos y resucitó, trayendo con él la esperanza de que 
en cada ser humano se realice el plan de redención espiritual. 

La o las rosas pueden representar la energía del alma, la parte 
trascendente del ser, aquella inteligencia en nosotros que proviene 
desde lo Superior y que normalmente está dormida en las personas. Es 
el Cristo personal que cada ser humano posee en su fuero interno; el 
Maestro espiritual, que una vez que despierta dirige nuestros pasos, 
pero ya no en la oscuridad de un mundo mortal y material, sino que con 
la luz que le llega desde un plano inmortal y espiritual. 

El iniciado buscará trabajar consigo mismo, purificar la 
personalidad, y a través del esfuerzo superar el dolor que produce el 
clavarse con las espinas. Así merecerá el premio: alcanzar la rosa, 
encontrar la palabra perdida, beber la sabiduría contenida en el Santo 
Grial. 

Con respecto a otros símbolos importantes o muy significativos en 
la Escuela Rosa-Cruz tenemos al cáliz, representación del aspecto 
femenino de la Divinidad en todo el Cosmos, los cirios, representación de 
la transmutación de lo denso en sutil, las vestimentas y otros más. 

En general podríamos decir que la simbología usual emplea 
símbolos cristianos y egipcios. 

En el aspecto ritualístico se consideran los dos polos existentes en 
toda la creación: el activo o masculino, caracterizado por un sacerdote y 
el pasivo o femenino, representado por una sacerdotisa. Ambos 
oficiantes ayudados por oficiales, desarrollan un ritual que recrea los 
hermosos pasos de la creación y que deben fecundar todo nuestro en 
todos sus aspectos. 

Parte importante de las ceremonias y rituales corresponden a 
invocaciones y oraciones que inducen al estudiante a ponerse en sintonía 
con diversas fuerzas superiores, para trabajar con ellas y ayudarles a 


que logren sus objetivos en cada uno y en el medio. Estas prácticas 
también se denominan, según el léxico oriental, mantrams y realmente al 
hacerlos alineados y amparados por el trabajo mágico de un ritual, un 
templo y una forma mental superior y grupal, invocan gran cantidad de 
energía sutil expresadas en diversas tendencias para poder cumplir 
determinados trabajos específicos. 

El sistema de enseñanza generalmente es en las distintas órdenes, 
salvo pequeñas diferencias, que es aspirante ingrese a círculos de 
trabajo en los cuales se les prepara para una posterior instrucción y 
labor en el Templo, es decir, con elementos de ritual. 

Una vez que este período de preparación, que a la vez sirve de 
prueba, ha sido completado satisfactoriamente, el aspirante es invitado a 
participar en el trabajo iniciático propiamente tal. Ingresa de esta forma 
al trabajo del Templo, para lo cual debe pasar por una ceremonia de 
iniciación. Los distintos grados de trabajo en el Templo son variables de 
acuerdo a la orden de la que se trate, básicamente podemos hablar de 
tres grados, aunque posteriormente se pueden ampliar a más grados, e 
incluso nueve. En cada uno de estos grados se instruye en forma distinta 
y más profundamente a los estudiantes dependiendo del nivel en que se 
encuentren. Para acceder a cada grado e debe pasar por una nueva 
iniciación. 

Por último quizás sea importante mencionar que muchas 
enseñanzas promueven la idea de que los verdaderos Rosacruces no son 
de este plano, sino que son maestros desencarnados que velan y trabajan 
para que el desarrollo y desenvolvimiento de la humanidad se lleve a 
cabo como corresponde, de acuerdo al Plan de la Gran Obra. Por lo 
tanto, trabajar en estas organizaciones posiblemente posibilite a algún 
iniciado a entrar en contacto con estas jerarquías y así ayudarlas en su 
quehacer. 

Y esperando que ese momento de iluminación sobrevenga 
producto del trabajo personal, los Rosacruces saludan: 


Que las rosas florezcan en vuestra cruz 


LA MASONERÍA 


E sta escuela junto a las enseñanzas del Martinismo y los Rosacruces, 
constituyen unos de los pilares fundamentales de la enseñanza 
tradicional de occidente en la actualidad. 

Sin embargo, estos tres tipos de enseñanza están dando paso al 
nuevo eslabón en la larga cadena de la historia de las enseñanzas 
iniciáticas, constituido este por las nacientes Escuelas de la Nueva Era. 

No obstante, como hemos visto, las enseñanza iniciática se 
transmite de un eslabón a otro, cambiando solamente la forma y los 
nombres, los contenidos y sabiduría se amplían basándose en el cono- 
cimiento de lo inmediatamente anterior, nunca se pierde o se cambia 
todo este desarrollo. 


HISTORIA. 


Es difícil adentrarse en la historia de éstas escuelas inicíaticas, ya 
que sus orígenes se pierden en los tiempos, como idea, pero no como 
forma. Todo esto hace que surjan una serie de mitos y leyendas que 
tratan de explicar los comienzos, pero no de la Institución o el sistema de 


enseñanza correspondiente, sino de la enseñanza iniciática propiamente 
tal. 

En forma legendaria la Masonería remonta sus orígenes a tiempos 
remotos. Quizás el origen de las enseñanzas masónicas más aceptado, 
desde el punto de vista legendario es el de descender de los misterios de 
que participaba Salomón, y especialmente Hiram (Rey de Tiro, 
contemporáneo del primero). A este último Salomón le habría 
encargado la construcción de su famoso templo, ya que Hiram era un 
constructor de prestigio y conocía todos los misterios con respecto a 
esto. El y sus hombres construyeron el templo y posteriormente, los 
constructores de un grado inferior al de maestro (grado superior al que 
pertenecía Hiram), trataron de sacarle los secretos, de lo que resultó fi- 
nalmente que lo mataran. 

En forma muy sucinta y resumida podemos decir que la historia es 
la siguiente: 


En los trabajos del Templo de construcción del rey Salomón, a 
cargo del Hiram rey y Gran Maestro constructor, quince Compañeros 
eran los descontentos por no haber podido pasar a grado de Maestro, 
doce desistieron de tomar acciones en contra de Hiram, solamente tres 
persistieron, sus nombres: Hobbhen, Sterké y Austerfluth. El primero se 
colocó en la puerta del Este, el segundo en la del Sur y el tercero en la 
del Oeste. Esperaron a que Hiram terminase su plegaria, al tratar de 
salir por la puerta del Este Hobbhen le inquirió la palabra de Maestro, al 
negarse Hiram, el traidor compañero le asestó un fuerte golpe en la nuca 
con una regla de 24 pulgadas. Al huir Hiram a la puerta del Sur se 
encontró con Sterké, que también le preguntó la palabra clave, nueva- 
mente al negarse Sterké le pegó violentamente sobre el corazón con una 
escuadra de hierro. Herido mortalmente Hiram intento huir por la puerta 
del Oeste, en donde Austerfluth también le pidió la palabra de Maestro, y 
al negarse Hiram le dio un golpe mortal en la frente con un martillo. 
Hiram cayó instantáneamente muerto. Al reunirse los tres compañeros 
traidores junto al cuerpo de Hiram y descubrir que a ninguno le había 
dado la palabra clave, y viendo la improductivo del crimen, no pensaron 
en otra cosa que a hacer desaparecer todas las señales que pudieran 
incriminarles, y es así como fueron a enterrar el cuerpo de Hiram muy 
lejos de Jerusalén en la cumbre de una montaña. 

Al día siguiente los obreros comunicaron a Salomón la desapari- 
ción de Hiram, el que comenzó las pesquisas. Los doce Compañeros que 
habían desistido del complot, se vistieron con mandil y guantes blanco 
para señalar la inocencia frente a los posibles hechos y fueron a revelar 
lo sucedido a Salomón, quien les encargó la búsqueda del cuerpo de 
Hiram, pero no lo pudieron descubrir, por lo que Salomón envío poste- 
riormente a nueve Maestros, quienes al cabo de cinco días dieron con el 
cadáver en el monte Líbano, gracias a una rama de acacia que creció 
sobre el cuerpo enterrado del Hiram. 


Salomón tributó magníficas exequias al cadáver del Maestro con- 
structor y lo hizo inhumar en el santuario. 

Una vez terminado con los honores correspondientes a la memoria 
de Hiram se avocó a la búsqueda de los culpables. Se nombró una 
comisión a cargo de Johaben, más ocho Maestros. Los nueve elegidos se 
reunieron con Salomón en un lugar apartado y prestaron juramento de 
vengar la muerte de Hiram. A la caída de la tarde descubrieron a dos 
asesinos, quienes huyeron entre las rocas y al verse alcanzados se 
despeñaron en un barranco, en donde los Maestros los vieron muriendo. 
El tercero lo descubrió Johaben en una caverna, quien se dio muerte 
clavándose un puñal en el corazón. 

Los elegidos dejaron los cuerpos en donde habían muerto sin antes 
cortarles la cabeza para demostrarle a Salomón que se había justicia. En 
Jerusalén Salomón satisfecho de las conducta de los nueve Maestros les 
dijo que de ahí en adelante llevarían el nombre de Elegidos, a los que 
posteriormente se les agregó otros seis Maestros conformando un total 
de 15. Les dio por divisa distintiva una banda negra que iba desde el 
hombre izquierdo a la cadera derecha y de cuyo extremo pendía un ace- 
rado puñal con la empuñadura de oro. Les fue confiada la Inspección 
General. 

Además de esto la leyenda sostiene que Hiram había grabado en 
un trozo del más fino metal de forma triangular el nombre del Gran 
Arquitecto del Universo, cosa que era secreta y estaba prohibido 
pronunciar y conocer. Hiram llevaba este delta en su cuello y lo cus- 
todiaba celosamente. Cuando lo estaban asesinando se despojó del delta 
y lo arrojó a un pozo que estaba al extremo Oriente, hacía el mediodía. 
Donde fue encontrado luego por tres Maestros que se lo llevaron a 
Salomón, el que para conservar a resguardo y en secreto este Nombre, 
hizo construir una bóveda secreta en la que mano a colocar un pedestal 
triangular llamado el pedestal de la ciencia. Salomón junto a los E- 
legidos, fue hasta este pedestal e hizo incrustar el delta en el medio de él 
y lo cubrió con una piedra de ágata cortada en forma cuadrada, sobre la 
que hizo grabar en la parte superior la palabra substituida; en la cara 
inferior todas las palabras secretas de la masonería, y en las cuatro 
laterales las combinaciones cúbicas de este número, por lo que se le dio 
el nombre de Piedra Cúbica. 

Delante del monumento hizo colocar tres lámparas con nueve me- 
chas cada una, que ardían perpetuamente. Hizo realizar a los Maestros 
que lo acompañaron el juramento inviolable de jamás revelar lo que allí 
habían visto, y finalmente hizo sellar la bóveda, a la cual le dio el nombre 
de Bóveda Sagrada. 

De toda esta historia o mito lleno de simbolismo surgen una serie 
de pases, palabras y signos de reconocimiento propios del masón. Por 
ejemplo por esta razón los masones se hacen llamar los Hijos de la 
Viuda. 


La historia dice que posteriormente Nabucodonosor liderando al 
pueblo Babilonia se apoderó de Jerusalén, llevó al pueblo hebreo como 
esclavos a Babilonia y destruyó el Templo. Después de 70 años de 
cautiverio, Ciro monarca sucesor, dio libertad a los judíos y restituyó los 
tesoros del Templo. 

Al ser destruido el templo no se había dado con la bóveda secreta, 
de tal forma que al volver los Elegidos dieron con ella, y se apoderaron 
del triángulo, el cual fundieron para que no fuera profanado, rompieron 
la piedra ágata y transmitieron sus secretos por tradición. Nombraron un 
jefe que presidiese sus asambleas y continuaron reuniéndose. 

Posteriormente Zorobabel y Ananías como jefes de esta cofradía 
decidieron reconstruir el Templo, y como mientras lo hacían los 
enemigos constantemente los molestaban y los acechaban, la leyenda 
cuenta que los obreros los construyeron con la espada siempre a mano. 

Más tarde el Templo fue nuevamente destruido por los romanos en 
el año 70 después de Cristo, pero los masones o la cofradía de 
constructores no se disolvieron, se mantuvieron juntos, sus enseñanzas y 
tradiciones y se esparcieron por todo el mundo, dándose a conocer por 
sus trabajos de construcción hasta la Edad Media y la posterior 
formación de la Masonería moderna. 

Sin embargo, muchos masones van más allá de este supuesto 
origen de la Escuela o cofradía y pretenden que su arte y enseñanzas 
jamás se han perdido a través de los tiempos, y siempre han existido. Y 
su origen surge desde el momento que el ser humano construye como 
homenaje al ser divino y a la trascendencia de él mismo, con esto ya se 
tendría masones en la prehistoria con los monumentos megalíticos que 
encontramos en todas partes del mundo. 

En la Edad Media se constituyeron en gremio los constructores de 
catedrales. Los cuales compartían secretos propios de su gremio que 
tenían directa relación con los distintos elementos de su profesión. 
Dejaron estampados sus misterios y secretos en los distintos 
bajorrelieves, vitreaux y símbolos en general en las distintas catedrales 
góticas de Europa. Estos gremios constructores y lo que se enseñaba en 
ellos paso a constituir lo que se llamó Ja Masonería operativa. 
Recordemos que la palabra masón significa albañil en francés. 

Finalizando la Edad Media, la Masonería operativa fue fuertemen- 
te influenciada por diversas corrientes de pensamiento filosófico y 
abstracto, de tal forma que en 1641, nace una nueva forma de 
Masonería, que subsiste actualmente. Se trata de la Masonería 
especulativa. Todo esto se debió al sabio Elías Ashmole, alquimista y 
anticuario, al cual suele considerarse el verdadero padre de la 
Masonería actual. 

De esta forma vemos que a principios del siglo XVIII, los gremios 
de constructores y albañiles francamente en decadencia sufrieron una 
inyección de nuevas ideas y altas concepciones filosóficas e intelectuales 
dadas por estos nuevos participantes que si bien no pertenecían al 


gremio operativo, pudieron consolidar y amalgamar perfectamente sus 
ideas con los usos, costumbres, símbolos, términos, ceremonias y tradi- 
ciones que se trasmitían fielmente entre los gremios operativos, pero 
que estaban falta de savia de vida filosófica y trascendente. 

Mi opinión personal al respecto es que los Rosacruces, tal cual 
vimos en el capítulo correspondiente, así como los alquimistas y otros 
grupos del orden esotérico y hermético, buscaron en la apertura de las 
logias masónicas el asentamiento de sus ideas y principios, lo que 
finalmente lograron, por lo que la nueva Masonería en su forma 
especulativa dio cobijo a influencia del espíritu que se venía buscando 
formas de expresión más sólidas. 

Hacia el año 1715 no había más que cuatro Logias al Mediodía de 
Inglaterra, todas las cuales operaban en la ciudad de Londres. Al 
advenimiento de Jorge lI al trono, lo miembros de estas cuatro Logias y 
algunos hermanos que deseaban reavivar la antigua prosperidad de la 
Orden, resolvieron unirse bajo la autoridad de un Gran Maestro. 

Sin embargo, no fue hasta el día de San Juan (24 de Junio) de 1717, 
que nació oficialmente la Masonería Especulativa. Esto se llevó a cabo 
con la fundación de la Gran Logia de Londres; reunía las cuatro logias 
mencionadas, todas compuestas Casi exclusivamente por caballeros 
(gentlemen) y no por artesanos o albañiles, como hubiera correspondido 
en rigor a los principios de la Masonería operativa. En esta fecha se 
adoptó una nueva organización para el gobierno de la Fraternidad, que 
como ya dije, se admitió obreros simbólicos; el trabajo intelectual vino a 
reemplazar al de carácter material, y en lugar de edificar templos 
visibles y sujetos a la destrucción, se trató ahora de trabajar en la cons- 
trucción del templo único e invisible del mejoramiento de la humanidad. 

Los masones de Londres, deseosos de investigar como y porque se 
había metamorfoseado la antigua masonería operativa en una en la cual 
estaba compuesta por grupos de notables, movidas por aspiraciones 
éticas, simbólicas e intelectuales; decidieron en su Congreso de 1721 
establecer los orígenes exactos de la antigua Institución a la que perte- 
necían. 

James Anderson (1680-1739), pastor presbiteriano, ofreció sus 
servicios para realizar esta investigación. Dos años después terminó su 
trabajo. Con el nombre de Constituciones, el texto de Anderson presenta 
tres partes: una histórica, otra acerca de las obligaciones de los masones 
y la tercera que trata de los reglamentos generales. 

Podríamos sintetizar la obra de Anderson en los Ancient Land- 
marks (Antiguos Límites), especie de principios de la Masonería. No 
obstante estos Landmarks han ido variando a través del tiempo, ejemplo 
claro de esto es el número 18, en el cual se dice que no se aceptan 
mutilados, esclavos o mujeres en los trabajos de Logia. Actualmente 
existen Ordenes Masónicas que aceptan las mujeres en sus trabajos de 
Logia. La primera mujer iniciada en Masonería fue en 1893 en Francia, 
dando origen a la Masonería Mixta. 


Originalmente los grados de la Escuela masónica tradicional 
fueron tres: Aprendiz, Compañero y Maestro; sin embargo poste- 
riormente aparecieron otros, hasta llegar a siete, treinta y tres y noventa 
según sea el Gran Oriente y el rito bajo el cual trabajen las distintas 
Ordenes, esto lo tocaré un poco más en detalle al más adelante en este 
mismo capítulo al comentar el Landmark que habla respecto a los 
grados. 

Referente a los distintos Orientes u Ordenes Masónicas que 
aparecieron a partir de la fundación de la Masonería Moderna, no es mi 
intención explayarme al respecto, puesto que eso sería obra de un 
estudio acucioso sobre la materia y mi intención es solamente dar un 
breve bosquejo sobre el desarrollo de las distintas Escuelas. Aún así es 
necesario mencionar la formación de algunas Ordenes, que según mi 
concepto, destacan en esta historia de la masonería. Estos distintos 
sistemas masónicos basaban su diferencia en base al Rito con el cual 
trabajaban, y podemos destacar el Antiguo Rito Inglés, con el que 
trabajaba a principios del siglo XVIII la Gran Logia de Inglaterra, 
desarrollado principalmente por E. Ashmole, además posteriormente 
aparecen un gran numero de Ritos, así tenemos: de los Elegidos Coens, 
de los Noaquitas o Caballeros Prusianos, Antiguo o Escocés Primitivo, 
Eslavo, Rectificado de Rosa Cruz, de Schróder, Francés, del Hermano 
Enoch, de Misraim, de Menfis u Oriental, Escocés Antiguo y Aceptado. 

Merece especial atención la formación de la Masonería Mixta que 
tiene su Oriente en Francia y trabaja bajo el rito de Escocés Antiguo y 
aceptado y tuvo su origen el 4 de Abril de 1893. También es importante 
la Orden masónica más grande en nuestro: la Gran Logia, que tiene su 
Oriente en Londres, Inglaterra, y también trabaja con el Rito Escocés 
Antiguo y Aceptado, la diferencia con la anterior es que sus miembros 
antiguos sólo pueden pertenecer al sexo masculino. Finalmente en Chile 
también es bastante activa la Orden masónica de Menfis-Misraim que 
trabajan con los Ritos del mismo nombre. 

Es interesante observar que existen muchas modalidades de 
trabajo masónico lo que redunda en un gran beneficio para el buscador o 
la persona que quiera trabajar este sistema iniciático, ya que existe más 
probabilidad que alguno de ellos se acomode a su forma de ser. 


PRINCIPIOS. 


Los principios de la Masonería están resumidos en lo que Anderson 
llamó Ancient Landmark, tal cual lo vimos en la historia. 


Los Límites son 25 y a continuación los publicamos: 


1. Los modos de reconocimiento. 


2. La división de la Masonería simbólica en tres grados. 
3. La leyenda del tercer Grado. 


4. El gobierno de la Fraternidad por un oficial que preside, llamado Gran 
Maestro que es elegido por el cuerpo de la orden. 


5. La prerrogativa del Gran Maestro de presidir cada asamblea de la 
Orden donde quiera se lleve a cabo. 


6. La prerrogativa del Gran Maestro de conceder dispensas para 
conferir grados fuera del tiempo reglamentario. 


7. La prerrogativa del Gran Maestro de conceder dispensas para abrir y 
mantener Logias de Dispensación. 


8. La prerrogativa del Gran Maestro de hacer masones a la vista. 
9. La necesidad de que los masones se congreguen en Logias. 


10. El gobierno de la Fraternidad, cuando está congregado en Logia, por 
un Maestro y dos Vigilantes. 


11. La necesidad de que cada Logia, cuando este reunida, esté debida- 
mente a cubierto. 


12. El derecho de cada masón a ser representado en todas las reuniones 
generales de la Orden y de instruir a sus representantes. 


13. El derecho de todo masón de apelar a la decisión de sus hermanos, 
convenidos en Logia, ante la Gran Logia o en asamblea general de maso- 
nes. 


14. El derecho de todo masón de visitar y sentarse en toda Logia regular. 
15. Ningún visitador desconocido para los hermanos presentes o para al- 
guno de ellos, como masón, puede entrar en Logia sin pasar primero un 


examen de acuerdo con los antiguos usos y costumbres. 


16. Ninguna Logia puede interferir en los asuntos de otra Logia ni con- 
ferir grados a hermanos que son miembros de otras Logias. 


17. Todo masón está sujeto a los reglamentos y las leyes de la jurisdic- 
ción en la cual reside. 


18. Ciertas calificaciones necesarias en los candidatos para iniciación 
que deben ser hombres, no mutilados, de libre nacimiento y de edad 
madura. 


19. La creencia en la existencia de Dios como gran Arquitecto del 
universo. 


20. Subsidiaria en esta creencia en Dios es la creencia en la resu- 
rrección a una vida futura. 


21. Un Libro de la Ley constituirá una parte indispensable del moblaje 
de la Logia. 


22. La igualdad de todo los masones. 
23. El secreto de la Institución. 


24. La fundación de una ciencia especulativa sobre un arte operativo, y 
el uso simbólico y la explicación de los términos del arte para fines de 
enseñanza moral y religiosa. 


25. Que estos límites no pueden ser cambiados. 


En estos 25 límites se fundamentan todos los principios y en- 
señanzas de la masonería. Analicemos algunos de ellos un poco más en 
detalle. 

El límite 1 se refiere o, más bien, menciona los modos de re- 
conocimiento. Esto tiene relación a que la masonería, así como casi la 
totalidad de las Escuelas iniciáticas que le preceden o siguen, poseen 
toques, palabras de pase, signos, etc. secretos que solamente son 
entregados a los iniciados en sus misterios. De esta forma se puede reco- 
nocer a un masón en cualquier circunstancia. Cada nivel de instrucción o 
grado tiene sus propios modos de reconocimiento. Indudablemente que 
cada modo de reconocimiento sólo es conocido por los iniciados en el 
mismo grado o en grados superiores, y se da a conocer generalmente en 
las ceremonias de iniciación, con las cuales acceden a los distintos 
grados. Sin embargo, hoy en día existen muchas publicaciones en donde 
aparecen descritos claramente toda esta simbología, solamente hay que 
revisar bibliografía y estar atentos, por lo que el secreto de la enseñanza 
masónica no radica en saber esto, sino que la interpretación intelectual y 
sobre todo vivencial adecuada de ellos. 

En el límite número 2, se menciona que la masonería tiene tres 
grados básicos de enseñanza. Estos tres grados son: Aprendiz, 
Compañero y Maestro. En general las actuales escuelas de occidente 
tienen esta estructura de tres grados de instrucción. Obviamente se 


ingresa al grado Aprendiz, luego de algún tiempo se accede al grado de 
Compañero y finalmente la enseñanza culmina en el grado de Maestro. 

Antes de la renovación de la Masonería, cuando era el fiel reflejo 
de los secretos de un gremio dedicado a la construcción (Masonería 
Operativa), los grados eran solamente dos, sin embargo, tal cual hicimos 
mención Elías Ashmole desarrolla el tercer grado, y a partir de esta base 
se forma la actual Masonería Moderna. Si bien es cierto los tres grados 
básicos los tienen todos los sistemas o Ritos, posteriormente se fueron 
agregando otros y de esta forma tenemos que en el Rito Escocés Antiguo 
y Aceptado, uno de los más difundidos en nuestro país, aparecen además 
de los tres grados básicos, otros treinta, conformando un sistema de 33 
grados, que se dividen en la siguiente forma: 


1.- Grados simbólicos, correspondiendo a los tres grados elementales de 
Aprendiz, Compañero y Maestro; 2.- Grados capitulares, que co- 
rresponde a tres grados reales, los que son: el cuarto llamado Maestro 
Secreto, el quinto de Maestro Perfecto, Gran Elegido o Perfecto Masón, 
que conduce al decimoctavo grado (18) llamado Sublime Príncipe Rosa- 
Cruz o Caballero del Águila y del Pelícano; 3.- Grados filosóficos, que 
comienzan con el decimonoveno (19) grado que tiene el nombre de Gran 
Pontífice de Jerusalén Celeste, que conduce hasta el trigésimo grado (30) 
de nombre Gran Elegido Caballero Kadosch; 4.- Grados superiores, que 
van desde el trigésimo primer (31) grado Inquisidor, Inspector y 
Comendador o Príncipe del Real Secreto, hasta el grado trigesimotercero 
(33): Soberano Gran Inspector General. 

Como podrá observarse aunque se hable de 33 grados, en forma 
real son solamente 10. 

El Rito de Misraim contiene 90 grados, repartidos en cinco series, 
a saber: 1.- Los Grados Simbólicos; 2.- Los Grados Filosóficos; 3.-Los 
Grados Místicos; 4.- Los Grados Cabalísticos y el último grado, el 
nonagésimo (90), es el de Soberano Gran Maestro Absoluto. 

El rito de Menfis posee 95 grados y muchos otros Ritos poseen 
distintos grados, pero tal cual sucedía en Rito Escocés Antiguo y 
Aceptado, en realidad no existen exactamente la cantidad de grados 
indicada, sino que existen saltos que abarcan distintos números. 

Al parecer cuando la Masonería se hizo especulativa y se permitió 
el ingreso de personas ajenas al gremio de la construcción, se crearon 
estos grados con fines de jerarquía, ya que muchos miembros de la 
aristocracia, nobleza y la realeza participaron de los misterios de la 
Francmasonería, y por supuesto debían crearse las instancias que 
permitieran distribuir jerárquicamente a los distintos integrantes y que 
más o menos reflejaran el nivel de cada uno en la comunidad. 
Posteriormente se encontraron explicaciones simbólicas a cada uno de 
estos grados. 


Con respecto a la leyenda del tercer grado (landmarks número 3) 
se refiere a Hiram, la construcción del templo de Salomón y su ase- 
sinato. 

Ya referimos la historia en forma bastante sucinta, el descubrir la 
simbología con su correspondiente enseñanza es labor del iniciado 
masón en su camino a la maestría. Los diversos símbolos pueden ser 
interpretados de diversos puntos de vista según sea el momento por el 
cual está pasando el estudiante. 

Pero, en forma general podemos decir que Hiram representa el 
símbolo de la iniciación a través de la Francmasonería. Los tres 
Compañeros representan los obstáculos a franquear para lograr la 
iniciación real: la mentira, la ignorancia y la superstición. Sobre el 
cuerpo del iniciado la rama de acacia siempre verde, simboliza la 
supervivencia de cuerpos más sutiles que el físico al que le dominan, tal 
como el pensamiento y los cuerpos de manifestación superior, los que en 
conjunto podríamos llamar alma. 

Los guantes y el mandil blanco de los Compañeros que no 
quisieron tomar parte en el complot denotan la pureza de pensamiento, 
de sentimiento y de intención que deben presentar los aspirante al grado 
de Maestro. 

La muerte de Hiram debe ser vivida por cada aspirante a Maestro, 
ya que cada muerte trae como consecuencia un nacimiento a un nuevo 
estado de consciencia. 

En los límites 4 al 8 inclusive encontramos claramente reflejada la 
idea de jerarquía y obediencia que en general se da en todas las 
Escuelas de Iniciación, cualquiera sea el tiempo de ellas. 

Con respecto al Landmark número 9, las logias son las agru- 
paciones locales básicas sobre las cuales se reúnen los masones. Con 
respecto al significado etimológico de la palabra, parece evidente una 
relación entre ella y el vocablo Logos, que representa la inteligencia 
creadora y rectora del sistema de vida en el cual estamos insertos. De 
logos también deriva nuestra voz palabra, ya que Esta inteligencia 
creadora habría hecho la creación a través de la palabra, Su palabra. 

Otros hacen derivar la palabra logia del sánscrito loka, que quiere 
decir mundo, lugar, afín al latín locus. 

Todo esto hace pensar que en la palabra logia hay dos conceptos 
íntimamente unidos, el de palabra y el de lugar, a los que se les agrega 
el significado más trascendente o esotérico de Logos, es decir la 
potencialidad creadora, o sea la luz. 

Magister('*) plantea que la logia es esencialmente el lugar en que 
se habla y aquel en que se busca y conoce la luz, que el mismo evangelio 
juanítico identifica con el Logos o Verbo... 

No obstante más importante que el concepto de lugar físico en 
donde los masones se reúnen a cubierto de indiscretas miradas, está la 
concepción de que las logias están constituidas por los conjuntos o 


18 El Secreto masónico. 


agrupaciones de masones que las forman como miembros, ya que ellos al 
reunirse así se transforman en la expresión particular de ese Logos uni- 
versal. 

En el límite 10 se menciona a los oficiales principales que dirigen 
los trabajos en logia: Maestro, Primer Vigilante y Segundo Vigilante. 

Esta triada es la representación de los tres pilares que permiten, 
sostienen y decoran el templo o la Logia: la Sabiduría, Fuerza y Belleza. 
Son los tres atributos Divinos que permiten la creación, o la expresión 
del Logos. Son las tres luces principales. 

El Maestro, que recibe el apelativo de Venerable se ubica hacia el 
Oriente de la logia, está simbolizado por Salomón y representa la luz de 
la sabiduría, de la misma forma que el sol aparece desde el Oriente y 
entrega los rayos de luz a la tierra luego de un período de oscuridad: la 
noche. Este Venerable Maestro es que abre los trabajos, los dirige y los 
cierra. Pero esta fuerza de la sabiduría nada podría hacer sin la 
colaboración de otros elementos fundamentales para llevar a cabo algo, 
por ello se debe apoyar en la inteligencia, trabajo encarnado por el Pri- 
mer Vigilante y simbolizada por Hércules, el que se halla en el Occidente 
de la logia; finalmente el Segundo Vigilante sentado hacia el mediodía de 
la logia (en el centro), representa el segundo elemento en el cual se 
apoya la sabiduría: la belleza, y está simbolizado por Venus. 

Los límites que siguen al décimo hasta el número 17, son de tipo 
administrativos y de funcionamiento que debido a que este es un 
resumen no los comentaré. 

El Landmark decimoctavo (18) hace mención a algunas exclusiones 
en cuanto a la aceptación de los miembros en logia. Al respecto debe 
tenerse en cuenta que el tiempo avanza y tal como vimos en la parte 
historia este límite ha sido uno de los más modificados, ya que 
actualmente existen Ordenes que trabajan con Ritos que aceptan 
mujeres; la esclavitud ya ha sido abolida en gran parte del globo, y la 
madurez es relativa y las leyes de las distintas naciones disminuyen cada 
vez más la edad de responsabilidad legal, en donde se supone ya existe 
el suficiente discernimiento. 

Los límites 19 y 20 también merecen un breve análisis, ya que 
encontramos en ellos ideas de trascendencia con respecto al origen y 
destino de los seres humanos y la creación en la cual está inserto. 

En el Landmark 19 se dictamina sobre una de las cosas que, segu- 
ramente, más ha destacado a la masonería. El Gran Arquitecto del 
Universo es el título dado al Creador del Universo, haciendo clara 
analogía con los elementos o símbolos de construcción, los cuales consti- 
tuyen su principal método de enseñanza de verdades trascendentes. La 
Creación se ve como obra de una Inteligencia, y esta Fuerza primigenia 
se refleja en toda el universo, por lo que este último se revela como algo 
totalmente dinámico, de tal forma que cada elemento de esta creación 
posee el reflejo de esta Energía Superior y se transforma en un obrero o 
constructor consciente o inconsciente de esta Gran Obra. 


Consecuente con la idea de divinidad en nosotros y la posibilidad 
de construir los cimientos para que establezca la consciencia 
trascendente en cada uno, es que el masón debe necesariamente 
concluir que existe una resurrección a una vida futura en donde se 
alcanza el concepto de perfección y de eternidad, el descubrimiento total 
y real del reflejo del Gran Arquitecto del Universo en cada uno. 

Con respecto a lo que expresa el Landmark 21, el libro de la Ley 
que allí se menciona, originalmente se refería a la Ley o Leyes 
inmutables sobre las cuales fue hecha la Creación, en otras palabras 
aquellas que aparecen en los libros sagrados o de sabiduría y no a leyes 
contingentes y humanas como muchas logias posteriormente 
interpretaron, desvirtuando la idea. 


SIMBOLISMO DE LAS ENSEÑANZAS. 


La enseñanza de la masonería está dirigida fundamentalmente 
hacia la parte moral y religiosa, con lo que se conforma en una Escuela 
de Iniciación Espiritual. Sin embargo, actualmente en muchas logias este 
objetivo original se ha desvirtuado reenfocándolo hacia el aspecto 
político, filosófico y económico. 

Como hemos visto la simbología de la masonería está espe- 
cialmente referida a elementos de construcción. Algo totalmente 
comprensible ya que sus base de origen está en los gremios de 
construcción que se establecieron en la Edad Media e incluso antes. Sin 
embargo, al transformarse en especulativa, la construcción pasó a ser 
más bien una alegoría que una forma de expresión hacia el medio. Se 
comienza así hablar de la construcción del templo interno, en el cual los 
procedimientos de construcción externa se reflejan en los internos. 
Solamente cambian los nombres y la masonería busca la 
correspondencia de los elementos de construcción con las cualidades y 
procedimientos del ser. De esta forma tenemos elementos tales como la 
plomada, que entre cosas refleja la actitud recta que el masón debe 
tener en sus acciones, así como indica la dirección a seguir para 
ascender en el trabajo interno; el nivel, nos indica el equilibrio que todo 
iniciado debe desarrollar para evolucionar; el compás representa la cir- 
cunspección que debe tener el aspirante a la verdadera iniciación; el 
cincel como representación del intelecto; el mazo simbolizando la 
voluntad y la piedra bruta, representa la personalidad, la que a través 
del trabajo sincronizado de todos los elementos anteriores más otros más 
se desbastará con un propósito definido hasta transformarse en una 
piedra cúbica, la base del futuro templo superior dedicado a El. Sobre la 
personalidad cubicada se comienza a erigir la individualidad. 

Además de internalizar el trabajo interno como una metáfora de la 
obra de construcción, también se estudian las Siete Artes, que son: 


Gramática, Lógica y Retórica, Aritmética, Geometría, Música y 
Astronomía. Por supuesto, todas ellas enfocadas desde un punto de vista 
esotérico, es decir, como simbología del desarrollo interno. 

El trabajo y estudio masónico gira fundamentalmente en torno en 
la magia ceremonial, como en casi todas las escuelas de iniciación de 
Occidente. Junto a este trabajo ceremonial está el trabajo personal de 
cada masón, dado por el estudio y aplicación de las cosas que se a- 
prenden. 

El templo en el cual se trabaja es una representación del templo de 
Salomón. Está constituido por un Oriente y un Occidente. El Venerable 
Maestro, que dirige el trabajo en Logia, se ubica en Oriente, represen- 
tando la Luz que hace llegar a todos los asistentes. En Oriente se sitúan 
además otros altos dignatarios, así como invitados ilustres. Además 
existen dos columnas, las que lo sostienen. El primer Vigilante y segundo 
Vigilante, son los representantes de ellas. Uno se ocupa de la columna 
del Sur y de la instrucción de los masones con grado de compañero, el 
otro de la columna del norte y de la instrucción de los masones con 
grado de aprendiz. 

El Maestro y los dos Vigilantes tienen, como símbolo de su función, 
tres elementos de construcción, que son: el nivel, la plomada y el 
compás. Estos elementos deben ser entregados a sus sucesores cuando 
hay transmisión de cargo. 


El trabajo de aprendiz consiste en, como vimos anteriormente, 
desbastar la piedra bruta. Es la primera edad del hombre. Debe utilizar 
el mazo (voluntad) sobre el cincel (inteligencia o discernimiento) para 
tallar la piedra bruta (personalidad no desarrollada). De esta forma el 
aprendiz comienza el trabajo, que por lo demás no termina jamás, el 
conocimiento de sí y el autoperfeccionamiento. El Compañero, es aquel 
que ya ha cubicado su personalidad y por lo tanto debe prestarse para 
servir a la edificación colocándose junto a otras piedras cubicadas. 
Comienza la labor de perfeccionamiento de la relación social y por lo 
tanto implica profundo estudio filosófico, que tiene por objeto el conoci- 
miento de los deberes del hombre para con Dios, consigo mismo y con 
sus semejantes. El grado de Compañero tiene por objeto conocer la letra 
"G", es decir los nombres que comienzan con esta consonante, a los cua- 
les la masonería atribuye gran contenido simbólico. 

Finalmente el grado de Maestro, el cual es la culminación del 
camino masónico. La piedra que ya ha sido cubicada y colocada en 
perfecta relación con otras para erigir una edificio, debe ahora a 
devolver todo lo aprendido. El trabajo que realizar en este nivel es dar 
apoyo y consejo a todos sus hermanos guiándolos en el camino que el 
mismo ha hecho. Así también realizan, en este trabajo de instrucción y 
enseñanza, las labores de la oficialidad en los trabajos de Logia. 


«| 


El Masón debe trabajar con el cincel y el martillo para pulir y cubicar la piedra bruta, 
símbolo de su propia personalidad. 


EL MARTINISMO 


tro de los sistemas iniciáticos pilares de Occidente a partir del siglo 

XVIT hasta ahora es el Martinismo. De hecho el Martinismo surgió 
de los sistemas masónicos y rosacruz. Sin embargo, adquiere 
características propias y muy singulares que lo llevan a constituirse en 
una de las Escuelas de Iniciación fundamentales en la época 
contemporánea. A continuación veamos un poco de su historia, 
estructura, principios y fundamentos. 


HISTORIA. 


A diferencia de la Masonería y sobretodo del Rosacrucismo, en el 
Martinismo es bastante más sencillo determinar cuando y donde tuvo 
origen, puesto que es una forma de enseñanza relativamente reciente, 
comparada con las otra dos. No obstante no debemos olvidar que los 
principios, fundamentos, ideales, se arrastran desde que aparece el ser 
humano sobre el planeta y se da cuenta que tiene algo distinto al resto 
de los seres. 

Por otra parte, si bien es cierto que sus orígenes son más nítidos, 
no así la cadena iniciática que desde este momento se desarrolla, ya que, 
como veremos más adelante, el Martinismo posee la característica 
especial de no ampararse en las organizaciones, logias o asambleas; sino 
que más bien pregona la libre iniciación, y seguramente gracias a esta 


modalidad especial de trabajo es que se ha mantenido como una línea 
iniciática tan pura y efectiva. 

El Martinismo nace como una Orden masónica iluminista en el 
siglo XVIII. Su precursor directo fue un miembro de una familia en 
Alicante, España llamado Joaquín  Martínes  Pasquallis. Otros 
investigadores lo hacen nacer en Portugal, además existe la discusión de 
que si es de origen católico o judío, pero todo eso no es muy relevante. 
Ingresó a la Masonería en Francia y pasó enseñando a las logias una 
especie de sistema religioso, bajo la forma de rito masónico superior. 
Daba a este rito superior el nombre de los Elegidos Cohens (sacerdotes 
elegidos) y únicamente los masones que tuvieran el grado de Maestro 
podían participar de este rito. 

El sistema de  Martínes  Pasquallis fue conocido como 
Martinecismo, aunque algunos piensan que es el verdadero padre del 
Martinismo. Sin embargo, es más aceptado que un discípulo suyo, que a 
la vez fue su secretario personal durante muchos años, Louis Claude de 
Saint Martin es el verdadero padre y fundador del sistemas que hoy 
conoce como Martinismo. 

Saint Martin, conocido con el título de Filósofo Desconocido, nace 
en Ambroise, el 18 de Enero de 1743 y murió el 13 de Octubre de 1802. 
Fue discípulo directo de Martínez Pasquallis, gracias a esto profundizó 
bastante en la Masonería, la Rosacruz y en el sistema de su maestro. Sin 
embargo, no compartió las operaciones mágicas con que su maestro 
acompañaba sus enseñanzas. Así que poco a poco se apartó de las 
enseñanzas del nivel más alto de los Elegidos Cohens para consagrarse 
al estudio de la espiritualidad y a la práctica mística. Fue a París, donde 
la alta sociedad lo acogió con entusiasmo. Las personas se disputaron su 
presencia y muchas lo tomaron como su director espiritual. Fue de ese 
modo inducido a formar una agrupación puramente espiritualista. 

El sistema de Saint Martin, a diferencia del de Martínes Pasquallis, 
se diferencia totalmente de la Masonería y era eminentemente de 
carácter místico. Y el fundamento de éste era que cada persona iniciada 
en este camino debía descubrir dentro de su fuero interno al ser 
espiritual, verdadera esencia y sustancia de nuestra existencia. Este 
trabajo se puede realizar en forma completamente libre, sin estar sujeto, 
necesariamente a ninguna agrupación de personas, salvo si era por 
propio deseo del iniciado. 

Desde el momento que establece su sistema, comienza a recorrer 
distintos lugares de Europa, en los cuales inició discípulos en su 
enseñanza, con las características generales antes señaladas. Gran 
aceptación tuvieron sus enseñanzas en la aristocracia rusa, donde sus 
enseñanzas se difundieron en gran forma, manteniendo las 
características originales. 

En la otra parte donde tuvo gran desarrollo este nuevo 
sistema fue en Francia, y justamente son éstas dos, la francesa y la rusa, 


las principales ramas que consolidarán el Martinismo como una Escuela 
de Iniciación. 

Debido a que el sistema Saint Martin era un sistema de iniciación 
libre, en el cual los grupos de enseñanza no debían rendir cuenta a un 
Oriente tal cual ocurría con la Masonería, en el siglo XIX proliferaron 
gran cantidad de grupos martinistas, que no necesariamente tenían 
contacto entre ellos. Las enseñanzas dependían de los momentos que 
estuvieran pasando los distintos integrantes del grupo, así como el punto 
de vista del Iniciador del grupo. 

No fue hasta 1887, cuando gracias a una personalidad iniciática de 
gran fuerza y renombre, como fue el Dr. Gerard Encausse (Papus) , que 
se establece la Orden Martinista, con Oriente en Francia. Papus logra 
reunir a los distintos grupos diseminados por Europa bajo una sola 
dirección. Sin embargo, la afiliación a este Oriente no es tan rígida como 
en la Masonería, es así como se permite ingresar a esta dirección o salir 
de ella, sin que por ello se reconozca o se deje de reconocer como 
Martinista a los distintos grupos. Este Oriente dictamina en términos 
generales algunas leyes u obligaciones para los martinistas, de la misma 
forma formula sugerencias y planteamientos generales a seguir para la 
instrucción en los distintos grado de instrucción Martinista. 

La línea rusa tuvo un gran auge, ya que desde el comienzo tuvo el 
apoyo y la participación directa de la nobleza y realeza, ya que se vio 
precedida por el trabajo de los masones y Rosacruces. En general en 
Rusia se mantuvo el trabajo unido de las tres grandes Escuelas 
iniciáticas de Occidente. El desarrollo del Martinismo en Rusia se vio 
vigorizado aún más en los últimos momentos del Imperio, a través del 
Zar Nicolás IL, y una gran amistad y devota admiración que éste sentía 
por Papus, el gran Organizador de la Orden Martinista. Posterior a la 
revolución bolchevique comenzaron los problemas. En este tiempo se 
encontraba presidiendo la Nueva Logia de San Petersburgo Gregorio 
Otonovich de Mebes (GOM), y al mismo tiempo era Serenísimo Gran 
Maestro de la Gran Logia Masónica de San Petersburgo y Dignatario de 
los Rosa Cruces rusos. Posteriormente a la revolución bolchevique, 
específicamente durante el mandato de Stalin, se prohibió estrictamente 
el funcionamiento de las logias Rosacruces, Masónicas o Martinistas, con 
lo que éstas fueron arrasadas por la policía secreta y sus miembros 
arrestados. Pero como los iniciados son sabedores de su éxito, estos se 
siguieron reuniendo en la clandestinidad. 

GOM consagró como Iniciador Martinista a Nicolás Rogalev Girs 
(Nabusar). Este a su vez , el 8 de Enero de 1959, consagró Superiores 
Incógnitos a las personas que pasaron a formar el Gran Consejo Regional 
de la Orden Martinista en Chile: Donator y Pensator. Con esto último se 
permite la unificación en Chile de las dos líneas martinistas, ya que antes 
de esto en nuestro país se había desarrollado la iniciación Martinista 
basada en los grupos derivados del Oriente francés. 


Hoy en día existe un gran número de grupos y círculos 
funcionando en todo el país, grupos que derivan de la línea francesa, de 
la línea rusa o de ambas. 


ESTRUCTURA. 


La Orden Martinista tiene una estructura definida, aunque 
bastante más flexible que la masónica. 

Está compuesta por Grupos Martinista, los cuales, como veíamos 
antes, pueden estar afiliados o no al Oriente Francés, sin que por ello 
pierdan su calidad de martinistas. 

Cada Grupo Martinista es bautizado con un nombre de un Iniciado 
que se haya destacado o con alguna virtud o cualidad muy deseable en lo 
que es camino iniciático. 

Esta práctica no es algo exclusiva del Martinismo, sino que muy 
antigua dentro de lo que las Escuelas de Iniciación se refiere, y el 
fundamento para esto se puede analizar desde diversos matices. Es así 
como desde la perspectiva psicológica un nuevo nombre le proporciona 
la posibilidad de recomenzar una nueva vida al candidato, y lo mejor es 
que en esta nueva vida él mismo ha sido quien ha seleccionado como ha 
de llamarse, esto hace que su subconsciente se predisponga a cambiar 
en forma más sencilla, sin poner tantas trabas como cuando se hace bajo 
la imagen antigua, la cual se ha construido sobre una serie de elementos 
erróneos y que están profundamente arraigados. 

Los prejuicios, condicionamientos negativos, malos hábitos, son 
mucho más fácil de desarraigar de la mente subconsciente, sia éste se le 
hace creer que comienza de nuevo o que es otra persona. Por lo tanto 
una imagen nueva de sí comienza con un nuevo nombre, él cual para ser 
elegido se ha tenido que analizar conscientemente y acuciosamente 
hasta encontrar uno que represente las virtudes esenciales que el 
candidato quiere llegar a tener. 

Desde el punto de vista esotérico un nuevo nombre escogido 
conscientemente por las razones antes dichas y realzado en una 
ceremonia en donde existen fuerzas sutiles y mágicas, llega a 
transformarse en una herramienta real para la lucha iniciática del 
candidato tanto dentro como fuera de él. 

También es necesario considerar, en cuanto a esto último, que 
cada nombre se impregna de una vibración que desencadena energías 
diversas que puede ayudar o retrasar a una persona en la consecución 
de un objetivo. Esta energía vibracional de un nombre puede llegar a ser 
tan potente que la persona que se empapa e identifica con él, puede 
llegar a experimentar cambios en forma muy rápida, lo que los no 
iniciados llamarían en forma mágica, y a lo que los iniciados también 
llaman trabajo mágico, con la diferencia que para estos últimos este 
término no involucra superstición, ni algo negativo. Este trabajo de 


impregnación debe realizarse constantemente y perseverantemente en 
la forma indicada por los grupos de trabajo de cada iniciado Martinista. 

El Martinismo posee tres grados de instrucción. En gran medida 
estos tres grados son análogos a los tres de la Masonería. Los grados 
martinistas son los siguientes: 


a) Asociado Martinista 
b) Asociado Iniciado 
c) Servidor o Superior Incógnito 


Cada uno de estos grados trabajan en el templo con un ceremonial 
determinado. Al ingresar a Cada uno de ellos, se debe pasar por una 
ceremonia solemne, en donde se imparten los secretos del grado, los 
cuales no pueden ser transmitidos o comentados siquiera con los 
hermanos pertenecientes a grados inferiores. 

Cada uno de estos niveles tiene distintas modalidades de trabajo, 
aunque en general podemos decir que el trabajo místico e iniciático 
propiamente tal está enmarcado por el llamado Cristianismo Esotérico, 
principalmente a través del estudio del sistema universal llamado El 
Arbol de la Vida (Cábala y Tarot), vistos en distinta profundidad y con 
distintos objetivos, según sea el grado. 

En el grado de Asociado Martinista, primer grado de Templo, el 
trabajo personal está enfocado principalmente al conocimiento de sí 
mismo, control emocional y desarrollo de las emociones y actitud mental 
positiva. Trabajo éste que no termina con el ascenso a segundo grado, 
sino que se debe mantener durante toda la vida por parte del estudiante. 

En el segundo grado ( Asociado Iniciado ) se trabaja 
principalmente para lograr una adecuada percepción de las cosas, 
especialmente desde un punto de vista mental. Es decir, se desarrolla la 
capacidad crítica, la lógica, la capacidad analógica, etc. y al mismo 
tiempo se desarrolla y vigoriza todo lo que tiene que ver con estudio y 
acopio de conocimiento relacionado con filosofía, religiones comparadas 
y esoterismo principalmente. Podríamos decir que es un grado en el cual 
el trabajo está principalmente enfocado a la consolidación de una mente 
fuerte, vigorosa y desarrollada. 

Con un control u desarrollo físico, emocional y mental adecuados 
(dado en los dos primeros grados), el estudiante esta en condiciones de 
entregar y servir hacia los demás. En el tercer grado (Servidor 
Incógnito) se verifica la culminación de todo el trabajo Martinista. En 
este grado debido al nivel que ha alcanzado el estudiante, ya que está en 
condiciones de relacionarse en forma volitiva, efectiva y activamente con 
su mente abstracta, es decir, alcanzar la Individualidad, trascender la 
personalidad, las tres dimensiones, para poco a poco ir adentrándose en 
la eternidad o sapiencia superior del alma. 

En este tercer grado, tal cual su nombre lo indica, el estudiante 
Martinista sirve y ayuda pero en forma incógnita, es decir, no para gloria 


personal, sino que como una herramienta de un Ideal Superior o un Plan 
de Trabajo Divino. 

Se puede considerar como verdadero Martinista a los estudiantes 
de este tercer grado, los dos anteriores son solamente una preparación 
bastante completa para llegar a este nivel. En este grado se ingresa 
realmente a lo que se llama cadena iniciática, es decir uno queda unido 
por un lazo invisible de compromiso y responsabilidad con su Iniciador. 
Por estas razones es que solamente los martinistas que tengan este 
grado de Servidor Incógnito pueden dirigir grupos de trabajo. 

El objetivo o mete final de este grado, y por lo tanto del estudiante 
Martinista, es transformarse en FILÓSOFO DE LA UNIDAD, tal cual lo 
fuera el fundador L.C. de Saint Martin. 

No obstante ser el tercer grado la culminación normal del trabajo 
Martinista, existe un cuarto grado, llamado Servidor Incógnito Iniciador. 
Grado muy especial dado en forma excepcional a aquellos estudiantes 
que habiendo alcanzado el nivel de Servidor Incógnito, demuestran una 
capacidad y desarrollo iniciático tal que les permita iniciar a otros en el 
camino. Solamente la persona que tenga este cuarto grado puede iniciar 
a los neófitos al trabajo martinistas, realizando las distintas ceremonias 
de iniciación correspondiente a Cada grado, según él lo estime 
conveniente. Son los Guías o Maestros Iniciáticos de la Orden y pueden 
formar sus propios Grupos de instrucción. 

El neófito o candidato a ser estudiante Martinista tiene una 
preparación previa a ser invitado al templo a ser asociado Martinista. 

Esta preparación se lleva a cabo en los llamados Círculos 
Martinistas, los cuales son creaciones de distintos Grupos Martinistas 
que puedan existir. Cada Grupo Martinista puede tener uno o más 
Círculos Martinistas, trabajando éstos últimos, como una extensión del 
primero. Se dice que trabajan en comunión de pensamientos. El objetivo 
de trabajo en estos Círculos es que el candidato reciba una instrucción 
amplia y general y se familiarice con el método de trabajo. Por ejemplo 
que vaya conociendo paulatinamente lo que significa la magia 
ceremonial. 


PRINCIPIOS Y FUNDAMENTOS. 


El Martinismo se define como una Escuela de Iniciación Real, una 
Orden de enseñanza superior u un Centro de altos estudios esotéricos. 

Es una Escuela porque imparte una enseñanza y guía sistemática. 
Junto con la instrucción colectiva, hay una individual, que es la más 
importante. A cada estudiante se le entregan los medios necesarios para 
su desarrollo, de acuerdo a su propia experiencia y temperamento. 
La iniciación que emprende el estudiante Martinista es la del camino a 
la Reintegración al Todo o lo Superior. Para hacer este camino L.C. de 
Saint Martin diferenciaba al ser humano en cuatro etapas: 


1) Hombre del Torrente, es aquella persona que se mueve en el 
mundo sin saber que quiere, hacia donde va o que busca, ni siquiera se 
le ocurre buscar algo distinto a lo que hace cotidianamente en su vida, 
vale decir, vive en el mundo de la mecanicidad y de los instintos. Vive 
solamente para satisfacer sus necesidades básicas: comer, dormir 
reproducirse, etc. Se llama Hombre del Torrente porque se deja 
arrastrar por el torrente de la vida, va hacia donde va la mayoría, y como 
la mayoría de la humanidad se encuentra en este estado, no tiene 
ninguna consciencia de su vivir mecánico y sin finalidad. 

2) Hombre de Deseos. Sin embargo, el ser humano está llamado a 
evolucionar, quiéralo o no y tarde o temprano siente el llamado de su 
aparte más esencial o interna, aquella parte de realidad superior que 
habita en cada hombre. Los primeros atisbos de que esta parte está 
despertando, es una creciente insatisfacción con la vida fútil, sin 
contenido o finalidad que se lleva y siente la imperiosa necesidad de 
buscar algo con lo cual darle un sentido más profundo a la vida. En este 
momento aparece el Hombre de Deseos. Si la persona es persistente, 
aunque no tenga mucha claridad, en su búsqueda; si la persona no 
desoye el clamor interno, persevera y busca; finalmente accede al 
siguiente nivel consciente. 

3) Hombre Nuevo. Definitivamente comienza un camino de 
perfeccionamiento y desarrollo interno o iniciático. Tiene acceso a todas 
las herramientas para hacerse de nuevo, como el quiere, de acuerdo a su 
esencia más real e interna. 

4) Hombre de Espíritu. Todo este trabajo culmina con la persona, 
que después del trabajo real que efectúa como Hombre Nuevo, es 
gobernada por su esencia y por lo tanto ya no es dominada por los 
efectos, sino que el pasa a controlar las distintas causas para ser 
arquitecto de su propio destino. El ser humano que llega a estos niveles 
de desarrollo ha caminado por todo el sendero de iniciación, para llegar 
a la meta: LA REINTEGRACIÓN. 

Todo este camino por los distintos estados de conciencia se realiza 
en forma real por parte del estudiante, no son puras especulaciones 
filosóficas, sino que se trabaja con uno mismo en concordancia con 
verdaderas fuerzas sutiles de la naturaleza. Se exige por parte del 
candidato un deseo sincero y efectivo de superación y 
perfeccionamiento. 

El método Martinista está basado en el /luminismo Cristiano. Sin 
embargo, esto no quiere decir que es sectario o fanático, sino que se 
denomina así porque apoya su instrucción fundamentalmente en el 
Cristianismo esotérico, ya que esta línea religiosa o filosófica es la más 
conocida por los occidentales. A partir de estas enseñanzas se llega a 
comprender y aprender a verdad que se oculta en otras formas religiosas 
o filosóficas. Es tanto así que en la Orden Martinista se reúnen personas 
de diferentes creencias, de distintos niveles de desarrollo, que 
pertenecen o no a otras instituciones, de diversas edades, sexo, 


condición social, laboral, etc. cada persona que participe de estas 
enseñanzas deber respetar a sus semejantes, siendo causal de expulsión 
inmediata la burla, sorna o falta de respeta que se haga sobre creencias, 
filosofías, formas de pensar o religiosas de cualquier otra persona. 


SIMBOLOGÍA. 


El Martinismo al trabajar con la magia ceremonial, tiene una gran 
cantidad de símbolos; los cuales son muy similares a los usados en la 
masonería y la rosacruz. 

La Entidad Divina, causa de sus alabanzas, es definida por diversos 
epítetos y llamada con diversos títulos, aunque el más frecuente es "El 
Gran Arquitecto de los Mundos", y las ceremonias son presididas por un 
Iniciador o Superior Incógnito asistido por una oficialidad. El Iniciador o 
fundador del Grupo tiene amplios poderes para asumir la dirección de 
este cuando él lo estime necesario. 

La Joya Martinista, es donde se resume toda la enseñanza para 
llegar a la tan anhelada Reintegración, meta final del iniciado Martinista. 
Esta joya se encuentra en el Pantáculo Martinista, el cual es una especie 
de emblema y escudo protector del Ideal y de la Orden. 

Este Pantáculo Martinista está estructurado de la siguiente forma: 
dos triángulos equiláteros, entrelazados de tal forma que conforman una 
estrella de seis puntas. El triángulo que apunta hacia abajo es de color 
rojo y el que apunta hacia arriba blanco. Estos triángulos están sobre 
una cruz de cuatro brazos iguales, todo este conjunto se encuentra 
rodeado por una hexágono punteado; todo lo cual, a su vez, está 
circunscrito en un doble círculo de color rojo. 

El triángulo blanco indica, entre otras cosas, la evolución del 
espíritu o de lo sutil; el triángulo rojo la involución de la materia o lo 
denso. La cruz de cuatro brazos iguales indica un equilibrio y la acción 
de cuatro elementos que dan origen a la creación. El hexágono, al igual 
que la estrella de seis puntas hace referencia al número 6, símbolo de la 
persona que comienza un camino de iniciación. Finalmente todo está 
enmarcado en un doble círculo para darnos la idea de que es una 
creación completa y cerrada y es doble porque siempre habrá algo que 
nos separe de "Aquello" incognoscible que dio origen a esta creación. 

Por último cabe consignar que existen tres colores fundamentales 
en el Martinismo: el negro, el rojo y el blanco, simbolizando la 
ignorancia, la acción y la sabiduría o iluminación respectivamente. Los 
elementos más externos y en la periferia de la acción creadora 
corresponde a todos aquellos de una tonalidad negra, se encuentran en 
la ignorancia, y principalmente sobre ellos es que se debe comenzar una 
acción redentora para sacarlos de esta oscuridad. Este concepto de la 
acción redentora para dar luz a la oscuridad es algo que de una u otra 
forma siempre ha sido una de las labores fundamentales de la Escuelas 


de Iniciación a través de la historia. La única forma de disolver esta 
oscuridad es a través de la lucha constante contra los elementos que 
cada persona lleva en sí y que le mantienen en la oscuridad, por ello es 
que se pasa al color rojo, que indica la actividad volitiva de cada uno con 
el objeto de hacer retroceder la oscuridad que nos impide ver la luz. Si 
esta lucha es tenaz y progresiva, finalmente la oscuridad se transforma 
en luz y se accede al color blanco, terminando de esta manera la acción 
redentora. Pero en el Martinismo aquel que ha encontrado la luz no pude 
ni debe quedarse allí mientras haya un asomo de oscuridad en el mundo, 
debe seguir luchando, ahora por mantenerse en la luz y al mismo tiempo 
ayudar a otros para que lo logren. Esta constante lucha a la que se ve 
sometido el Martinista, así como otras cosas, hace que se vean a sí 
mismos como los herederos de los caballeros Templarios, ya que la 
Jerusalén a conquistar y mantener como un recinto propio de la 
espiritualidad, está en los corazones de todos los seres humanos. 


E C. de Saint Martin 


ESCUELAS DE LA NUEVA ERA 


pes de abocarme a entregar una visión sinóptica de las Escuelas de 
a Era de Acuario o Nueva Era, es necesario que me detenga a 
analizar un poco más en lo que se refiere a el término en sí. 

Esotéricamente se acepta que la tierra como planeta pasa por 
determinados ciclos de desarrollo o evolución, y en los que a la 
humanidad se refiere, es marcada por determinadas características, las 
que corresponden a el grado evolutivo alcanzado en promedio por los 
seres humanos. Estos ciclos se reflejan en aspectos de tipo sideral y 
cósmicos. De esta manera, astronómicamente la tierra se traslada 
alrededor del sol en un ciclo de 365 días aproximadamente, y cada 21 de 
Marzo (más o menos) comienza un nuevo ciclo (equinoccio de otoño). 
Ahora bien el sistema tierra sol, se desplaza a su vez dentro de una gran 
órbita de constelaciones (12 en total) que corresponden a las 
constelaciones del zodíaco. Estas constelaciones se agrupan en forma de 
una franja que envuelve el sistema Sol-Tierra. Cada vez que la tierra está 
en su equinoccio de otoño, el sol se proyecta sobre una de las 
constelaciones de la franja zodiacal, y debido a causas de movimientos 
del planeta y de los astros, esta proyección se va desplazando en forma 
retrógrada por el zodíaco, y cada 2028 años aproximadamente cambia de 
una constelación a la que le sigue retrógradamente. 

La verdad s que la explicación astronómica puede resultar un tanto 
compleja, pero sería importante que el lector profundizara más al 
respecto, aunque no es vital para entender las proposiciones filosóficas y 
metafísicas que trae aparejado esto. Yo por lo pronto no me detendré 
más en los aspectos astronómicos, para comenzar a explicar los aspectos 
que si tienen que ver más con esta publicación. 

Tenemos que cada 2000 años aproximadamente la tierra cambia 
de era, lo que se corresponde con la proyección solar sobre la franja 
zodiacal. En cada una de estas eras la humanidad como un todo ingresa 
a nuevas etapas de desarrollo, cada una de las cuales se caracteriza por 
uno o varios aspectos. Sin además consideramos que cada doce de estos 
ciclos se sucede un gran o Megaciclo zodiacal, tenemos que cada uno de 
estos grandes períodos duran aproximadamente cada 24 mil años. 

El desarrollo o la evolución a través de estos ciclos y megaciclos se 
va dando en forma helicoidal, tal cual expresé en la introducción. Y como 
es de suponer Cada uno de estos ciclos involucran cambios en la 
sociedad, y más aún si de un megaciclo se trata. 

Pues, justamente, de acuerdo a lo explicado es que las Escuelas 
Iniciáticas y el esoterismo en general plantean el paso de una era a otra, 
especificamente de la era de Piscis (que va quedando atrás) a la era de 
Acuario (que comienza); pero aún hay más, no solamente se trata de 
esto, sino que además existe un paso de un megaciclo a otro, es decir, se 


está acabando un paso por las doce constelaciones del zodíaco, para 
comenzar con una nueva vuelta por toda la franja de constelaciones. 
Esto último presupone un cambio más radical en la humanidad, y en esto 
se basan los movimientos llamados Escuelas de la Nueva Era y será 
interesante analizar un poco más en detalle cuales son los postulados de 
fondo sostienen este movimiento, así como su historia y presentación hoy 
en día. 

Exotéricamente se plantea que el movimiento de la Nueva Era 
surge en California en la década de los sesenta, y su génesis aparece 
como algo bastante confuso y una mezcla de necesidades, aspiraciones y 
reacciones varias en disconformidad con el sistema de vida imperante. 

La verdad es que esotéricamente se sabe de la existencia de estos 
ciclos que ya he descrito brevemente desde hace decenas de siglos, y es 
así como los estudiosos más tradicionales dejan escapar un asomo de 
asombro cuando descubren que entre los americanos originales (mayas, 
incas), entre los asiáticos y en los círculos más herméticos de la Europa 
medieval; se menciona de una u otra forma el advenimiento de esta 
etapa superior en la humanidad. 

El movimiento de la Nueva Era, tal como menciones en un párrafo 
más arriba, se acepta que tuvo su origen físico en California, Estados 
Unidos; sin embargo como ya hemos visto este movimiento es algo que 
surge espontánea en la humanidad entera, especialmente occidente, 
porque su semilla estaba germinando en el Inconsciente Colectivo y llegó 
el momento cósmico y de crecimiento de los seres humanos para que se 
exprese. 

En Estados Unidos aparece como una gran revelación porque es el 
país que de una u otra manera sirve de entronque para las distintas 
culturas del mundo. Las sociedades hippies, aparecen como los primeros 
esbozos de esta Nueva Era de Acuario, y posteriormente surgen de ellos 
una serie de movimientos que comienzan a encauzar su acción por todos 
los ámbitos del quehacer de las personas, tanto es así que se ha hablado 
de una conspiración acuariana, una especie de conquista de las 
conciencias para esta nueva forma de ver las cosas. 

Pero, ¿en qué consiste este nuevo rumbo que se le quiere dar a la 
existencia?. En general se observan algunos aspectos generales que son 
comunes a todos estos heterodoxos grupos y movimientos que surgen, 
los que podríamos resumir como sigue: 


1. Una idea o concepción holística de las cosas. Todos los movimientos 
acuarianos en una u otra forma intentan relacionar los distintos aspectos 
del saber y quehacer humano como formando parte de un sólo 
rompecabezas. Este concepto también se aprecia en que las barreras 
nacionalistas, religiosas, filosóficas, políticas, etc.; tienden a desaparecer 
y se comienzan a buscar puntos en común y que unan, más que aquellos 
que desunan. 


2. El redescubrimiento de un antiguo conocimiento que durante mucho 
sólo perteneció a unos pocos. La enseñanza tradicional iniciática 
comienza a aflorar y a formar parte de la vida cotidiana de la gran parte 
de las personas. Solamente se han actualizado con lenguaje más 
moderno y accesible para todos. Se acepta algunos tópicos, que antes 
eran propio de personas extrañas y distintas, tales como la 
parapsicología, la vida en el espacio exterior, la vida más allá de la 
muerte, el desarrollo de poderes internos, etc. 


3. Producto del primer punto, la personas se liberan de dogmas y 
preceptos religiosos entregados por las formas religiosas tradicionales, y 
se comienzan a preguntar el papel de cada uno en esta creación, trata de 
establecer una relación personal con una divinidad, que también 
comienza a buscarla en forma más ecléctica y racional. 


4. Se introduce la idea y se acepta más día en día, que todos nosotros 
estamos interrelacionados, incluso las cosas que antes aparecían 
producto del azar o simplemente mecánicas, comienzan a explicarse con 
una finalidad que en conjunto lograrán efectos u objetivos. De esta 
manera surge la teoría de Lovelock de Gaia, es decir que la tierra, 
nuestro planeta, es un ser inteligente que depende de la correcta 
interrelación de todas sus partes, y en la cual el ser humano por tener 
posibilidad de conciencia de este hecho debe asumir la responsabilidad 
de velar para que se respete esto. 

Pero, esotéricamente también podemos analizar los cambios que 
deberán producirse en la humanidad en esta Nueva Era, los que deben 
alcanzarse en plenitud promediando esta, es decir en unos mil años más 
en el futuro. Al analizar las características desde un punto de vista más 
esotérico o iniciático de esta era de Acuario posiblemente podremos 
tener una visión más clara y completa de los cambios que en ella se 
producirán. 

Las Escuelas de Iniciación asumen que con esta Era comienza un 
nuevo Gran período de evolución para la humanidad, el que será el 
trampolín para su ascenso a otros planos de manifestación, las forma en 
que se dará esto, solamente está siendo tratado y trabajado en aquellas 
escuelas o grupos de real avanzada y que van guiando el camino para el 
resto de la humanidad. La gran mayoría de los grupos iniciáticos que no 
pertenecen a esta elite o cúpula, de una u otra forma siguen analizando 
los temas esotéricos desde un punto de vista tradicional y lentamente 
comienzan a introducirse en este nueva fuerza que está surgiendo. 

Los grupos más avanzados están conectados a las ideas que 
sustentan este movimiento, desde la perspectiva real e iniciática. 
Después de ellos existen una serie de agrupaciones intermedias que 
intentan llevar a la práctica las ideas entregadas por los primeros y 
finalmente un tercer nivel de agrupaciones o personas que sólo se 
mueven en los aspectos fenoménicos, espectaculares y contingentes sin 


profundidad; aquellos que aceptan esto como una moda o encuentran en 
estos conocimientos una forma snob. 

Como en todas las cadenas jerárquicas, las personas que 
pertenecen a la cúspide son los menos y actúan muchas veces en forma 
desapercibida, los que le siguen son un poco más numerosos y notorios y 
finalmente los que se encuentran en mayor cantidad y los que se 
encuentran más en la superficie son los del tercer eslabón. 
Lamentablemente la mayoría de las personas conoce a la Nueva Era 
gracias a este último estrato, y se encuentran con una serie de engaños, 
comercialismos, modas y extravagancias. 

Pero, todo movimiento renovador, y especialmente si es de gran 
envergadura, como lo es este, comienza con toda esta chatarra a su 
alrededor, la que se irá depurando solamente con el tiempo. Finalmente 
van quedando solamente los más claros y serios. El problema surge en 
estos momentos de transición en que se queda atrás la era pisciciana y 
comienza la era acuariana, las cosas no están claras y existe mucha 
mezcla y confusión, como siempre sucede en las grandes transiciones, y 
muchos pretenden idealizar los conceptos de la era de piscis, que se 
identifica principalmente con el cristianismo en occidente, y proyectarlos 
en una nueva era, sin embargo, la clave para estar en que en esta Nueva 
Era, los conceptos piscicianos están totalmente superados, y si bien 
aprendimos y cogimos lo bueno de esta era que dejamos, la era de 
acuario será algo totalmente distinto. La verdad es que necesitaríamos 
vivir en el año tres mil o después para comprender cabalmente como 
será la Nueva Era. Y actualmente, de acuerdo al grado de desarrollo 
científico, tecnológico, social, de las comunicaciones, cada vez el avance 
es más vertiginoso. 

Según mi opinión también es necesario reflexionar frente a 
aquellos que pretenden volver a lo natural, pero como una regresión en 
el tiempo con conceptos ideales. Según mi punto de vista la Nueva Era 
traerá conceptos y formas de vida totalmente nuevos, difíciles de 
determinar ahora que estamos influenciados por la era antigua. 
Solamente los las personas que se encuentran en la cúspide iniciática, 
que mencioné en párrafos precedentes, poseen una intuición de los que 
vendrá, pero tampoco lo pueden manifestar libremente a una humanidad 
aún no preparada. Todo es parte de un proceso. 


Analicemos brevemente las características principales desde un 
punto de vista más filosófico o iniciático de esta Nueva Era. 


En resumen con cinco, a saber: 


1. Desarrollo de la mente abstracta o superior. Para entender esto 
es necesario saber a que se refiere con la mente abstracta o superior. 
Esotéricamente podemos dividir al ser humano en siete planos, aspectos 
o dimensiones de expresión, lo que naturalmente es para fines 


didácticos, porque cada ser humano debería ser total e integral. Estas 
siete partes yendo desde los aspectos más densos a los más sutiles son: 
cuerpo físico, cuerpo etérico, cuerpo astral, cuerpo mental concreto, 
cuerpo mental abstracto, cuerpo intuicional y cuerpo espiritual. 

El primer cuerpo sustenta la parte material, el segundo el 
funcionamiento electromagnético, el tercero la vida emocional y afectiva 
y los cuarto y quinto dicen relación con la mente, es decir, los 
pensamientos, las ideas, las creencias, etc. El sexto está sobre la mente y 
en él se verifican fuerzas superiores y divinas puras e inmanentes al ser 
humano divino, y finalmente el séptimo es la parte de Dios en cada uno 
de nosotros. 

La mente del cuarto cuerpo es la que comúnmente usa la 
generalidad de las personas, es decir, aquella caracterizada por lo 
finito, lo lógico, y lo contingente. Sin embargo, la mente del quinto 
cuerpo es de tipo infinito, abstracta, universal y permite trascender lo 
cotidiano y contingente. Esta última es justamente la energía que se 
desarrollará en la humanidad, y para poder hacerlo era necesario un 
desarrollo fuerte y completo de la mente concreta previamente, lo que ya 
se está logrando. 

Otra cosa interesante a observar sobre esto es que la división 
septenaria recién vista se puede agrupar en dos elementos, uno que 
involucra a los cuatro primeros cuerpos y que podemos llamar 
personalidad, y es aquel en donde se resuelven los hechos atingentes a 
una vida común y corriente, y un segundo elemento llamado 
individualidad que involucra a los tres últimos cuerpos, en donde se 
verifican los asuntos trascendentes que van más allá de una vida, es 
aquella parte del ser humano, que le permite pensar que es un ángel 
caido que debe regresar a su hogar celestial. 

De acuerdo a lo último en esta Nueva Era se desarrolla el puente 
entre los dos elementos: personalidad e individualidad, y por lo tanto las 
personas comenzarán a tomar real conciencia de la divinidad inmanente 
existente en cada ser. 


2. Capacidad de acción positiva, eficiente, dinámica y volitiva. El 
ser humano desarrollará la capacidad de actuar ante el medio, la 
naturaleza y consigo mismo. Aparece el poder de transformación 
consciente y volitiva. Se hace participe de la creación y la comprende, 
con lo que ayuda a su desarrollo; se transforma en un colaborador 
consciente del Creador. Pero, para lograr esto es necesario comenzar un 
trabajo de reconstrucción interna, porque comprenderá que os 
verdaderos cambios deben comenzar desde el fuero interno hacia afuera. 


3. Desarrollo del poder creativo. El ser humano se transformará en 
un artista que interpreta el mundo que le rodea y lo re-crea, uniendo a su 
destreza espiritual, la física y la emocional. Comienza a transformarse en 
un pequeño dios, que está a la disposición de la única divinidad. 


4. Alegría. El ser humano se tornará en un ser alegre. Al 
comprender el Plan del Universo, tomar conciencia de su trascendencia 
e inmortalidad y descubrir su rol en este plan, harán de él un ser que 
constantemente se encuentra optimista. Será una alegría interna 
constante y no fluctuante entre la euforia y la depresión, signos externos 
de estados emocionales, sino que un sentimiento interno duradero y 
estable. 


5. Síntesis. Aparece el ser humano e la unidad. Al captar las leyes 
universales se atenúan las diferencias ideológicas, religiosas, sociales, 
etc. El desarrollo mental permite una eficiente comunicación entre las 
distintas personas y de cada una con su Principio. Se cultivará el cuerpo 
físico, la mente y el espíritu en forma integral y armónica. Ciencia y 
religión son una misma cosa. 


6. Trabajo grupal. El ser humano tomará conciencia que no es un 
ente aislado, sino que forma parte de una estructura social. Comprende 
que logra poco evolucionando sólo. Todos sus hermanos tienen que 
avanzar. Toda la humanidad debe ser iniciada en el camino de la pronta 
reintegración. 


Todas estas características estarán plenamente desarrolladas en 
pleno apogeo de la Nueva Era, por lo pronto las escuelas de iniciación de 
la Nueva Era, están intentando introducir los nuevos conceptos en la 
vida misma de cada persona, mientras más se acelere esto menos se 
tardará en aparecer realmente la Nueva Era. 

El trabajo esotérico de mayor envergadura, está en manos de unos 
pocos y preparados iniciados, y la verdad es que corresponde a ellos 
solamente estar a la vanguardia de las nuevas inspiraciones que 
seguramente en el futuro serán entregadas a los demás, por lo pronto 
ese trabajo está reservado sólo a ellos, la mayoría debe preocuparse por 
desarrollar esta nueva forma de vida en cada uno, en forma real, de 
acuerdo al ritmo de cada uno, pero en lo posible lo más aceleradamente 
posible. 


Con respecto a las Escuelas de la Nueva Era, la verdad es que 
existe una gran variedad de ellas, de todos los tipos y enfocando sus 
enseñanzas desde los más diversos ángulos. Sin embargo, vuelvo a 
insistir, recordemos que estamos en un período de transición, en donde 
existe gran contaminación y las Escuelas más desarrolladas o elevadas 
son realmente pocas en el planeta, pero existen, y descubrirlas parece 
ser el gran desafío de todos, pero una cosa si es cierta que cerca de cada 
cual existe una escuela, grupo o persona que ya está viviendo con la 
Nueva Era, para descubrirlos y no dejarnos engañar con los falsos, 
veamos si cumplen con las características ya mencionadas. 


Este tema de la Nueva Era se puede desarrollar en un volumen 
completo por sí sólo y esa es mi intención en una próxima publicación, 
por ello no me extenderé más en esto. 


PALABRAS FINALES. 


e intentado, a través de unas pocas líneas, dar una visión sinóptica 

de las distintas corrientes esotéricas y espirituales que han 
demarcado la evolución de la cultura occidental y, por lo tanto, también 
de la humanidad toda. 

Es muy difícil dar a conocer en pocas páginas lo que tardó milenios 
en desarrollarse. Sin embargo, esto puede servir como un primer esbozo 
para un estudio más profundo al respecto. 

La conclusiones finales al observar todo este desarrollo tan bien 
programado de la humanidad no pueden ser otras que existe una 
Inteligencia Superior que ha dirigido, dirige y, seguramente, dirigirá los 
pasos de los seres humanos sobre la tierra. No obstante, esta Guía 
Superior no determina dictatorialmente lo que debe hacerse, sino que 
permite que cada una de sus creaturas humanas escoja, aprenda y por sí 
sola sé de cuenta de cual es el camino de retorno a Su tierno regazo. 

Las probabilidades de lo que he expuesto en el párrafo precedente 
sea así son mayores a la idea de que esto sea solamente una fantasía 
hilada por nuestra mente tratando de explicar un desarrollo o evolución 
natural de la humanidad. Seguramente la concepción de Lo Superior irá 
variando y desarrollándose a medida que la especie humana también 
evoluciones, y de hecho esta perspectiva histórica-esotérica así lo indica. 
Es mi opinión que esto hará que los seres humanos se acerquen cada vez 
más a su Origen Divino y en forma más madura, consciente y completa, 
en contraposición a los que creen que la humanidad se alejará de la 
concepción de Dios. 

La ciencia esotérica plantea que el Espíritu de la Creación está en 
todo y en el ser humano comienza a expresarse en forma consciente e 
individualizada. Esto hace que a través de las distintas épocas surjan 
religiones, filosofías, escuelas de misterios, de iniciación y otras; las 
cuales guían los pasos de las personas en los distintos estados de 
evolución que se pueden encontrar. Todo esto se ha hecho a través de 
distintas formas a lo largo de la evolución humana. Sin embargo, el 
espíritu fue y será siempre el mismo. 

Cada cierto tiempo ha sido necesario cambiar las formas de 
expresión de las verdades trascendentales. También ha sido necesario 
ampliar estas verdades un poco más, análogo a la evolución de un 
estudiante en una escuela. El estudiante cuando pasa de curso no debe o 
puede olvidarse de lo aprendido anteriormente para poder comprender 
lo que está aprendiendo en ese nuevo grado, de la misma manera sucede 


con la evolución del espíritu de la humanidad. Al cambiar de formas de 
expresión no significa que debamos olvidar lo aprendido con las formas 
anteriores, muy por el contrario debemos aprehenderlas e internalizarlas 
para poder seguir con las nuevas. 

En oriente se llama Avataras a los Seres Celestiales, Grandes 
Iniciados o Instructores de la humanidad, que cada cierto tiempo 
encarnan en este mundo para iniciarla en un nuevo paso en esta gran 
enseñanza espiritual. 
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